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liste número lleva doce grabados. 

HISTORIA DE LA SEMANA, 
in te r io r F R A N C I A . Repues to el pres iden te do la 

república francesa de la indisposición que e s p e r i m e n ­

iiienEvrcux ha con t inuado su viage sal iendo de Caen 
el ti del corriente á las nueve y m e d i a d o la mañana 
liara Chcrburgo, á donde l legó el mismo día muy e n ­

trada ya la noche . 
Lacelcbracion en ta capilla del palacio de l as T u ­

nerías de una misa por el alma d e ! , r e y Luis Fe l ipe , 
v la asistencia á ella de m u c h a s personas no tab l e s , 
pero particularmente del genera l Changarn ie r , ha cau­

sado en París cier ta s e n s a c i ó n , hac iéndose con es te 
motivo diferente conje turas sobre el p o r v e n i r , de que 
no croemos deber o c u p a r á nues t ro s lectores mient ras 
no se bailen confirmadas por razones poderosas 6 
acontecimientos que aclaren m a s las respect ivas s i ­

tuaciones y miras de los par t idos que hoy se conocen 
en Francia. 

También ha preocupado y s igue preocupando í 
nuestros vecinos la reforma cons t i tuc ional , esperando 
ron impaciencia el giro que t omen las cosas con el 
viaje á Chcrburgo , donde había grandes prepara t ivos 
para obsequiar al pres idente . 

Los asuntos de Tnr in con la Santa Sede s iguen 
presentando el mismo aspecto de gravedad que en 
nuestras anteriores revis tas h e m o s i n d i c a d o , sin q u e 
por ahora se opere una pron ta ni sat isfactor ia s o l u ­

ción, puesque según las úl t imas noticias de R o m a , no 
se lia dignado aun S. S. recibir al conde Pinel l i t o m o 
particular, ni en unión de la diputac ión que el g o ­

bierno de Cerdcña ha enviado , creyéndose que en v a ­

no esperarán una audiencia m i e n t r a s los comis iona­

te no modifiquen el l enguage q u e se les a t r i b u y e . 
Según aseguran personas que pasan por bien e n t é r a ­

te, parece que los enviados t ienen la pretensión de 
pedir al Santo Padre que exija la dimisión del a rzob i s ­

po de Turin , á fin de que el gobierno pueda dar le un 
sucesor; pues está firmemente resuel to á no permi t i r 
rpic el prisionero de Fenes t r e l l e vuelva­ i encargárse­

l a administración de su d i ó c e s i s ; á lo cua l no es tá 
dispuesto ú acceder el Santo P a d r e . 

La cuestión de los d u c a d o s s igue en el mismo es ­

talo á pesar de h a b e : anunc iado la Rusia al gobierno 
Berlín su desconten to por la polít ica que seguía en 

№ asunto, no pud iendo decirse aun nada de cierto 
wrca de lo que se ha asegurado en la ú l t ima semana 
sobre ser l lamado al t r o n o de Dinamarca el d u q u e P e ­

dro de ü l d c m b u r g o , r e n u n c i a n d o la Rusia sus dore 
dos de sucesión sobre el Holstein , y pr inc ipa lmente 
s o 'rc Kiel , e n el caso de ad ven imien to de la l ínea de 
A«Stcmburgo. 

En Vicna se espe raba al e m p e r a d o r de Rus ia que 
ton la emperatriz debe hacer , un viage .1 I tal ia y p a s a r 
Sicilia, donde piensa esta res id i r d u r a n t e el invierno 
a , ; ; l do mejorar su sa lud , y t amb ién era esperado el 
ronde (leNesselrode, de cuyas conferencias con el prín­

"PC de Sclnvartzenberg se crcia r e su l t a r í a la so luc ión 
™la mayor parte de las cues t iones que se ag i tan en 
«manía, y que tan to t iempo puede decirse que p e r ­

eceen estacionarias. ­ ' 
. Disfrútase completa paz en el oslcrior sin que haya 
indicio alguno de que sea t u rbada al menos por ahora 

•"fi'i'ior. l ian concluido las segundas elecciones 
! ton ollas lo que en alguu modo l l amaba la atención 

c l l'i'ibüco, pues que no ha ocurr ido nada notable 
uesde nuestra úl t ima revista s iguiendo todas las p r o ­

veías del reino en la m a s completa ca lma . 

T O M O 1 1 . 

REVISTA D E MADRID. 

Desde que con el ' a r t ícu lo del número an te r io r v o l ­

vimos á emprender nues t ros t rabajos en esta sección 
de L A S E M A N A , cre ímos de nues t ro deber consagrar los 
pr imeros m o m e n t o s á recordar el t iempo t r a scur r ido 
d u r a n t e nues t ro si lencio. No ha m u c h o dias dedicamos 
á Madrid unos pocos y mal t razados r eng lones : tóca ­

nos ahora echar una rápida ojeada á las capi ta les y 
pueblos de provincia . 

• Este es el vacío que dejábamos en nues t ra anter ior 
revis ta , y q u e , al t e rmina r l a , nos obl igábamos á l lenar 
en la presen te . 

«¿Pero es acaso en el la ,—nos dirá j u s t a m e n t e la 
mayoría de n u e s t r o s l ec to res , donde debe hab la r se de 
acontec imientos , que á juzgar por su epígrafe, no p u e ­

hal larse en la esfera de su competencia?» 
Espl icaremos mejor nues t r a intención en el presen­

te ar t ícu lo . 
M a d r i d , como todas las grandes capi ta les de los 

es tados , representa en la nación española el p a ­

pel q u e desempeña, el c e n t r o vital en el cuerpo q u e 
vivifica: á la manera que es te , u n a s veces r econcen t ra 
den t ro de sí propio lodo el calor y toda la yida , Otras 
la lleva á los c s t r e m o s , quedando casi t o t a lmen te p r i ­

vado de ella, asi Madrid , á las veces se reconcent ra 
den t ro de sí m i s m o , a t rayendo con su fuerza de absor­

ción y encer rando den t ro de sus muros una gran p a r ­

te de población cs t raña , á las veces difunde y d e s ­

pa r r ama su animación por toda España has ta el pun­

to de quedar él mismo comple tamente desan imado . 
Habrá , p u e s , o c a s i o n e s , en que hab la r de Madrid sea 
hablar de toda España , reunida y personificada en él: 
o t r a s , en q u e habla r de las prov inc i a s , sea habla r de 
Madr id , difundido á la vez por todas ellas 

En este úl t imo c a s ó n o s encont ramos ahora , por­

que una mitad de la población de Madrid se ha visto 
dispersa por todos los ámbi tos de la Penínsu la . 

La diversidad de incl inaciones y de g u s t o s , y a u n 
la posición par t icu lar de cada c u a l , ha venido á variar 
en esta o c a s i o n c o m o . c n t o d a s , la natura leza y ca ­

rác te r de es tas espedic iones . u n o s , buscando la so­

ciedad , sin la que no saben pasar un ins tan te de 
su v i d a , se han dir igido á los es tab lec imientos de 
baños de Santa Á g u e d a , de A r e c h a v a l e l a , C e s t o ­

ñ a , La I sabe la y otros no menos conocidos en E s ­

paña, O t r o s , que susp i ran ansiosos por la brisa del 
m a r , han ido en busca de las plazas de S a n t a n ­

d e r , Bi lbao , la C o r u ü a , San Sebast ian y Biarr i tz , de 
los cuales el úl t imo casi podemos conta r lo en el n ú ­

mero de los puer tos españoles . O t r o s , que solo buscan 
una t empera tu ra fresca y a g r a d a b l e , han pasado los ve­

ranos en el E s c o r i a r e n la G r a n j a , en Segovia y otros 
si t ios a c r e d i t a d o s por la pureza do los a i res y la salu­

br idad de sus a g u a s . M u c h o s , en fin, propie tar ios en 
a l g u n o s pueb lec i l l o s , ó contando en ellos con r e l ac io ­

nes de famil ia , han ido á sepu l ta r se en a lgún oscuro 
rincón de prov inc ia , donde les es taban acaso r e s c r ­

vadosdias mas ven tu rosos que los que les han ofrecido 
por espacio de diez meses los bull iciosos p lace re sde la 
cor te . 

A no d u d a r l o , la vida del campo , s i empre l lena de 
goces y fecunda en út i l es r e su l t ados para la par te 
física y moral del i n d i v i d u o , varía de género y de i m ­

pres iones , según le l leva á cada cual su incl inación á 
a lguno de los p u n t o s que h e m o s ind icado .—En los 
establecimientos de baños se vive con la sociedad : la 
música m u ^ u , el bai le , los paseos en familia, la mesa redon 
da , los j u e g o s , las rifas y todos cuan tos p a s a t i e m p o s 
y recreos puede discur r i r una reunión de 40 á 80 p e r ­

sonas , que vive bajo un" techo c o m ú n , tales son los 
acc iden tes de esta v i d a , que caracter izan u n a r egu l a r 
e t ique ta en el vest i r , y un diluvio de ga lan t e s c u m p l i ­

dos y de cont inuas y obsequiosas a tenc iones .—En los 
puer tos se vive con el mar­, los b a ñ o s , las escu r s iones 
por la p l a y a , los paseos por el m a r , la p e s c a , las e s ­

pediciones á las m o n t a ñ a s vec inas , el a t rac t ivo de s u s 
deliciosas y pin torescas v i s t a s , d a n á este género de 
vida un encan to de que carecen y que no pueden a l ­

canzar j a m á s los pueblos in te rnados en el con t inen te : 
los puer tos del mar Cantábrico son en este punto una 
especialidad en t re todos los de España .—En los si t ios 
reales y en sus a l rededores se vive con las i m p r e s i o ­

nas de belleza y magnificencia que cons t an temen te 
nos ofrecen. ¿Y quién pudie ra no pasar un verano 
agradable en los deliciosos j a rd ines de la Granja , e n ­

t re sus bel l í s imas fuen tes y los sombr íos pinares que 
por todas par tes sirven de fondo á sus amenos pa i sa ­

g e s ? ¿Quién no visita con g u s t o el imponente Alcázar 
de Segovia y su soberbio a c u e d u c t o , para estasiarse 
después de admiración y de respe to an te la obra c o ­

losal de Fel ipe JI? 
No nos es dado c ie r t amen te t razar el cuadro de 

animación y belleza, que t odas es tas mans iones de 
recreo han ofrecido en el verano q u e es tá próximo á 
t e rmina r se . Tamaña empresa es superior á nues t r a 
memoria y su ejecución no cabe dent ro de los l ími tes 
del presen te ar t í cu lo . Pero hemos promet ido c o n s a ­

grar les un r ecue rdo , y fuerza será cumpl i r nues t ra 
promesa , por t rans i tor ios y fugaces que en esta o c a ­

sión hayan de ser nues t ro s r ecue rdos . 
Los baños de Arechavaleta y Santa Águeda no han 

ofrecido en este año la animación que en los a n t e r i o ­

res . La reun ión de ISoO no ha escedido d u r a n t e s u ' 
apogeo á la mitad de la que hubo en 18Í9 . Et mal 
t iempo ha reduc ido ademas á los moradores de estos 
es tab lec imien tos á g u a r d a r d u r a n t e a lgunos dias una 
reclusión comple ta , y les privó de a lgunos compañeros 
de. baños , que ó los a b a n d o n a r o n ó dejaron de ir á 
ellos por esta causa . Esto no o b s t a n t e , la reunión que 
allí se encon t raba era muy escog ida , ya que no nu­

merosa. La señora de Alaix , l as m a r q u e s a s de Verga ­
ra , de la Colonia , de Zambrano y de Espinardo ; las 
señori tas de Casa Valencia , de R u b i o , de Campuzano, 
de Bodega, de Campo Santo , y ot ras m u c h a s que se 
han reunido en Arechava le ta en Santa Á g u e d a , h a n 
an imado aquel los si t ios , donde la belleza y la s e d u c ­

tora amabi l idad de . las b a ñ i s t a s se ha contado s i e m ­

pre como una de las principales y mas poderosas v i r ­

tudes de sus a g u a s . 
Los baños de la I sabe la han sido t ambién en este 

año el c e n t r o de u n a a n i m a d a y br i l lan te r eun ión . Allí 
los en fe rmos de todos sexos han olvidado sus do len ­

cias para no p e n s a r m a s q u e en ba i l a r y en diver t i rse . 
Ent re los ba i les ce lebrados en aque l sitio han m e r e ­

cido a lgunos la honorífica mención de la prensa , y los 
n o m b r e s de los c o n c u r r e n t e s á el los , publ icados hace 
t i empo por t odos los per iód icos , son la mejor garan t í a 
que p u e d e ofrecerse de lo escogido de la sociedad que 
los fo rmaba . 

Otro t a n t o que d é l o s es tab lec imien tos de baños 
minera les p u d i é r a m o s deci r de los p u e r t o s de m a r , 
c o m p a r a n d o la an imación q u e han t en ido en el p r e ­

s e n t e año con la que tuv ie ron en el verano an te r io r . 
Ni San tande r , ni la Coruña , ni Bilbao, ni San S e b a s ­

tian han es tado esto año tan concur r idos y b r i l l a n t e s 
como en el pasado. No ha fa l tado, sin e m b a r g o , en 
n inguno d e ellos una b u e n a sociedad y a l g u n o s e l e ­

m e n t o s de diversión y de r ec r eo . 
En el Escorial la an imac ión de la t emporada se ha 

reducido á la del dia de San Lorenzo y sus i nmedia tos , 
en los que hubo bai les y espedic iones al campo. Lo 
res tan te del verano h a sido alli tan monótono y s e v e ­

ro como el aspec to de su imponen t e monaster io ; no 
han fa l tado, sin e m b a r g o , con t inuas visitas á este 
grandioso edificio, m u c h a concurrencia en las casas 
l l amadas de Arr iba y de Abajo, y f recuentes escu r s io ­

nes á la silla de Fe l ipe II . 
Tampoco la deliciosa mansión de San Ildefonso h a 

t en ido es te año mas momentos de vida que los d i a s 
inmedia tos al 25 de agos to . Pero el dia de San L u i s 
fué , como de c o s t u m b r e , br i l l an te y numerosa la c o n ­

cur renc ia á los j a rd ines . Las fuentes luc ie ron s u s 
pr imorosos y so rp renden tes j u egos á t ravés d e u n a 
atmósfera serena y apacib le , q u e en las a l t u r a s d i s o l ­

vía el agua en m e n u d o polvo para dejarlo caer después 
á manera de nebl ina , sobre los empolvados t r ages d e 
los concur ren tes . La mayor par le de es tos , fo rmando 
una inmensa romer í a , visi taron al dia s igu i en t e l as 
preciosas a n t i g ü e d a d e s de Segovia . 

Difícil fuera en verdad n u e s t r a ta rca si hubiésemos 
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, ­ , • i „ « i P i r t í cu lo las novicias cacion fué n u l a , como era cons igu ien te á su cornu­

do añadi r por conclus ión de e f \ e

p f f i
l ' ^ i v divers iones J cion h u m i l d e : ni aun leer sabia cuando se ocupaba en 

que t e n e m o s d é l a s i n n u m e r a b l e s tiestas y a ivers iouc , ^ 4 g u d r c e n g u s t r a b a j o s d ia r ios , á los c u a ­
1 , 1 tenido lugar ­en ot ros m u e n o s ^ ^ d i s p o s i c ¡ o n ­ S e n t i a c n s u a i m a sin 

duda los g é r m e n e s del gen io , q u e le l l a m a b a á otra 
campes t r e s que bau 
pueb los i nmed ia to s á Madrid . Por otra p a r t e , l odos 
n u e s t r o s lectores saben ya cuan concur r idos han e s t a ­

do los de Carabanche l , Villaviciosa , L e g a n é s , N a v a l ­

ca rne ro , Miradores y ot ros que en es t e . in s t an te no te­

nemos presen tes . 
E s t o , no o b s t a n t e , menc ionaremos p a r t i c u l a r m e n t e 

uno de ellos. 
Hay en los a l r ededo re s de Madr id un pueb lo nota­

ble por sus b u e n a s a g u a s y por la sa lub r idad de s u s 
aires , donde se r e ú n e t o d o s l o s v e r a n o s en el j a rd ín de 
su casa de b a ñ o s , u n a porc ión de madr i l eños que se 
solazan j u n t o á . u n a cé lebre nor ia , cuyos al t í s imos y 
copudos árboles procuran fresca s o m b r a , y pro t egen 
los inocen tes y fugaces amores que hacen nacer en 
cada año los a rdores de la canícula . Allí, m i e n t r a s s u ­

su r r an las movib les a g u a s de la nor ia , y m u r m u r a , 
mecido por las a u r a s , el espeso follage do la arbo leda , 
escr iben los a m a n t e s en octogenar ios á lamos m u l t i ­

t ud de cifras, n o m b r e s , versos , sen tenc ias y l ogog r i ­

fos, pin tan corazones a t ravesados con f l echas , y les 
a ñ a d e n inscr ipciones que ocupan ya de a l to á bajo l o ­

dos los t r o n c o s , sirviendo como de apun te s para la his­

toria amorosa de aquel recinto de doce años á esta 
p a r t e . 

Muchos de nues t ros lec tores reconocerán cn es ta 
descr ipción á Pozuelo de Aravaca , asi l l amado vuF 
ga rmen te . Aunque la concurrencia de este verano no 
ha sido muy n u m e r o s a , en los días de las fiestas se au 
m e n t ó de una manera cons ide rab le . E s t a s han sitio 
bull iciosas y a l e g r e s , deb iendo casi toda su a n i m a ­

ción á la ci rcunstancia de residir alli el señor m a r q u é s 
de B a r b ó l e s , que al oir l a m e n t a r la falla de las corri­

das de novillos , las costeó e s p o n t á n e a m e n t e , y d e s ­

pués de la pr imera corr ida obsequió t ambién á sus 
amigos con un espléndido a lmuerzo de veinte cubie r ­

t o s . El en tus iasmo que escitó en el vecindar io es te ac­

t o de desprendimien to del noble m a r q u é s , le vaüó una 
gran se rena ta , m u y popular por el carác te r de sus 
i n s t r u m e n t o s , pero no menos aprociable por la f r a n ­

queza y cordial idad del afecto que inspi raba aquella 
demost rac ión de s incera g r a t i t u d . 

J. M. A N T E Q U E R A 

EPISODIO HISTÓRICO EN EL REINADO L E FELIPE Y. 

E L G A R D E I A L - M I S T f t O APALEADO. 

I n t r o d u c c i ó n . 

n a r t o conocida es la s i tuac ión de España al a d v e ­
n i m i e n t o de la r a m a Borbónica por la m u e r t e de C a r ­
los I I . Los mane jos d e la Franc ia t r iunfaron de las 
i n t r i ga s del A u s t r i a , y el nieto de Luis XIV vino á 
ocupar el abandonado t rono de dos mundos . 

Grave hasta la ser iedad, t a c i t u r n o y ence r r ado en 
los salones de palacio, ó caba lgando con poqu í s imo 
acompañamien to en los monte s del Pardo ó de B a l ­
sa in , ent regado á su afición por la caza, no se cuidaba 
m u c h o Felipe Y en conocer el carác ter de sus nuevos 
subd i to s . 

Con aversión al despacho de los negoc ios , solo go­
b e r n a b a su joven esposa , ó mas bien la princesa de 
l o s Urs inos , camarera mayor de la re ina , agenta de la 
cor te de Ycrsal les , y consul tora y consejera de los ro 
yes de España . 

Favor i ta l isongeada por la for tuna , l legó á su apo 
gco y se sos tuvo cn é l , y descendió y volvió á e leva r ­
se has ta que su desmedido orgullo la precipitó al fin 
p o r que re r r e m o n t a r su vuelo como el ave audaz q u e 
p r e t e n d e ace rca r se al so l , y se reduce á pavesas. 

Pero es tá en los des t inos de España verse g o b e r ­
nada por favori tos; y á la pr incesa de los Ursinos su 
cedió Alberon i , que poseía la comple ta confianza de 
Isabel Farnes io ; y como s i e m p r e es tuvo Felipe s u ­
pedi tado por sus esposas , r e su l t aba que el verdadero 
soberano era Alberoni . 

misión que á la de l abra r la t i e r r a , y este mismo pre 
sen t imien to agotaba sus fuerzas físicas por r o b u s t e ­
cer sus dotes in te lec tuales . Dióle rienda suel ta á su 
vehemente deseo de aprender a lguna cosa , y á la edad 
de doce años se hal laba de s e g u n d o sac r i s t án y c a m ­
panero en una de las par roqu ias de la c iudad , en d o n ­
de l lamó la atención de un clér igo que le e n s e ñ ó 
leer. Esta fué la base de su suerte­ . se le cons ideró 
apto para el es tud io , aprendió los e lementos de la 
l engua l a t ina , y enl ró luego de discípulo en u n a es­
cuela de j e s u í t a s . 

Con tan hábi les maes t ros no podia q u e d a r a d o r ­
mecida su capac idad; desarro l ló la y m u c h o , de jando 
consignado su ingenio y labor iosidad en varios volú 
m e n e s esc r i tos dé su p u ñ o , q u e exist ían aun en los 
t iempos en que escribía su his tor iador Fogg ia l i , a d ­
quir iendo un conocimiento tan profundo como es tén 
so en la l i t e ra tu ra sagrada y profana (1). 

Ingenioso , vivo, a rd ien te , e m p r e n d e d o r , con m o ­
dales s e d u c t o r e s , flexibilidad cor tesana , y un don e s ­
pecial para sacar par t ido de sus conocimientos , ponía 
todo su conato cn cul t ivar es t a s c u a l i d a d e s , y s u p o 
hacerlo mejor que cul t ivar las flores, porque conoció 
que era aque l medio m a s á propós i to para l a b r a r su 
for tuna. 

Ent re sus m u c h o s amigos y p r o t e c t o r e s , l og ró la 
es t imación de Ignac io Gardini de R e v e n a , juez s u ­
p e r n u m e r a r i o en el t r i buna l c r imina l de Plasenc ia , 
que perd iendo la protección de l sobe rano , buscó asilo 
cn su ciudad na ta l , y el joven Alberoni le acompañó 
vo lun ta r i amen te cn s ú re t i ro . P r e s e n t á r o n l e en R á v e ­
na al conde de B a r n i , vice ­ legado , que al ascender al 
arzobispado de Plasenc ia lo n o m b r ó su m a y o r d o m o ; 
pero no tenia Alberoni mas disposic iones para el d e s ­
empeño de este des t ino que para la j a r d i n e r í a , y fijó 
su atención en la iglesia; ordenóse cn 1690, alcanzó 
un curato . ins ignif icante , y m a s t a r d e u n a canong ía , 
con la protección de su señor . 

F u é á R o m a con su discípulo ó amigo el conde 
J u a n Baut is la B a r n i , sobr ino d e su pro tec to r , c u l t i ­
vando entonces no solo la l i t e ra tura eclesiástica y la 
filosofía, s ino q u e aprend ió el f r a n c é s , lo cual le valió 
ser nombrado i n t é rp re t e en t r e el obispo de San D ó n i ­
mo y V e n d ó m e , en l as negociaciones q u e mediaron 
para aliviar la s u e r t e de P a r m a , oprimida por los f ran­
ceses . 

«La viveza, dice un his to r i ador , los m o d a l e s e le­

g a n t e s del joven s a c e r d o t e , hab ían cau t ivado ya á 
cuantos le conocían , habiéndole proporc ionado c r e c i ­

do n ú m e r o de p r o t e c t o r e s , que eran desde el m o m e n ­

to amigos s u y o s , á q u i e n e s insp i raba t a n t o nfan de 
servir lo como de salir airosos en sus propios n e ­

ocíos.w ­
Pred ispues to en favor suyo el d u q u e do Vendóme , 

qne tenia fama de descon ten tad izo , logró su Bfecto; 
pues d u r a n t e las negociaciones mit igaba el fastidio de 
la discusión con dichos a g u d o s y grac ias i nago tab les , 
a r r ancando con es te proceder m a r c a d a s s i m p a t í a s , no 
perdonando para conservar las ni las conversaciones 
m a s l icenciosas , ni las m a s bajas a d u l a c i o n e s , l l egan ­
do hasta el es t remo de prepara r por sí mismo varios 
guisos de la cocina i ta l iana , que desper tasen el a p e t i ­
to del d u q u e . Llamába le Vendóme querido abate ; y 
el obispo tuvo ocasión de comprender el e s t r a o r d i n a ­
río influjo que ejercía Alberoni sobre el gene ra l . 

Los toscos modales de es to , que desagradaban al 
prelado , fueron causa de q u e se confiase la negocia­­
cion á A l b e r o n i , á quien para dar le mas cons ide ra ­
ción se le confirió una canongía en P a r m a con una 
pensión decorosa, facil i tándole un palacio en la c i u ­
dad para que pudiera festejar deb idamen te á los m i ­
l i tares de al to rango con quienes se acompañaba . «Los 
oficiales f r anceses , dice un escr i tor de su época , se 
divier ten m u c h o con su b u e n h u m o r ; en t r e t i enen al 
duque de Vendóme contándole las gracias , las chanzas 
y ocurrencias de A l b e r o n i , cuya persona no es menos 
bur lesca que su conversación; porque t iene la cara 
ancha y m o n s t r u o s a , la tez de cob re , nar iz cha ta , 
anchos h o m b r o s y una es t a tu ra menos que r e g u l a r ; 
en una pa labra , es un pigmeo á quien la for tuna se 
ha gozado en hacer un coloso (2,).» 

Al salir Vendóme d e l t a l i a al terminar la campar,, 
acep tó con ten to Alberoni el ofrecimiento d e i o n , , ' 
par t e cn la s e r v i d u m b r e del marisca l , prefiriendo lí 
agi tada vida de los c a m p a m e n t o s ala pacífica y ,„ 0 

nótona en la modes ta corte de P a r m a . Conf­ósc|0 ü 
correspondencia m a s secreta de su nuevo señor de 
quien era secre tar io i n t imo , y á cuyo lado estuvo cn 
la campaña de F l a n d e s . 

Al r eg re sa r el d u q u e a F r a n c i a concluida aque 
Ha guer ra tan penosa , presentó lo su protector í 
Luis XIV s iendo tan eficaz y­lisongeramente recomen­
dado q u e á m a s de los halagüeños testimonios del (n 

vor real se le concedió una pensión de 1,600 libras 
t o rnesas , 16,400 reales vel lón. 

Alberoni fué el que convenció á Vendóme para «M 
fuese á España : le acompañó y le sirvió con su lidiíli­
dad é in te l igencia . 

Recomendado á la corte de Madrid como hábil ha 
cend i s l a , se le encargó r edac t a r un plan para el a,_ 
reglo de las cont r ibuc iones , y con ayuda de Maranáz 
que solo era entonces un m e r o abogado de provincia 
desempeñó su encargo con tal beneplácito del minis 
t ro que se le dieron l as gracias cn nombre del rey, 
una gratificación de 500 dob lones . 

(1) Memorias históricas Ue Piacenza, de Poggiali. 
(2) Véase el rulralo físico y moral que hace d>! Alberoni un 

escritor inglés. 
<iEra Alberoni de pequen i estatura, mas bien gordo qne 

flaco, y tenia el rostro algo redondo. Su cabeza era enorme 
para su talle; pero su mirar era vivo y penetrante. Pintaban 
sus ojos su ánimo ardiente y ambicioso, aun cuando templase 
sus miradas cierta espresion de dulzura y dignidad. Era su 
voz flexible y melodiosa, y cuando quería agradar ó persua­
dir lomaba tm tono y acento que daban irresistible fuerza á 
sus razones. Por acostumbrado que estuviese al trato corte­
sano y al bullicio marcial,y aun cuando había vivido mucho 
tiempo con gentes de buen tono y personas instruidas, si bien 
solía tomar un aire do dignidad conveniente á su situación en 
las ocasiones que inspiraban energía á su alma elevada, no 
por eso pudo jamás desprenderse del lodo de cierta grosería en 
los modales, quo tenían por origen su bajo nacimiento y sus 
relaciones de infancia. 

«Por lo que toca á las cualidades del entendí t iento y del 
corazón , parece que la naturaleza fué tan pródiga con él 
como avara se moslrúde dones estertores. Literato y hombre 
de mundo al mismo tiempo, aprendió mucho cn la escuela de 
la esperiencia y á fuerza de vigilias y estudio. Sin contar sus 
conocimientos cn la literatura clásica , se hallaba versado en 

futiñna Ao P i m í o ni i n ,i„ i w f i . casi lodos los ramos do los conocimientos humanos , y tanto 
es tados ÜC P a r m a , el 30 de mayo de lCCí , y su e d u ­ l sus conversaciones como su correspondencia, muestra que se 

A l b e r o n i . 

Era Julio Alberoni hijo de un j a rd ine ro ríe u n arra­

bal d e Plasenc ia : nació en Fiorcnzuola , aldea de los 

111. 

E l v e r d a d e r o s o b e r a n o . 

Aqui comienza una nueva época para Alberoni cu­
ya intel igencia iba é ponerse en j uego para decidir di 
la suer te de un es tado . Aquel aba te de desgraciad! 
físico, tenia que conqu i s t a r el afecto de la princesa di 
los Ursinos , que a u n q u e solo conservaba el rccuerdi 
d e su j u v e n t u d , no­le sucedía asi con su hermosura 
de la cual os t en t aba res tos envidiables . No sude 
m u g e r de ta lento conceder su i lus t rada amislaü 
h o m b r e que solo os ten ta la belleza de su figura; 
basta esto para satisfacer su in te l igencia , búscala; 
dotes del ingenio y donde l as hal la sabe estimarlas. 

Ni á la princesa de los Ursinos ni á Alberoni se lo: 
puede negar el buen ta lento que les distinguió. Se h: 
b la ron , se comprend ie ron , y de esta común intclígen 
cia nació el m u t u o afecto y respeto que se merecían 
Pero como cn mater ias polí t icas se prescinde de lo 
afectos del corazón, cn el momento cn que conoció 1 
princesa lo m u c h o que podr ía Alberoni , y esto la in 
fluencia de e l l a , solo t r a t a ron de des t ru i r el ­uno i 
poder présen l e , y de impedi r la ot ra la preponderan 
cia futura. 

Muere en es te t iempo Vendóme en los brazos i 
sú p r o t e g i d o , qne le t r i bu tó hasta el último momcnl 
los deberes de gra t i t ud y del afecto mas sincero, 
tuvo que m a r c h a r á Versal les , volviendo á Madrid 
donde ha lagando á la princesa valióse de ella para 
adqui r iendo el ascend ien te que ambicionaba, y el cu¡ 
consiguió , asi como que Isabel Farnesio rccmpli 
zara en el regio t á lamo á la difunta María Luisa. 

La ent rada cn España de la nueva reina fué inau 
gurada con la sal ida de la p r i n c e s a , despedida en J: 
draque de un modo tan indigno de ella como de la ci 
posa de un rey. 
• Aislada Isabel cn Madrid por haberse deshecho 
su se rv idumbre i ta l iana , conformándose con la cl¡ 
queta española , fijó su atención en Alberoni, qucadi 
m a s de ser i tal iano era á quien debia su elevación. Al 
beron i , sin rival y sin supedi tac ión de ningún géncr 
empezó por hacerse el necesario y por rodear á los rey 
de hechuras suyas , no olv idando hacer que se nom­
brara confesor de la reina al P. G u e r r a , do origen ita­
l i a n o , cuyo mediano ta lento y servilismo le consti­
tuían en i n s t r u m e n t o de Alberoni . Con el carácter so 
lo de minis t ro de P a r m a , que le daba facultad p 
asist ir al gab ine te , cont inuó ejerciendo la autoridad, 
en Madrid, y s e fué preparando p a r a apoderarse 

hallaba tan familiarizado con los i liornas español y frantfc. 
como con el suyo propio. Ademas de una laboriosidad inlali; 
gable y profunda, lenia una memoria prodigiosa , poseyernl 
una facilidad maravillosa para comprender , y espresan» 
con mucha gracia. La fecundidad de sus recursos inspiro 
admiración; insinuante y persuasivo hasta el último grado, t 
nia un aire la» natural de sinceridad, franqueza y caudor, qw 
sabia conquistar á su antojo el corazón de sus oyentes, y ü»* 
ta so burlaba de ellos si lo exigía asi su interés. A pesar deqn 
era irascible c impetuoso, sabia comprimir esta vehemencia 
tan nociva á los que Ibnen á su cargo las negociaciones * 
los pueblos, y en Ul erado era dueño de si mismo, quecn cuan 
tas conferencias hallamos referidas en la correspondencia» 
los enviados de Inglaterra y Francia , no vemos jamasen s». 
conversaciones en medio de los raptos de la mayor vivcia1 

solo ejemplo de arrebato por su parte, en que espresase« 
que lo que quería decir, ni gesto ninguno ni palabra ;ndisc№ 
que dejase percibir sus impenetrables secretos. Sobrio por co> 
tumbre, y comedido en su modo de vivir , se alababa sin q 
jamás lo negasen sus adversarios , de haber tenido ^

en

¡f". 
una vida regular, á pesar de los alhagos de su c.evado №"".1 
y de haber cumplido siempre con exactitud los deberes ünl 
profesión eclesiástica. H­, 

«Era dulce y afable con sus inferiores; pero lcnaz,ore,« » 
so y decidido con sus iguales ó superiores. No P°" i a s 0

¡,J 
la menor contradicción, á menos que no viese elaiamcino I 
era muy puesta en razón, y apenas delante de sus soben 
se había comprimido su espíritu altanero. Sus m i s m o s ain ¡ 
confiesan que tenia hasta un grado eminente el ánimo .

v c l

| » | ) ¡ j 
tivo que se atribuye á sus compatriotas; pero­ todavía * 
mejor disimular el defecto de que también se le acusa, s i i ^ 
bicion era ardiente y estremada , y en general era poco

 1 

cado en los medios con tal do que lo llevasen á buen iin. • 
de una vez le aconteció el fracasaren sus proyectos 
eos, tan solo por el modo de ejecutarlos; y cn una V"'cl¡¡, 
era uno de esos caracteres romancescos, que reunienoo . 
lidades raras á defectos extraordinarios tienen analoü;: 

la ninguna con tos demás hombres, ni en el triunfo ni en i 
gracia; y son muy di tintos cuando se hallan en el po"1 

gracia; y son muy 
la adversidad.» 
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• ndas dc-l gobierno, como lo consiguió al fin, l l e g a n -
jo á ser el verdadero sobe rano de España . 

I V . 

E l m a r q u é s d e V l l l e n a . 

Felipe rayó pos t rado por una enfermedad que le 
vo ¡i las puertas de la m u e r t e , y la grandeza e s p a ñ o -

l"in(ii"nada de q u e no se acudiera á ella en si tuación 
nncrítica , para quo dir igiera el e s t a d o , pre tendió 
icudir el humil lante yugo de un e s t r ange ro ; pero fal ­

lábale inteligencia y valor para luchar con Alberoni , 
mico al restablecimiento del rey se afirmó m a s e n el 
nnder y fué recompensado con una pensión anual de 
" 0 ooo ducados , el r a n g o de g rande de España y el 
obispado de Málaga; habiendo sido invest ido an tes por 
el papa con el capelo de ca rdena l á t r u e q u e de e n ­
gañar el mismo pontífice. 

Pero si el espíri tu de la nobleza española es taba 
jbatido, enervado su valor y pros t i tu ida su d ign idad , 
aun había nobles en quienes no se habían es t ingu ido 
t ilas cualidades que formaban ej d is t in t ivo de n u e s ­
tra antigua grandeza. ' 

Uno de estos nobles era el d u q u e de Esca lona , m a s 
«nocido porc l n o m b r e de m a r q u é s de Vil lena. 

Era el mes de noviembre de 1717, y á causa de la 
enfermedad del rey, solo podían en t r a r en la regia c á ­
mara las personas á qu ienes la reina y Alberoni c o n ­
cedían especial permiso . A c o s t u m b r á b a s e á que la me­
dicina del rey es tuviera bajo la inspección del m a y o r ­
domo mayor, que lo era el de Villena , el cual dpbia 
asistir á las consul tas de los médicos y á la admin i s ­
tración de los r emed ios . 

Villena, que á la nobleza de su est irpe reun ía esa 
dignidad de nues t ros g r a n d e s , v e r d a d e r a m e n t e g r a n ­
des, porque lo era , y respetable por su edad , ta lento y 
virtudes, profesaba al soberano esc afecto clásico e n ­
tre los españoles, cual lo demos t ra ra en su vireinato 
de Ñapóles y en c u a n t a s ocasiones se le presentaron 
rn su vida pública. Rígido en su conduc t a y de un ca-
ráclcr puntilloso como dice la h is tor ia , no permi t ía la 
menor infracción de sus deberes ni ver los menoscaba­
dos en lo mas m í n i m o . . 

Trató de hacerlo así Alberoni notificándole q u e s e ­
ría mejor no penet ra rse en la regia c á m a r a , c o n t e n t á n ­
dose con inspeccionarlo todo á la e n t r a d a . 

Indignado el d u q u e con tan humi l l an t e p r o p o s i -
( ¡ O I I , la desprecia y se dir ige á palacio. 

L a c á m a r a r e a l . 

El palacio de Fel ipe V que es taba en el sit io del 
Buen Retiro, m a s q u o alcázar de reyes , parec ía r e -
thision de monges . Él nuevo Borbon había impreso á 
i» morada la melancol ía d e s u c a r á c t e r , y á la b u l l i ­
ciosa corte de Fel ipe IV sus t i tuyó la adus ta sever idad 
de Felipe Y: á Ta cordial franqueza del rey p o e t a , la 
rígida ¡embarazosa e t ique ta del monarca diplomático 
! guerrero á la vez. 

Felipe estaba pos t rado en cama , y tenía u n m o ­
mio de reposo. La reina e s t aba con Alberoni al l a ­
do de una de las ven t anas de la c á m a r a . Conversaban 
justamente sobre la orden que habían enviado al d u ­
que, cuando el ru ido dé un pesado c a r r u a g e l l amóles 
laalcncion y dir igiéndole la v is ta : 

-Parece el de Escalona, dijo la re ina . 
-Y lo es, señora , y conduce ni d u q u e . 
-¡Qué a t revimiento! . . . . pero n o , no osará l legar 

tata aqui. 
7 N 0 lo creo, a u n q u e conozco la altivez de esc e s ­

pañol á quien no deja e rgu i r la cabeza e< peso de sus 
años. 

-¿Distes la o rden? 
--Terminante, s e ñ o r a . 
—Entonces no pasará . . . . 
Dirigióse en seguida la re ina á sen torse á la c a ­

tea de la cama de su esposo, y Alberoni quedó p a ­
stando t ranqui lamente sin sen t í r se le apenas las pisa-

Aun lado de la cámara permanec ían de pie y s i -
¡osos algunos favoritos. 

Elduquccn t a n t o se había apeado del c a r r u a g e , 
'Sudado por dos se rv idores , y se encaminaba á la cá-
niara real. Al llegar á la an tecámara uno de los ugieres , 
"luíen de parte de la reina se díó la o rden t e r m i n a n t e 
™ no permitir al d u q u e la e n t r a d a , se ade lan tó hacia 
Walona, y encorvando su cuerpo y con el l enguage 
mis reverente y s u m i s o , le dijo: 

""•Dispénseme V. E. no le de je e n t r a r : se m e ha 
Prohibido t e rminan t emen te . 

~Sois un insolente, contes tó lleno de cólera; lo que 
110 puede ser cierto. 

'acelerando su paso c u a n t o su edad le pe rmi t í a , 
«teniéndose en su b a s t ó n , abr ió la m a m p a r a , y e n -

1 0 e. n lo cámara real-, ha l lándose frente á frente con 
11 tema y Alberoni. 

T I . 

I i 0 8 b a s t o n a z o s . 

'•«Urde iba dec l inando, y la luz del c repúscu lo era 
'intimida en la cámara real por las co r t inas d e r i q u í -

¡ ™ damasco de seda que cubr ían in te r io rmente las 
m u s ' S o l ° c s t a b a descorr ida la que podía o s c u r e ­
c í N 0 donde e s t á b a l a re ina . 

El duque , á quien «pesaban mucho la gloría y los 
años , á pasos lentos y apoyándose s iempre en su bas tón, 
se dirigía á la cama del rey.» Al repara r en Escalona la 
reina y el cardena l se miraron con a s o m b r o ; este hizo 
seña á un ugier para que le obl igara á sal ir ; pero el 
duque siguió impasible . 

—Cardena l , no permi tá i s . . . . dijo la reina. 
—No, no lo permi t i ré . 

Se acerca al d u q u e , y le dice: 
—Señor mayordomo mayor; S. M . desea es tar so lo . 
—Pues empezad por dar el e jemplo, señor ca rdena l , 

contes tó p rocurando dar á sus pa labras la calma que 
in te r io rmen te no sent ía . 

—Me necesita el rey y la re ina , quienes me han orde­
nado que salgáis . 

—No es c ie r to , he ten ido fija la vista en vos d e s d e 
que he en t rado y no os he visto acercaros á la cama ni 
á la re ina. 

—Ya mci iab ia dado la orden el ,rey. 
— E s imposible que el rey dé ta les ó rdenes . 
—Sí el rey no las dá , recibidlas del min i s t ro , sa l id . 

Ar reba tado ya el cardenal ; agar ró al d u q u e de un 
brazo para echar lo de la c á m a r a , poro adqui r iendo el 
anciano nuevos br ios para resistir t amaño u l t r age . 

— N o , no s a l d r é , decía: es una insolencia p r ivarme 
de ver al rey , y desempeñar mi des t ino . S o l t a d m c , 
cardena l , ó sabré enseñaros el respeto deb ido á una 
persona de mi c lase , á un español . -

—Si , á un español cuya nación si ha de ser bien g o ­
be rnada han de venir es t rangeros á hacer lo . 

—A roba rnos , pilluelo (1). 
—¡Yo pilluelo! esclamó encolerizado Alberoni . 

Dio al mismo t iempo tan fuerte empel lón al duque , 
que lo dejó caer s en t ado sobre un s i l lón. Exasperó á 
Villena t an to esta ca ida , que as iendo con una mano al 
ca rdena l , empezó á dar lo de bas tonazos diciéndole 
lleno de ira: 

—Pilluelo, ruin, imprudente: solo merecéis ser azo­
tado con las correas de mis caballos. 

La si tuación del cardenal en aquel momen to no p u ­
do se r m a s angus t iosa . Fa l t o del valor físico que n e c e ­
s i taba para hacer frente á aque l d i luvio de i m p r o p e ­
r ios y de bas tonazos , most róse tan servil como coba r ­
de , y desas iéndose como pudo de las manos del d u q u e 
fué á guarece r se cerca de la r e ina . 

Colérico el mayordomo mayor , no cesó por es to sus 
i n j u r i a s , a u m e n t a n d o la voz y amenazando apalear 
n u e v a m e n t e al pobre p re l ado . 

—Sí no fuera por el respeto q u e profeso al rey y á 
la reina , decia el d u q u e , os daría en la barr iga cien 
p a l a d a s , y de las orejas os sacaría de aquí . (2j 
. La reina y los d e m á s c i r c u n s t a n t e s pe rmanec ie ron 

m u d o s espec tadores d e c s t a escena. 

V i l . 

C o n c l u s i ó n . 

Un cuar to de hora había pasado cuando en t r aba 
el d u q u e en su casa. Al mismo t iempo se presentó un 
criado conduciendo en una bandeja un pliego ce r rado . 
Lo abre el d u q u e , y al conclu i r su lec tura esc lama 
sin no tarse la m e n o r a l teración en su semblan te : 

—Lo presumía .pero creí fuera mayor la v e n g a n ­
za de un i ta l iano apa leado: no es mucho des t e r r a rme , 
á mis e s t ados , pud iendo e s t a r á t re in ta leguas de M a ­
drid . Obedece remos . . . . no hay otro r e m e d i o . . . . 

Al ins tan te comenzó á dar las ó rdenes o p o r t u n a s ; 
y á las pocas horas ya es taba en c a m i n o . 

Al l legar al pun to de su dest ierro dictó la s i g u i e n ­
te car ta que dirigió á Alberoni : 

—«Señor ca rdena l : he obedecido como fiel subd i to 
la orden de S. M. , mi amado soberano . Ni me quejo de 
mi des t ier ro , po rque seria ind igno de un e spaño l , ni 
c e l e b r ó l a causa , que seria innoble en u n cabal lero 
aun el referirla; y ni lo u n o ni lo ot ro dejará de ser— 
El d u q u e de Escalona.» 

Alberoni que ademas de u n g ran ta lento poseía u n 
alma e l e v a d a , creyó rec ib i r una lección de generosa 
dignidad , y t ra tó de d e m o s t r a r que t ambién poseía 
sen t imien tos de nobleza, alzándole al poco t iempo el 
des t ierro . 

La aven tura permaneció en secre to , y solo cuando 
el cardenal cayó del poder la d ivulgaron s u s f avor i ­
tos ; pero no el d u q u e de Esca lona . 

A. P IUALA.. 

S U I Z A . — N E U F C H A T E L . 

La ciudad de Ncufchatel es tá s i tuada en Suiza á 
or i l las del lago A que dio su n o m b r e , casi á la p u n t a 
m a s occidental de él, cuya ostensión longi tudina l es 
de nueve l eguas . De t rá s de la ciudad aparece el m a -
ges tuoso J u r a . 

Colocada en forma de anfiteatro sob re la ve r t i en t e 
de una montaña que mira al sol L e v á n t e o s l a c iudad 
presenta el aspecto mas pintoresco; domina toda la 
estension d e su lago , y uno de s u s bar r ios toca en la 
r ibera y const i tuye una especie de a n t e - p u e r t o , ó una 

¡I) En las memorias históricas que refieren con osac-
lilud este hecho, se halla este epiti-to, dado por el duque a 
Alberoni, y los que van después, con letra bastardilla. 

(2) Histórico. 

pequeña bahía , donde se abr igan du ran t e la t e m p e s ­
tad una mu l t i t ud de ba rcos de pescadores , de navios 
mercan tes , dé barcos de vapor que surcan noche y 
día el lago cuando el t i empo es tá en ca lma : su s e d i ­
ficios se elevan semejan tes á los faros que se d i s t i n ­
guen en todo el Valaís ó valles de Jos Alpes , del país 
de los Grísones y de o t ros m u c h o s can tones de Suiza; 
en fin, esta ciudad es un lugar delicioso para el h a b i ­
tan te y el e s t r ange ro . , 

Su historia puede dividirse en dos épocas ; u n a q u e 
d a t a d e s d e el t iempo de la dominación r o m a n a , y la 
otra desde la caida de este imperio: su origen es d e s ­
conoc ido , pero los historiadores de la edad m e d i a 
pre tenden que fué una de las posiciones m a s fo rmida ­
bles del pueblo-rey en la Helvecia. Entonces l l evaba 
el nombre dé Noidelonex, que los et ímologistas creen 
derivado del celta; y el dcNeufchatel (Neocomum Neo-
castrum), que tomó en el siglo X , le tenia de una 
nueva torre, que se edificó en esta época , y que r e e m ­
plazó después el rast i l lo de los ant iguos condes de 
Neufcha te l , el cual existe todavía. 

La si tuación de esta ciudad es muy ventajosa pa ra 
el comerc io , es la l lave de Franc ia con el Norte de la 
Suiza , el pun to de reunión del cantón de Soleure y del 
Valais , y l legaría á ser el centro g e n e r a l m a s i m p o r ­
t an te , sí se estableciesen relaciones comerciales mas 
vastas en t re lus can tones de la Suiza y los paises i n ­
med ia tos . 

El in ter ior está bien d i s t r i b u i d o , las casas son h e r -
mosasy cómodas , edificadas con solidez; las calles a n ­
c h a s , genera lmente s i tuadas del Mediodía al Norte 
para evitar una pendien te demas iado rápida. Se c u e n ­
tan en esta ciudad muchos y buenos edif icios, como 
el palacio ó castillo de los condes de Neufchatel y l i 
c a t ed ra l , edificada en 116Í por Ber ta , esposa del conde 
Ulrico. A m b o s edificios e s t án separados por un vas to 
espac io , p lan tado de t i los , y que g e n e r a l m e n t e s irve 
de paseo. La catedral es de estilo gótico senc i l lo , r e ­
g u l a r ; el castillo es tá rodeado de anchos fosos y flan­
queado de to r rec i l l as , lo cual cont r ibuye á que p r e ­
sente un aspecto parecido al d é l a s an t iguas res idenc ias 
señoriales del siglo X1U y XIV. 

La casa d e s j u n t a m i e n t o , obra m o d e r n a , es tá s i t u a ­
da en la plaza principal y es de forma cuadr i longa . E n 
medio se eleva una fuente p i ramida l de cua t ro faces, 
obra maes t ra del género a rqu i t ec tón i co , y cuyas aguas 
s u r t e n con abundanc ia á todos los ba r r io s . 

Aqúi prec i samente es donde se celebra todas las 
s emanas el gran mercado , adonde acuden compra ­
dores y vendedores de toda especie que vienen de 
las poblaciones d is tan tes de Neufchatel 10 y 12 l e ­
g u a s . 

Hay ademas en Neufchatel un magnífico hosp i t a l , 
una biblioteca y un teatro , cons t ru ido en las m á r ­
genes del lago; un colegio donde se enseñan m a t e ­
mát icas , f í s i ca , mecánica y química aplicada á las 
a r t e s y marav i l losamente desarrol lada ; m u c h a s e s ­
cuelas secundar ías para los n iños de ambos sexos , 
una cárcel de detención donde los presos viven con 
m u c h a comodidad , bas t an tes casas de corrección y 
un g r a n d e hospicio para los anc ianos . La p o b l a ­
ción de Neufchatel se eleva de unas 6 á 7,000 al­
m a s , sin comprender en este n ú m e r o á una m u l t i ­
tud de obreros de diferentes profesiones que residen 
allí du ran te su ap rend iza j e . 

La indust r ia y el comercio t ienen por pr incipal 
objeto el a r le de la relojería , la bisutería , la p l a ­
ter ía , el g r abado , la p in tu ra sobre e s m a l t e , la fabr i ­
cación de i n s t rumen tos de a r t e s , de óptica y de m e ­
cánica, de telas de seda , de lana y de l ino; la p r e ­
paración de los cur t idos y la peletería ; la fabr ica ­
ción de los sombreros de fieltro y de paja ; la fa­
bricación del papel ; la venta de un gran número de 
g a n a d o s , hacen csce lcn tes quesos , venden m u c h o s 
pescados de su lago, y comercian en fin con el p r o ­
duc to de sus v iñas . 

Los hab i tan tes poseen una g rande leal tad eH sus 
re lac iones comercia les y p r ivadas , y su p rob idad ha 
l legado á se r proverbia l . Dulces y hospi ta lar ios , r e c i ­
ben v agasajan á los es t rangeros . Los h o m b r e s son 
allí fuertes y robus tos , y las m u g e r e s en lo general 
boni tas y agradables : se encuen t ra en Neufchatel 
una sociedad encantadora , q u e en el verano se e n ­
t rega á los paseos por las ori l las del lago y á las 
escurs iones campes t re s , y en el invierno al b a i l e , á 
la música y á los t e a t r o s . Es ta c iudad es patria de 
muchos hombres d i s t ingu idos , cé ebres en las c ien­
cias , en las indagac iones h is tór icas , en la med ic ina , 
en la bo tán ica ; por ú l t i m o , es pa t r ia del g r an filán­
tropo David P u r y , u n o de los mas ricos c o m e r c i a n ­
tes d e Europa , que enr iqueció á Neufchatel con m a g ­
níficos e s t a b l e c i m i e n t o s , los que ac tua lmen te posee . 

Esta ciudad fué tomada por asal to y saqueada por 
Conrado en 1033, é incendiada por Enr ique , obispo 
de Basilea y conde de Neufchatel en 1249; devorada por 
un incendio en 1430; sumergida por las aguas del t o r ­
r en te del Scyon, sobre el cual está edificada, en 1739. 
Por esta época se establecieron en el pr inc ipado d e 
Neufchatel , aquel las compañías de s egu ros m u t u o s , 
cuya dichosa creación se ha in t roducido en t o d a s las 
poblaciones del m u n d o civilizado. 

Un cantón de tan corto vecindar io , cubier to en t o d a 
su superficie por un gran lago y por e n o r m e s p e ñ a s c o s 
no promete en verdad una indus t r i a muy f lo rec ien te . 

l a d o s . 
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Mr. Depping en su descripción de Suiza formó el 
r e sumen de la historia de la relojería tan difundida en 
esle p u e b l o . Acaso en toda la comarca nunca se viera 
un reloj cuando en ЗоТУ, cierto rufián ó traficante en 
caba l los , teniendo necesidad de componer uno de fá ­

brica ingleso, lo confió á un ingenioso y di?slro h a b i ­

t an te de Sagne l lamado Ricardo . Era este un joven do­

lado de una feliz cuanto precoz disposición para las a r ­

t e s mecánicos y no solo compuso el reloj i ng lés , sino 
que concibió el proyecto de hacer uno igua l . Como ca­

recía de i n s t rumen tos y ense re s , empezó por l 'abricár­

una eminencia ó un rio , seña lan el l ímite de la l engua 
francesa ó de la a l e m a n a , y los hab i tan tes ence r rados 
en el recinto de .unas mismas l l a n u r a s , m u c h a s ve­

ces no pudieran comunica r se sus ideas s i n o h u b i e ­

sen adoptado un dialecto común . Semejante t o l e r an ­

cia se encuent ra no solo en las personas de a lguna 
ins t rucción , si no en todas las clase de la sociedad y 
en todos los puntos de Suiza. 

Sin e m b a r g o , el cantón de Neufcha te l , á pesar de 
la larga residencia en él de los f ranceses , y de haber 
t r a tado de difundir alli los principios de" la filosofía 

de Rambou i l l c t por esas dos l enguas mcriü'ionalo 
ricas de poesía y de elevados conceptos , su decidí 
empeño en quere r adap ta r el francés mas rebelde 
no t an a b u n d a n t e ni a r m o n i o s o , á los caprichos v 
las c o s t u m b r e s de su nación y de su época. 

Prendada de las t r anqui las voluptuosidades ( 

p e n s a m i e n t o , aceptó el mat r imon io como una c o i u 
cion de orden , que evi taba á sus parientes el dis«u 
d e t e n e r (itia en t e r r a r l a donce l la . El acto socrosai 
que encadena o r d i n a r i a m e n t e la l ibertad de las den 
m u g e r e s , fué para ella un motivo mas bien de cman 

s i ' los y ron ellos const ruyó un reloj desde la primera á 
la úl t ima pieza. Su obra fué admirada y se le e n c a r g a ­
ron otras iguales , lo cual fué para él de un poderoso 
es t ímulo , asi como para su familia que le ayudaba . R i ­
cardo hubiera q u e i i d o conocer el mecan i smo que e m ­
picaban en Ginebra para corlar las ruedas de los r e ­
lojes , pero no habiéndose lo permi t ido los fabricantes 
g inebr iuos . formó una máquina de sn ¡iropia inven­
ción para este uso . Establec ió en Lóele una fábrica 
que después de su m u e r t e , acaecida en J 7 Í J , se m u l t i ­
plicó por medio de sus hijos y discípulos . 

V.n i7ii0 fué cuando el ar le de relojería hizo los 
mayores progresos en esla comarca y ha l legado hasta 
nues t ro s dias la fama de los fabr icantes Ber tboud y 
l i roguc t , natura les de los valles de Neufchatel . 

?íu t e rminaremos esle breve ar t ículo sin hacer a l ­
g u n a s indicaciones acerca de los principales r a sgos 
del carácter helvético. 

El g r a n d e amor á la l ibertad que respi ran con el 
aire de sus montañas , y la mutua dependencia en que 
los ha colocado un interés tan apetecido. , los ha c o n ­

ducido n a t u r a l m e n t e .¡i una tolerancia religiosa muy 
es tensa . Precisados á amarse por la misma naturaleza : 
del suelo en q u e v i v e n , y que siendo desigual y vario 
en lodos aquel los p u n t o s , á uno niega lo que á o t r o s ' 
prod iga , han l legado á convencerse de que la car idad 
cris t iana es el mas fuerte, lazo polí t ico, y por lo t an to , I 
el católico no vé en el calvinista mas que á un miem­ | 
b io de la gran familia helvét ica ; por eso vemos que 
en m u c h o s can tones en que la rel igión católica es l a ' 
dominan t e , hay s iempre var ias pe r sonas que­ p e r t e n e ­

cen á la ot ra , y es abso lu t amen te difícil señalar por ' 
medio de las comunes relaciones la rel igión de c a d a , 
c u a l , fuera de la hora del servicio div ino , en la que 
unos se dirigen al sermón y los otros ü misa , y aun . 
á veces á la misma hora y en el m i s m o templo . ¡ 

Semejante mezcla se observa bajo otros m u c h o s 
aspec tos , y siempre es la consecuencia de un e s p í ­

r i tu i g u a l ; lasasociaciones polí t icas se hallan t ambién 
lan inmedia tas como las creencias r e l i g i o s a s , de m o ­

do que la mitad de una aldea forma par te de un c o n ­

ten y la otra mitad de o t r o ; y en una misma c iudad . 

Vista de N:ufchalid. 

m o d e r n a , permanece aun e m p a p a d o , d i g á m o s l o asi , 
1 en esc an t iguo espí r i tu rel igioso , resu l tado en todos 

los pueblos de la Suiza , de la s imu l t ánea influencia 
j de • las leyes y de las c o s t u m b r e s . 

« \ la h o r a d e ir al t emp lo , dice un v i a g e r o , la c i u ­

; dad de Neufchatel parece des ier ta , y el cochero que 
; debia conduc i rme al lago de Vicnne , habiendo r c l a r ­

| dado su venida, se cscusó con la necesidad de acudir á 
la ig les ia ; mas ó esle t iempo vino un guarda á decir­

le que tenia que pagar una mul ta por haber uncido los 
| cabal los an t e s de habe r se ' t e rminado la orac ión ; y vi á 
' cst.; h o m b r e , que con el pago de la mul ta perdió toda 

la ganancia de aquel d í a ; pero se afligió menos por 
esto que por haber cont ravenido á la ley.» 

EL P.lLACIO DE IÍAMBOIILLET. 

H I S T O R I A D E L C U L T E R A N I S M O D E L SIGLO X V I I ­

La m a r q u e s a de Rambou i l l c t es una de las m u g e ­
res que m a s se han d i s t ingu ido en el s ig lo XVII por 
la elevación de su c u n a , por el encan to de un na tura l 
i n t e l igen te y por la dicha que tuvo de ver a g r u p a d o s 
en torno suyo á los t a l en tos m a s bellos de su t i empo. 

Nacida en i o 8 7 bajo el gob ie rno d e E n r i q u e I I I , 
vio comenzar y acabar los re inados de E n r i q u e IV y 
de Luis X I I I , y no mur ió sin haber disfrutado t ambién 
de los pr imeros a lbores del re inado de Luis XIV. Su 
padre se l lamó Juan Vivonne , m a r q u é s de P i s a n i : su 
madre , que era descend ien te de la familia Savcl l i , de 
origen r o m a n o , no quiso descu ida r la educación de 
su bi ja , y la enseñó las l e n g u a s i ta l iana y f rancesa , 
de cuyos pr imores m a s reservados fué iniciada con 
pasmosa rapidez. In t e r rumpidos sus es tudios del la t ín 
por diferentes c a u s a s , en que en t ró por mucho una 
grave e n f e r m e d a d , quiso conocer á fondo el español , 
que con el i tal iano formaba entonces par to de la e d u ­
cación l i teraria de las gentes de ca l idad . 

No hay peligro en a t r ibu i r al gus to de la marquesa 

p a c i ó n , pues se casó con un honrado c a b a l l e r o , qo 
tuvo á m u c h a gloria el compar t i r su nombre c o n u n 
m u g e r de tan rara d i s t i n c i ó n , enemiga d e la coquoj 
t e r í a , bella y joven , que r enunc iaba á las d e l i c i a s ij 
la cor te a la florida edad de veinte años. Su organi 
zacion fina , exacta y de l i cada , prefería de mucho un 
conversación ins t ruc t iva á las práct icas i n s u l s a s de 
Louvre : por eso cifraba su mayor ventura en p a s a r l o 
calurosos dias de v e r a n o , leyendo á la sombra de lo 
árbo les del palac io , que m a s l a rde fué el palacio­cari 
d e n a l , y mas tarde todavía el palacio rea l , y l a s lar­

gas veladas de i n v i e r n o , recostada en su lecho, qii< 
c i r cundaban como si fuera un t r o n o , los c s c r i l o r e j 
mas a famados de su pais . Por un capricho cstrava 
gante de la casual idad , ella misma fué la que dirigí^ 
las obras de este palacio , q u e mas larde debía o№ 
par en la historia de las l e t ras un recuerdo íntima 
m e n t e unido á la celebr idad de su nombre. 

A u n q u e en Franc ia no lia faltado j amás lo que lo 
franceses l laman el gus to de la conversación, pued 
asegurarse que hasta fines del siglo XVI y principio 
del XVII, no tomó aquella eso vuelo cstraordinano 
que después ha ido di la tándose en otra escala mej» 
basta n u e s t r o s dias. Cuaren ta años de una asolación 
guer ra civil produjeron una las i tud general e n ra 
c o s t u m b r e s , dando origen, á esas intimidades dulcei 
y encan t ado ra s , á las que las mugere s contribuyen oj 

, ordinario con sus grac ias y delicadezas, y l o s honij 
! bres con la gravedad , la ciencia y la emulación. U­

corles de Luis XII y de Franc i sco I habían dejado tra­

diciones de g a l a n t e r í a , cuya autor idad no o* 1* 
m e n o s c a b a d a ; quísose r ep roduc i r l a s á toda cosía, y" 
marquesa de R a m b o u i l í e t fué la que tuvo el pensa­

miento de a g r u p a r en t o r n o s u y o l o s primeros elemen­

tos de una sociedad escogida , representante de l e * 
lo que había en F r a n c i a mas dis t inguido en punto ^ 
g u s t o , imag inac ión , saber y l ea l t ad , entre los indi)'" 
d ú o s de una nobleza, en t r egada a l a sazona la oc io 
sidad de la vida domés t ica . , 

Casi son i gnorados do todo pun to los nombres o 
los pr imeros concu r r en t e s al célebre palacio; sin e 'j " 
b a r g o , , p o d i a n ci tarse e n t r e o t r o s á OgierdcGonihaui * 
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nodo por Maria de Mediéis , á V a n g e l a s , Mal ­
y Racan, su discípulo. 
que nosotros l l amamos en el día opinión pu­
se al imentaba en aquel t i empo con l a s i deas ' 
a s por aquel los h o m b r e s super iores en el cí r ­
sícrlo por una m u g e r i lus t re ; se esperaban y se 
n sus pa lab ra s ; se t rasmi t ían de c iudad en c i u ­
dc pueblo en p u e b l o , por medio de la c o r r e s ­
icia epistolar . La elocuencia del p u l p i t o , la d i s ­
de la t r i b u n a , la espontane idad del per iodis ­
tas las formas de publ ic idad conocidas después­
os siglos, iban a beber s u s insp i rac iones en', 
„lcs del palacio de Rambou i l l c t . La señori ta 
y ocultaba ent re los pl iegues de su vest ido 
elle, del mismo modo que Fontcnc l l e ocultó 
•de á Voltaire, y es te ú l t imo á todo un s ig lo , 
;ió entre el torbel l ino de sus ideas , 
ifecto l i terar io es tablec ido en t r e t an bel las a l ­
clcvó a lgunas veces has ta los t ie rnos er rores , 

Racan uno de los m a s incor reg ib les apasiona 
a marquesa d e R a m b o u i l l c t , por quien in ten tó 
pecio de l o c u r a s . ­

novela, cuya boga s o r p r e n d e , y maravi l la des 
haberla le ído, la Aslrea, de Ú r f é , fué la pri­

orluccion l i terar ia , abor t ada en los sa lones del 
Rambouil lct . Es te l ibro es en m u c h a par te 

ría del au to r . Hombre de c a l i d a d , amigo de 
¡s, be l lo , a r r o g a n t e , amable y apas ionado , 
ué prisionero de guerra duran t e la l iga, a m a n ­
largarila de Yalois y de la cé lebre Diana de 
morand, y m a s ta rde cabal lero de Malta ; su 
dos maravi l losos , que a tes ta ron las églogas y 

E S de aquel s ig lo de sucesos y marav i l l as . 
1 t rascurso de diez a ñ o s , desde 1610 á 1620, el 
de Rambouí l le t ensanchó su círculo para dar 
á Balzac, Chapelain y Voi lurc . El pr imero con­
onces vein te 'y cinco a ñ o s , el segundo veinte 

i y el tercero veinte y dos . Admit ido t ambién 
misma época , A r m a n d o D u p l c s s i s , á la edad , 

is ó menos, de Voiture , se ent regó con un celo 
linario á su afición por la poesía, en medio de 
lacidades ya ap l aud idas , de las que mas t a rde 
re í protector celoso é. i n t e re sado . ¿Quiénes 
mugeres afiliadas I Í los mister iosos conci l lá ­
osle pr imer pcríodn l i terar io? se ignora c o m ­

nte: con todo podemos hacer mención de Mag­
icudery, de edad de t r e c e a ñ o s , de la misma 
le su amiga y c o m p a ñ e r a , la encan t ado ra , la 
ulia de R a m b o u í l l e t , la hija de esa inmorta l 
¡a, que hizo pasar á los h o m b r e s de le t ras de 
i eslraccion, desde el es tado de domest ic idad | 
y privada en que se encon t raban á una c o n ­
las elevada en que apenas pudieron sos tenerse , 
rot, el poeta de Ana de Bretaña; Clemente 
I de Margar i ta ; Ronsa rd , poeta de Carlos IX; 
Enrique I I I ; M a l h c r b e , Racan yMainard, unidos 
e de Enrique IV; Mallcville, á Basompicrre; 
:, á Monlmorcncy ; Bois­Robcf t , á Richel ieu; 
, al príncipe de Oonti y Benseradc al d u q u e de 
aunque dichosos todos por m a s de un con ­
su estado respect ivo de domest ic idad no t e ­

ndependencia de Yoi tu rc . independencia tan 
el príncipe solía decir hablando de él: «Si Voi­
eneciese á nues t ra clase no podr íamos su f r i r ­
igun modo.» 
n apreciarse con detención las opiniones c r i ­
os escri tores del siglo XVII , sobre el c a r á c ­

marquesa de R a m b o u i l l e t , para c o n v e n c e r ­ . 
injusticia de a lgunas ca lumnias ­ p r o p a g a ­

ra ella, como la de que fué el sol de la 
las preciosas . Cuando l legó á ser m a d r e de 
os, entre los años 1600 y 1 6 1 0 , solía l lenar 
¡que le quedaban libres con la p i n t u r a , el 
la lec tura . Su quinta hija, la célebre Ju l ia . 
1607. Menage d ice , , hab l ando de m a d a m a 

llet «que era una m u g e r admirab le ,» Voi­
alifica de divina en m a s de un s e n t i d o , y 
e esplica de es te modo: «Era bondadosa y 
tenía un espíri tu recto y j u s t o , y á su vir tud 
i se debió la corrección de las c o s t u m b r e s 
is de su t iempo.» 
120, esto es , á los veinte años de su f u n d a ­
árenlo del palacio Ramboui l l c t habia unido 
ipte á los h o m b r e s influyentes y á los h o m ­
alento: habia creado de nuevo el re inado de 
rsacion, el del esti lo epis to lar , el de la c r i ­
de la controvers ia , produc iendo Analmente 
dad superior á la de la cor l e , poco digna de 
i aquella época en comparación con aquel la , 
segundo per íodo de su existencia la sociedad 
io de Ramboui l l c t , contó en t re s u s adep tos , 
quesa de Sáblé , amiga del au to r de las Má­

á la princesa de Conde, esa belleza tan gran­

lieróícá, por su" resistencia á Enr ique IV. 
ultima, en tonces , muy cerca de cuaren ta 
mismo que la de Sable y Ramboui l l c t : la 

Scudery contaba diez y ocho, Malherbe s c ­
i"co, Vangelas y el cardenal de Richel ieu 
cinco, Racan t re in ta y u n o , Ogier de G o m ­
óte y ocho, Balzac veinte y s e i s , Chapelain 
cinco y Voílure veinte y dos . 
'toria l i teraria no cila ni una sola l ínea; pro ­
le la marquesa de Rambouí l l e t , si se c s c e p ­
Pitalio, cuya au ten t i c idad es muy dudosa ; 
lente reserva debe cuando menos ponerla á 
de los cargos que se fulminan cont ra el la , 
r introducido el cu l t e ran i smo en el est i lo , 
¡vendad de cos tumbres era prac t i cada con 
*OMO II. 

t a n t a rigidez en e l ' c í rcu lo d e la m a r q u e s a , q u e Voi­­
ture estovo espuesto á ser espulsado para s iempre del; 
palacio, por haber i n l en t ado 'besa r una m a n o a l a p o é ­
tica Jul ia , después de haberla acompañado de unal 
cámara á ot ra . 

Corneille ha l levado al t ea t ro en su.Mél i tc , $ tono 
y las m a n e r a s del célebre palacio , dando ocasión á una 
revolución l i teraria, d e q u e no supo aprovecharse tarito 
como Moliere. En el prólogo de es ta e n c a n t a d o r a c o ­
media dice el au to r lo s i g u i e n t e : «Antes de Méli te , 
no se habia >vislo nunca que la comedia hiciese т е к 

En ­1630 se vio asis t i r t amb ién al sabio pór t ico ,i 
madama d e B o r b o n Conde, h e r m a n a del gran Conde, 
y del príncipe de Cont í , y m a s t a rde á j a famosa d u ­
quesa de Longuevi l le . Ál lado de la señor i t a de C o n ­
d e tomaron as iento (1638) la señor i ta de Colígny, 
después condesa de Suze , y m a d a m a ScudeTy, esposa 
de Jorge de Scudery , mucho mas j oven y bella que 
su hermana Magdalena, ins ta lada desde m u c h o t i em­
po en la cima del Monte s a g r a d o , al frente de l p r i m e r 
grupo de preciosas , a u n q u e no escribió nada has ta el 
« i n a d o de Luis XIII (1643). 

Estatua de Corneille. 

sin personages r id ículos , ta les como c r i ados , b u f o ­
n e s , vi l lanos , ruf ianescos , ton tos incomprens ib les , 
so ldados fanfarrones y médicos i gnoran tes . Mélite ha 
hecho efecto, por el con t r a r io , con solo dar á conocer 
las s ingular idades de cier tas personas de condición 
super ior á la de los personages que figuran en las 
comedias de Plaulo y de Terencio.» Esta obra , des ­
pués de haber obtenido un suceso colosal , l legó á 
formar escue la . Moliere la perfeccionó copiando, y él , 
que debía bur l a r se m a s t a rde de las m u g e r e s c u l t a s , 
no tuvo dificultad en ofrecerlas los principios del 
g u s t o , de la conveniencia y de la u r b a n i d a d , p r o d i g a ­
dos en sus mejores obras . 

Cuando Armand Duplessis , el poeta adolescente 
del palacio Ramboui l l c t , dejó los senderos lloridos 
del Parnaso p a r a a r r iba r m a s pron to por ot ro camino 
á las dign idades de cardena l , condes tab le , gran a l m i ­
rante y primer min i s t ro , y se ocupó con toda la p e r ­
sistencia de su carác te r en . dar cima á los sucesos , 
que por la historia conocen ya n u e s t r o s lec tores ; el 
palacio de Ramboui l l c t abrió sus puer tas inofensivas 
á las víc t imas de la pol í t ica del c a r d e n a l , y s u s s a ­
lones se engrandec ie ron , sus j a rd ines se poblaron de 
nuevos huéspedes , que hubieran deseado no haber 
conocido nunca ot ras luchas , que aquel las en que v e ­
nían á t o m a r parte con el olivo en la m a n o , un pen­
samiento en la frente y u a l ibro debajo del brazo. 

P a r esta misma época la i lus t re sociedad adqui r ió 
á Jorge de Scudery , Coslar t , Sarrazin , Conra r t , Mai­
re t , l 'a t ru y Godean , todos de veinte y cinco á t reinta 
años de edad . Malherbe había dejado u n gran vacio 
con su m u e r t e , ocur r ida en 1C28, y solamente Cornei ­
lle podia l l enar lo . Corneil le t en ia diez y nueve años 
cuando verificó su pr imera e n t r a d a , con Rol rou , S c a r ­
ron , Benseradc , S a i n t ­ E v r e m o n t , Charleval, y M e n a ­
g é , precediendo al d u q u e de la Rochefoucould de 
diez y ocho a ñ o s , y al m a r q u é s de Salle de veinte y 
uno . Este ú l t imo fué mas tarde el duque de M o n t a n ­
s ier , esposo de Ju l ia de Rambouí l le t , hombre cs l r ao r ­
d inar io sin d u d a a lguna , puesto que Boilcau t an d i ­
fícil de g u s t o , Moliere tan inquieto , Flechier y B o s ­
sue t , los m a s grandes poetas y los m a s profundos 
pensado re s , no encuent ran nada super ior al d u q u e , 
ya sea en mater ias de ar le , ya en cuest iones de %us­
t o , ya en asuntos de honor ó en práct icas re l ig iosas . 

No nos parece , p u e s , tan mal f recuentada esa casa , 
que ha querido presen ta r se á los ojos de la pos t e r idad 
como un nido de r id icu las , mayormente si se c o n s i d e ­
ra , que á ella es debido el i ncon te s t ab l e honor ­ote 
haber produc ido la academia f rancesa , c u y o s p r i m e ­
ros miembros salieron casi todos<l«l palacio de R o r a ­
b o u i l l c t c o esta forma; Antonio Godeau , J u a n Ogicr 
G o m b a u l t , Juan Chape l a in , Claudio de Mallcville. 
Valentín Conrar t , Juan Dcsmares t , Saint­Sorl in , G u i ­
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l le rmo B a n t r u , el conde de Ser ran , el m a r q u é s ' d e 
Bacán, Guil lermo Gollet, Balzac , Vangclas , Voi tu re 
y E n r i q u e , L u i s ; Huber to de Monmor t . 

Si la academia , cscitada por el cardenal de R i c h e ­
lieu, publ icó como pr imer s ín toma enérg ico de su 
existencia la crítica del Cid, no olv idemos que el p a ­
lacio de Ramboui l l e t se colocó al lado de Cornei l le , 
con t r a Scudery y la academia . Por lo d e m á s , C o r n e i ­
lle respondió á la crít ica como s iempre debería r e s ­
ponderse . En 1639. escr ibió el H o r a c i o y Cinna, en 
1640 Poliyeuto, en 1641 la Muerte de Pompeyo, en 
16Í2 el Embustero, yen 1045 Rodogune.. 

En 1641 se publ icó la famosa Gui rna lda de Ju l i a , 
h o m e n a g e poét ico t r i b u t a d o p o r el d u q u e de M o n t a n ­
sier , á la quc_ t r e s años m a s t a r d e debía ser su m u g e r . 
Se sabe , porque la obra exis te todavía , que esta cs ­
quis i ta ofrenda consis te en una gui rna lda dibujada é 
i luminada en vitela , p o r R o b e r l e t , é i lus t rada con un 
tex to escr i to por F a r r y , único calígrafo cuyo nombre 
ha l legado has t a noso t ros . Cada flor de la guirnalda 
r ep roduc ida a i s l adamen te va acompañada de versos 
a lus ivos a la grac ia , á la f rescura , á la belleza y á t o ­
das l as br i l l an tes cua l idades de Jul ia . En medio de la 
g u i r n a l d a , se lee la s igu ien te inscr ipción: «La g u i r ­
na lda de Jul ia , dedicada i la señor i ta de R a m b o u i ­
llet, Ju l ia Lucina de Angelines.» 

Aseguran las memor ias de aquella época, que esta 
gu i rna lda fué hecha con la cooperación de diez y ocho 
escr i to res . El duque de Montans ier , los señores A'r­
n a u l l de Andil ly , padre é h i j o , Courar t , m a d a m a S c u ­
der i , Mallevillc, Collet, H u b c i t , Arna ldo de Corbev i ­
lle , Tal lemant , Mir t in Gombaul t , Godeau , el m a r q u é s 
dcBria te , Montmor , Desmarcts y dos a n ó n i m o s . Cuan­
do hace cuaren ta y cinco a ñ o s , se verificó la venta de 
los l ibros escogidos de Mr. de la V a l l i e r e , fué a d j u ­
dicado a madama Chati l lon el volumen que contenia 
la gui rna lda por 58,040 reales vel lón. Su hija , m a d a ­
m a de Uzés es hoy la propie ta r ia de t an ra ro t esoro . 

En aquel t iempo no se celebraba n i n g u n a fiesta sin 
el auxilio fecundo de la mito logía , q u e era u n a mina 
de a lus iones , un protes to para var iar de t r ages , y un 
l enguage hab lado y comprendido perfec tamente por 
lodo el m u n d o . ¿Quién hubie ra descifrado los versos 
de Malhcrhe ó de Capela in , los discursos académicos , 
l as nove las , las ceremonias anacreónt icas del Louvre 
ó de F o n t a i n e b l e a u , s ¡ n un conocimiento exacto y m i ­
nucioso de la theogonia pagana? E n t r e el rey y la n o ­
bleza, se hablaba la lengua heráldica. , ent re la ar i s to ­
cracia y los h o m b r e s de l e t ras la lengua mitológica . Era 
aquel en cierto modo un pais i d e a l , una t i e r ra q u i m é ­
rica donde el hombre de a l to nac imiento y el h o m b r e 
de la clase media , ó el hombre de la nada , se e n c o n ­
t raban j u n t o s sin af ren tarse y se ayudaban sin r e p u g ­
nancia . ' ' • 

En el círculo del palacio de R a m b o u i l l e t , la m i t o ­
logía se hal laba en todo su esp lendor como lo es tuvo 
en Grecia en t i empo de los j u e g o s olímpicos­ Se j u r a ­
ba por S a t u r n o , por Mercur io y Vulcano : se hacían 
sacrificios á las Gracias y se perdia la inspi rac ión á l as 
m u s a s del Monte Sagrado . Por eso , cuando Voiture 
regresó de España á sus quer idos p e n a t e s , esto es , 
cuando se vio de nuevo en Par ís , en medio de a q u e l l a s 
bel lezas , que habian l lo rado t an to su a u s e n c i a , se 
acordó celebrar su vuel ta con una so lemnidad digna 
de los dioses del Olimpo y de Voi tu re . El Olimpo fué 
el palacio de Rambou i l l e t , y l as diosas , hi jas , m u g e ­
res ó h e r m a n a s de los dioses , fueron la m a r q u e s a de 
Ramboui l l e t , la señor i ta de la Tremoui l l e , la condesa 
de B r a n c a s , m a d a m a Aragonc t s , m a d a m a de la Cal ­
p r e n é d e , la duquesa de Chevrcuse , m a d a m a Deshou­
l icres , la señori ta de Monbazon , m a d a m a de Lafar 
yet te , la señor i ta Scudery , la condesa de F i e s q u e , ía 
marquesa de Humie i c s , la señori ta Pau le t , y otra m u l ­
t i t ud de divinidades , de las a g u a s , de los b o s q u e s , 
del cielo y del inf ierno. 

Quizá se nos califique de demas iado at revidos , por 
lo que vamos á decir del l enguage inven tado en el p a ­
lacio de Ramboui l l e t , censurado tan ag r i amen te por 
Moliere. Después de haber re ído m u c h o y de buena 
gana , como lodo el m u n d o , á espensas de las «Precio­
sas r idículas ,»hemos quer ido conocer el lado fo rmal , 
si alguna vez lo t u v o , de esas maneras de decir adop ­
tadas por personas, cuya cs t ravagancia no podía r e ­
su l t a r de ignorante groser ía en las c o s t u m b r e s . S a ­
tisfecha nuestra curiosidad, la comedia de Moliere no 
nos ha parecido menos divert ida; pero el a s u n t o , 
f rancamente se nos antoja m u c h o m e n o s r is ible que 
al grave escr i tor , colocado, no en la mejor posición 
para j u z g a r á sang re fría, en vez de bur la rse sin pie ­
dad como lo hizo. Contemporáneo Moliere de las l l a ­
madas Prec iosas , no pudo menos de mofarse de el las , 
á m e n o s de permi t i r qué se dijese de él mas l a r d e , 
que no tenia ta lento ni ar ro jo suficientes para c s p l o ­
ta r la fecunda mina de r id iculeces , que todoc l mundo 
glosaba á su m a n e r a en la d u l c e in t imidad del h o ­
ga r domés t i co . 

AI cabo de los dos siglos que han pasado sobré las 
i lus t rac iones l i te rar ias del palac iode Rambou i l l e t , bien 
p o d e m o s , pues , noso t ros apreciar de diferente manera 
y con impasible j u s t i c i a , las innovaciones filológicas, 
que t an to pábulo dieron á Moliere, en t r e ot ros m o t i ­
vos que no es del caso referir ahora , p a r a cgerc i tar su 
punzan te y festiva p l u m a . 

No i remos mas adelan te sin ci tar a lgunos n o m b r e s 
ya olvidados de los personages admi t idos á este c é ­
j e b r e palacio , donde el nac imien to , ó una r epu tac ión 
l i te rar ia bien adquir ida , eran los solos t í tu los que h a ­
d a n abr i r las p u e r t a s y d i s p e n s a r l o s s i l lones . Paca 

mayor claridad pondremos al lado de los n o m b r e s 
verdaderos , y en su mayor par te m u y c o n o c i d o s , de 
aquel los p e r s o n a g e s , los p s e u d ó n i m o s de origen r o ­
m a n o ó griego con que en tonces se dis f razaron . 

Nombres verdaderos. 

Scarron • •'• 
Marion Delorme • • 
Teophilo , • • 
El m a r q u é s de Montans ier '• . 
La señor i ta de Mancini , m a s t a rde la 

esposa del condes tab le Colona. . . 
Menage. . . •' 
Ninon de l 'Enclos . . . . % • 
La señor i ta Pau le t . . . . . . . . . . . 
El aba te de Aubignac . . . ­ ­

El d u q u e de Longuevi l le 
El aba te de Piere • • 
Scudery . 
Bussy. 
L a m o l t e le Yayer 
Madama Scarron . 
La marquesa de Rambou i l l e t 
Somaice 
Balzac 
La señori ta S c u d e r y . . . 
Benserade 
Madama d e Calp renede . . . , 
El aba te Cottili 
Conrar t . . . 
Sarrazin. . . . . . . '.. 
Brebœuf. . . . . . . . . . . . . . . ­ . . 
Madama DeshouUeres' . • 
Chapelain 
La seño r i t a . de Lafayet te . . 
El príncipe de Conde y el d u q u e de 

Enghien . . . 

Nombres puestos 
por las Preciosas. 

S t r a t o n . 
Lic ina . 
Teófras to . 
Mcná l ido . 

j Maximil iana . 

M e n a n d r o . 
Ligdamisa . 
Par t en i a . 
Horacio . 
León idas . 
P r ó s p e r o . 
Lar ra ide . 
Barc in io . 
Melisandro . 
Slra ton icc . 
Artén ice . 
Suzar r ion . 
Bel i sandro . 
Sofía. 
Beroda to . 
Calpurn ia . 
Clitifon. 
Cleogercs . 
Sesost r is . 
Dardesano . 
Dioclea. 
Crisan to . 
Fel ic iana . 

( L o s dos E s ­
l cipiones. 

Si fijamos nues t r a consideración sobre estos m t i 
de habla r t an genera les en Franc ia como en Espaf,°| 
veremos que t ienen todo el carácter de las 
figuradas, a u n q u e a l g u n a s parezcan un tanto violen 
t as . Sea como qu ie ra , t a l e s son ó vienen á s e r > 
giros de locución, contra los que Moliere en Francia"! 
Ti r so , Luzan y Moral in en España , se levantaran h l 
coléricos y denodados , cual si se t ra tase de una nnJ 
va cruzada. ¿Qué dirían si los viesen hoy tan admití! 
dos en t r e noso t ros por los sectar ios de la cscucll 
c u l t o ­ h u m a n i t a r i a , y a u n por los mismos admiradord 
de su genio subl ime? 1 

El carácter elevado de la célebre sociedad comcml 
á decaer con el casamiento del duque de MontansíJ 
con Julia de Ramboui l l e t . Probablemente huliorcsl 
f r iamienlo y a lguna escisión en t r e los familiares 
ver pasar el as t ro .de la casa á la esfera monos cléícl 
del mat r imon io . En esto l legó la Fronda , esa "ucrrl 
de los salones contra los sa lones , y el duque s c ° a s o c ¡ | 
á el la , rompiendo en aquel la ocasión con sus anlruol 
amigos : fué her ido combat iendo por la causa defrtf 
y este t r i s te suceso cubr ió de lu to á la casa por csrj 
ció de cua t ro años . 1 

Otros sucesos l a m e n t a b l e s contribuyeron tamliiel 
á la ru ina del m o n u m e n t o l i te rar io , que contaba mil 
dio siglo de exis tencia . Voiture se dejó morir en lfi'ii 
m a d a m a de R a m b o u i l l e t perdió á su esposo: en IG! 
su hijo pr imogén i to fué m u e r t o en la batalla deNort 
l ingen : en 1658 la m a s joven de sus hijas abandon 
el palacio para casa r se con el conde de Grígnan, 
m i s m o que en t e r ce ra s nupc ia s díó su nombre áL 
señor i ta de SeYigné. En una. palabra , desde 16iS| 
1638 el palacio de R a m b o u i l l e t vio d 

esaparecer e n f 
oscur idad de la edad ó de la m u e r t e , á sus encanta] 
dores , grac iosos , esp i r i tua les é i lus t res asociados, 
año m a s t a rde los des ie r tos sa lones del palacio n o a 
b e r g a b a n m a s que á una sola m u g e r , la cual c o n L 
cabeza doblada sobre el pecho y las manos cruzada 
pasaba al l i . sus días medi t ando en sus difuntos,qi 
se l l amaban los unos V o i t u r e , los otros MallierbcjH 
chelicu. 

Esta es la época ( 1 6 4 5 á 1 6 1 8 ) en que las l i t era l 
de o t r a s soc iedades nac idas d e la gran sociedad il 
palacio de Rambou i l l e t , fueron motejadas con el r 
dículo epí te to de Prec iosas . 

Mucha erud ic ión se ha consumido en esta e u c s l i j 
su t i l , en q u e se t ra ta nada menos que de separar! 
las verdaderas Prec iosas de las que por ningún líüi| 
merec ie ron j a m á s s eme jan t e ofensiva c a l i l i c a c i c 
Nosot ros ya hemos dicho lo bas t an te , para que i 
sepa cual es en este p u n t o nues t ra opinión: dojamoj 
pues , á un lado la estér i l cont rovers ia , añadiendo a 
l a m e n t e , que se p r e t e n d e , y aun se prueba c o n mi 
b u e n a s razones cronológico­ l í t c ra r ias , que á la disT 
lucion de la sociedad de la marquesa no se c o n o | 
todavía el bur lesco sus t an t ivo de Preciosas. 

F . S. 

P o r la l ista a n t e c e d e n t e , que está m u y lejos de 
ha l l a r se comple ta , se vé que ni el rango ni la inteli­
gencia fallaban á los académicos del palacio de R a m 
b o u i l l c t , f recuentadís imo en sus mejores t iempos por 
los he rmanos Corneil le, que emplearon una mul t i t ud 
de giros poéticos acomodados al gus to dominan te del 
palacio . Una l engua c reada , empleada ó consen t ida , 
pues , por t á len los tan. exigentes en mater ias filológi­
cas , ¿podía ser un con jun to de chocar re r í a s , un voca­
bular io del i ran te una profanación odiosa de las b u e ­
nas reg las , tal y como Moliere, á fuerza de i ronía , ha 
in ten tado pintar la á la pos te r idad? Nues t ros l ec tores 
se convencerán de lo c o n t r a r i o , cuando les d igamos 
que todos esos giros t an c e n s u r a d o s , que todas esas 
extravagancias t an p o n d e r a d a s , t ienen hoy car ta de 
naturaleza ent re los f ranceses , en proporc iones d i v e r ­
sas de as imi lac ión , y aun con c a r a c t e r e s de a n t i g ü e ­
dad que l as hace m a s aprec íab lcs . En prueba de esto 
vamos á c o l o c a r al frente de las fórmulas adoptadas 
en ot ro t i e m p o , c o m o ­las ú n i c a s b u e n a s é i r r e p r o ­
c h a b l e s , las locuciones e q u i v a l e n t e s , i n v e n t a d a s en 
el palacio de R a m b o u i l l e t , y que hab iendo sido r i ­
dicul izadas por Moliere , se encuen t r an hoy e s t a b l e c i ­
das de derecho , como acabamos de decir en la l engua 
f r ancesa , de una manera imperecedera . Ningún e p i ­
sodio grama t i ca l nos ha parecido m a s cur ioso . 

SIGLO XVII. 

Locuciones consagradas. 
Locuciones equivalentes inventadas 

en el palacio de ltambouillot. 

_ . . . . • , ( T e n é i s el espír i tu confun­
Tene . s el a lma mate r i a l . { d ¡ d o c p n

l

| a m a l e r i a 

Este olor es bueno s e g u ­ Este olor es s e g u r a m e n t e 
r a m e n t e de cal idad. 

Estas g e n t e s no hacen las ( Es tas gentes proceden de 
cusas como d e b e n . . . 1 una manera i r r egu la r . 

Decis cosas m u y c o m u ­ i Las cosas que decis son 
nes I v u l g a r e s y av i l l anadas . 

, . ' , , ( T e n e r un en tend imien to 
Concebir mal las cosas . . \ o b t u s o . 
Baila b i e n . . . Baila con prop i edad . 
Los d ien te s Los mueb les de la boca . 
„ . i No os alejéis del a lcance 
Quedaos c o n m i g o . . . . j d e m ¡ V

J

0 Z > 

Ser es t imado i t a c P r p a p e i 
en el m u n d o . 

Me l isonjeáis con vues t ra ( L l f ais vues t ra cor tesanía 
cor tesanía ) bas ta los ú l t i m o s conl i ­

" ' ' " ' l nes de la l isonja. 
Afeitarse. . . . . L u s t r a r su ro s t ro . 
Esplicarse sin vaci lar . . . í Espl icarse sin i n c e r t i d u m ­

r ( h r e . 
Las megi l las . L 0 S t ronos del p u d o r . 
La luna ' j , a antorcha de la n o c h e . 
Las l ág r imas Las per las de I r i s . 
Los l ibros Los señores m u d o s . 
Estar melancól ico Tener el alma s o m b r í a . 
La moda El ¡doló de la co r t e . 
Los oidos í L a s pue r t a s del e n t e n d í ­

' ' ' l mien to . 
El pan . El sosten de la Yida. 
Pa lab ras supérf luas . . . Inu t i l i dades . 
Me parece bello este pen­1 Según mi pareder es bello 

Sarniento { esto pensamien to . 
Un proceso La fuente de los d i sgus tos . 
Reír Perder la ser iedad . 
Los ojos Los espejos del alma. , 

IIB AMIGO COMO HAY M I M O S . 

Antonio y yo h a b í a m o s nacido en un mismo pul 
blo el m i s m o m e s de un m i s m o año , y con dilcrenl 
d e pocos d í a s . Mi padre y el suyo habian militar 
en su j u v e n t u d cuando la g u e r r a contra los francesa 
habían per tenec ido á un mismo regimiento y viva 
j u n i o s , y a u n q u e después var ia ron las condiciones! 
cada u n o , sin e m b a r g o permanec ie ron amigos. Mi| 
d r e , después de heredar á los suyos ,es taba considci 
do como r ico , y el de Anton io , aunque no lo pasa 
m a l , gracias á sus negocios y t r a to de frutos y sen 
l i as , no tenia m a s crédi to ni concepto que el dccsl 
culador en corta escala . 

Antonio quedó huérfano de m a d r e á los pocosn| 
ses de su nac imien to ,y oslo fué causa también dcr¡ 
la mía se in teresase por é l , y de que desde muy( 
queños nos reuniesen en el paseo, en casa y en tai 
par tes : de este modo Antonio fué mi amigo de ¡nf¡ 
cia. Creciendo á la par en tan ín t ima sociedad, put 
decirse que nues t ros j u e g o s , nues t ros gustos éiiicli] 
ciones se vaciaban en un mismo molde , acostuinhr; 
donos de ta l modo uno á o t r o , que llegamos á convi 
t i m o s en i n sepa rab le s . Antonio me quería muí' 
desde el pr imer m o m e n t o de n u e s t r a inocente ainis 
manifestó las mayores s impat ías y el mayor i tile 
hacia mí: cualquier percance q u e me sucedía cu»" 
t ros j u egos era el pr imero en deplorarlo, a» 
que casi s iempre que me sucedía algo solía ser 
su c a u s a ; sin e m b a r g o , cuando en el jardín de 
casa hac íamos un co lumpio , yo era siempre el <I 
mecía, y él quien se c o l u m p i a b a , y cuando cni| 
zaban á m a d u r a r l as uvas de la par ra , las inóra­
los higos que no podía alcanzar , era yo quien so1 

á lo a l to , y él quien q u e d a b a abajo. A pesar de I»1 

debo hacerle la jus t ic ia de que cuando caian al sut 
las f ru tas , cumia él las que se abrían y megna™1 

l a s q u e aun b o t a b a n , solo porque estaban mas cn№ 
y no se habian manchado de t i e r ra , y que una vez<l 
vine al suelo por haberse t ronchado la rama cu í|

u í 

sostenía , fué el pr imero q u e acudió al cítauquclj 
roc ia rme la cara con agua ; se asus tó mucho J 
l loró. Á t a l e s p r u e b a s de car iño , no podía pennanc 
mi corazón indi ferente , m u c h o mas cuando por ii» 
cia s iempre el saciil icio de quedarse abajo. Ust» I 
qu i t aba que sal iera yo. s iempre descalabrado ciu | 
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I.,íbamos ¡¡ 
vi 

Ull' 

á 'a pedrea; pero al punto me ataba su pa­

„ maldecía de s í , pro te s t ando su buena volún 
¿ a n d o sorprendíamos un nido de pajarí l los, se 

• d a l i a con el mayorci to con el fin, decía, de propo r ­

fL 'niic el placer do cr iar los y domes t ica r los p e q u e ­

'• i gusto, y cuando l l egába la hora de merenda r , 
laha á queda r se con Ta mayor porción, a u n q u e 
solía hacerlo á su parecer por dejarme lo mas 
nal me convencía y le dejaba hacer, 

'(un mismo t iempo nos met ieron en un mismo c o ­

v con e: ste motivo aun es t rechamos n u e s t r a s re­

iiiis de camaradas . Por consideración á mi padre 
t e n í a n á riií algunas atenciones m a s q u e á Antonio , 

" IC ' e ponía de mal humor . Verdad :s que mani ­

P l a h a mas afición á hacer diab luras que á desgas ta r 
l'Tlihros, pero s iempre me pareció consecuencia na 
iiralil» s'u carácter bull ic ioso. F r e c u e n t e m e n t e acon­

t a le castigaran pr ivándole de comer los post res ó 
hmerienda, y como venia a mí ton aire contr i s tado 
jurjiindose de la in jus t ic ia , part ía mi escasa ración 
canil; otras veces, y no eran pocas , le dejaban sin j u e ­

»o, cs 'decir, cast igado en la sala de lecciones escr i ­

b í ' , , planas, mien t ras nues t ros compañeros bajaban 
¡ I p o l i o . Entonces mi amigo , con el aire mas c o n t r i s t a ­

jo v sentido, me persuadía de la ojeriza que le tenían 
los maestros, y yo me consagraba á hur tad i l l a s á a y u ­

darle cu s u tarea pr ivándome de la mayor parte del 
Min ele recreo por bajar después con Antonio , aunque 
no f u e r a masque un poqui to . Esto acontecía cuando 
ti castigo no era r ed imib le con vales , pues aun cuan­

to él no tenia nunca n i n g u n o , hacía que mi car te ra le 
abriera un emprés t i to , con protes to de ganar los para 
lujármelos, porque no quer ía per jud icarme, decía sa l ­

tándosele las l ág r imas . Debo adver t i r en honor suyo 
(|iie cada lance de esta especie me le recompensaba 
ampliamente con un abrazo y un solo por tí estoy con­

tento aquí. El padre de Antonio no le pod í a . sumin i s ­

trar c o m o á mí el mío satisfacción á todos sus gus to s : 
yo recibía cada semana car tuchos de du lces , bizcochos 
i jnsuctes, y en estas ocasiones sobre t odo , se •con­

venía Antonio para mí en el m a s cariñoso y t ierno 
n i n a r a c l a . Ala i est imación no podía r ehusa r nada . 

Llegó la epoda de los exámenes , y hasta casi le 
anunciaron que por en tonces no podría ni aun presen­

t irse , l o c u a l era un sonrojo an te sus c o m p a ñ e r o s , 
inte su padre y an te los amigos , que no faltarían por 
c o n s i d e r a r los ade lan tos que se hacían en el colegio. 
Sien escritura, ni en gramá t i ca , ni en ar i tmét ica po­

día presentarse al concurso . Se nos había propuesto en 
l ac lase d e dibujo la composición de un r amo d e llores 
rjiie r a d a uno debia hacer pa r t i cu l a rmen te sin i n ­

tervención del m a e s t r o . Ocho dias antes del concurso 
tenia y o bosquejadas mis flores y se las enseñé á A n t o ­

nio. ¡ O h ! Luis mió, me dijo al r epa ra r l e , con esto solo 
ли U n i e r a no tendr ía miedo. Si fueran mías , no t e m e ­

rá ya l a s riñas de mi padre , ¡pobre de, mi! Tú g a n a r á s 
el premio de escr ibir , el de g r a m á t i c a , lodos , y yo ni 
a u n p n e i l o p r e s e n t a r un t rabajo . Si quis ieras dejármelo 
licor t e deber ía . . . . Enternec ido por l o q u e le reñiría 
su p a d r e , y porque tal vez seria causa de que le s e p a ­

rasen sacándole del colegio, le dejé hacer mi dibu jo , y 
>n lo ayudé á acabarlo la víspera de su presentación; 
yo hice o t r o para mí que no valia la mitad, pues que 
mi me h a b í a quedado t i empo, y cuando llegó el dia de 
Irísamenos presen tó Antonio mis flores, que con s o r ­

ftesa ele lodos tuvieron que calificar de sobresa l i en tes . 
Antonio se llevó el premio de dibujo , que consist ía en 
м и b o n i t a colección de grabados l indamente cnr.ua­

forrados. Verdad es que lo pr imero que hizo cuando 
lo tuvo cu su poder , fué l legarse á mí y deci rme muy 
" l l s i i i l i t o : tuyo es , no mió, cuando tú lo quieras está 
j1 'u disposición. para verlo, para copiarlo, para lodo 
4«f q u i e r e s ! tú lo merec ías . ,Y mi corazón satisfacía 
tai sincera prueba de amis t ad . 

' ' " r o s años después , el ayun tamien to de nues t ro 
pueblo, r i c o en bienes de p r o p i o s , quiso solemnizar 
" ' " I l a c i ó n al minis ter io de un hijo natura l de él , 
'""но rasgo verdaderamente digno de imi t a r se . Di.s­

l™>" conceder dos pensiones de (»,000 reales á dos j ó ­

' N i ^ n a u d o s c n c l pueblo , y que reunieran cier tas c o n ­

fciin.'s. p a r a ayudar les á costear sus car re ras en Ma­

. • A n t o n i o , antes por favor que por rcuifu Inscondi ­

ио'.ич propuestas, fué uno de los e leg idos , y por cier to 
l ! l < i |

l separarse de mí mos t ró lodo el sen t imien to de 
B

' i i i i m > o verdadero. 
lardé yo pn segui r le i n s t ado por mi padre 

PE ( p i e r i a viviese alguri" t i empo en Madrid á .fin de 
' " "b iurmc y comple ta r mi educac ión , para lo cual 
'

I K

'
s

" ­ i i i l ú una asignación muy d e c e n t e . Mi amigo s o ­
''¡a buscarme en coche al portazgo y me recibió p o ­
! l . ' i ; ' ' l e u n a alegr ía t an espans iva , que l isongeó mi 

| ' '• Me presentó á s u s amigos , me llevó á su casa , 
( ,

' ¡ i i o e r a na tu ra l , se cons t i tuyó en mi obligado ct'ce­

l ' o r n o sepa ra rnos me invitó ú q u e d a r m e con él 
."''! m i s m a casa de posada , en lo cual convine, q u e ­

a m h o s ins ta lados en habi tac iones con t iguas . 
^Ijiíl c S que no se pasaba mal en aquella casa , a u u ­

. j j ' '
< l c

s : le entonces casi s iempre fui yo quien pagaba 
'

 (1

1'plruna p o r l o s d o s , al p a s o que él era quien se i 
T O j H i i | a mejor habi tac ión y los muebles mas d e c e n ­

( i | J . m a s cómodos. Sin e m b a r g o , su t r a to era tan e s ­

i i s i l o y s u s consideraciones l iana mí tan cs 'mcradas 
p i u s a s , que iio reparaba y o en nada. j 

[ „ " ' » " ¡ 0 seguía sus es tud ios en la un ive r s idad , y 
mil ' S l ° 1 1 0 l e <l l l¡laba m u c h o t i empo, s e g u í a m o s 

"" s haciendo vida de verdaderos caba l le ros . j 
Jija i i o d i e entró Antonio e n m i cuar to C o n a d o ­

"''spechado, y t i rándose en una bu taca , d i j o : ' 

—¡Acabo de mete rme en un buen negocio! vengo i 
del café, donde dejo pendien te un l ance . 

—¡Cómo! 
—Nada ch ico ; había alli un oficial que no sabia 

que era sobrino de X. . . . el que pronunc ió ayer en 
las Corles aquel violento discurso cont ra nuestro 
p a i s a n o , y yo t roné contra é l ; sin dár seme á c o ­

nocer e n t r a m o s en cues t ión , y se acaloró en t é r ­

minos , de haberme t r a tado muy. mal ; en fin, no ha 
habjdo m a s remedio que quedar convenidos para 
mañana . Tampoco podia pasar por otro pun to ; ya sa­

bes con el motivo que estoy pens ionado; y el tio de 
ese t ronera de oficial t r a t ó demas iado d u r a m e n t e al 
min i s t ro ; pero hasta aqu i no hay nada de malo ni de 
par t i cu la r , lo crít ico es que ya te, acorda rás que m a ­

ñana tengo que sos tener mi tesis do doc tor , y me e n ­

cuen t ro sin saber q u é hacer; en ello m e ya la c a b e ­

za . . . . ¡Dios mió! ¿cómo ar reg la r lo? 
Al considerar el aba t imien to en que pos t raba á 

mi amigo el grave a p u r o de faltar á su honor ó á su 
deber , me sen t í inspi rado r epen t inamen te de un p e n ­

samiento noble y generoso . 
—No te a p u r e s , le dije; ves á sos tener tu tes is de 

doc tor , yo tomo la d e m a n d a del desafio; sí el ofi­

cial se empeña en exigir satisfacción , yo se la d a r é 
por t í . 

—Eres un ángel t u t e l a r , csclamó Antonio e s t r e ­

chándome en sus brazos . Acepto tu m a g n á n i m a a b ­

negac ión , pero­ con condición de revancha ; añad ió 
d á n d o m e una tarjeta que contenía las señas de la 
casa y nombre del oficial. 

Desgrac iadamente no hubo medio de t r ans ig i r el 
asun to ; el t e s ta rudo oficial estaba empeñado en r o m ­

per el alma á Antonio ó ál que saliera por é l , y asi fué 
en efecto; al pr imer disparo me a t r avesó un muslo 
haciéndome estar dos meses en cama . 

Es fuerza confesar que d u r a n t e este periodo g u a r ­

dó Antonio hacía mí las mayores a tenc iones : pasaba á 
la cabecera de mi lecho los dias e n t e r o s , y cuando ya. 
iba mejor, traía á sus amigos á mi cua r to y para d i s ­

t r a e r m e se j u g a b a , se cenaba y t en íamos grandes p o n ­

chadas ; verdad que yo era el que lo pagaba ; como 
que se lenian en mi casa ; pero sin e m b a r g o no p o ­

dían se rme indiferentes tan espresivas m u e s t r a s de 
afecto. 

Algunas semanas d e s p u é s de mi restablecimioh.to 
me buscó Antonio muy de mañana y me dijo: he con­

cebido el plan de un viage por I tal ia y F r a n c i a , que 
fijaría para s iempre mi reputac ión política y l i te rar ia , 
y para ello no necesi tar ía mas que .dos ó t resc ientos 
doblones , que de seguro cent ip l icada después . 

Por desgrac ia me hallaba en tonces desprovisto de 
d i n e r o . Los gas tos de mi curación y d e . l a s cenas y 
ponchadas habían consumido hasla un t r imes t r e a d e ­

lantado de mi pensión; pero á Antonio q u e s o le ocur­

ría de es tas cosas mas que á mí, me sugir ió el medio 
de espedir p a g a r e s , con lo que gracias al créd i to q u e 
gozaba por consideración á mí pad re , conseguí la can­

t idad apetecida . 
Verdades que no pude pagar los á su venc imien to , 

que mi padre vino á Madrid , y que tuvo que sat is fa­

cerlos después de r e p r e n d e r m e con sever idad; pe ro 
me consolaba de estos percances con el bien que h a ­

bía hecho , cons iderando las car tas que. de mi amigo 
Antonio recibía desde R o m a , Florenc ia , Ñapóles . Mar­

se l la , P a r í s , e t c . , y en las cuales me hablaba con i n ­

menso en tus i a smo de nues t ra a m i s t a d , ci tándome á 
Castor y Pollux y las desgrac ias de Pilados y Orest.es, 
y me. hacia las descr ipciones mas i n t e r e san te s de las 
c o s t u m b r e s y pintorescos sit ios que recorr ía . 

A su regreso vino á mi encuen t ro y tuvo la com­

placencia de mostrarme, una porción de cajones de l i ­

bros franceses é ing leses , y de magníficos g r a b a d o s . 
Chico, no te ofrezco nada de esta colección porque ya 
sabes que mi amis tad es á toda p r u e b a , y no necesi ta 
de tales f rus ler ías , y porque a d e m a s , si no te enojas , 
pienso presen ta r estos grabados á una persona in l lu­

yci)l«.; y estos l ibros á una señora que apoyará las pre ­

tcnsiones del dest ino que voy á solicitar . No me o c u r ­

rió hacerle objeción a lguna , y aun an imé y elogié su 
pensamien to , dándole consejos que acogió ag radec i ­

! do. En seguida hizo valer con sus protec tores el duelo 
I que había sos ten ido por los principios d o m i n a n t e s en 
I polít ica, el viage científico que habia emprend ido por 

Italia y Francia hacia a lgunos meses , y supe poco des­

' pues con satisfacción que habia alcanzado del gobie r ­

no un n o m b r a m i e n t o para el desempeño de una c o ­

misión i m p o r t a n t e . 
El porvenir ya comenzaba á mos t rá r se l e r i sueño , 

y comenzó á hablar muy alto de sus esperanzas y de lo 
que babia .hecbo por él la for tuna . No decia nada de 
mí, pero yo sabia apreciar la delicadeza de creer que 
la amis tad no necesita de. cumpl imien tos . 

Un día me rogó le presentase en casa de un rico 
consejero rea l , an t iguo amigo de mi padre , y cuya casa 
frecuentaba vo b a s t a n t e . El consejero tenia dos hijas, 
una l lamada Elisa, joven, bonita y poseedora de g r a ­

cias v t a len tos , v otra mayor que la primera y un poco 
desgrac iada y defectuosa . Habia sen t ido a lguna i n ­

clinación po'r Elisa y aun comenzado a obsequiar la ; 
pero mi buen amigo me persuadió de que era la otra 
la que bajo todos puntos de vista me convenia , y como 
nunca habia podido dudar de lo que me decia, le creí 
y to rné mis adoraciones bacía la pobre María , que los 
acogió con grande admiración y no poco agradec i ­

mien to . Antonio pidió la mano de Elisa y la ob tuvo , y 
yo la de María , que también me fué concedida. Nos 
casamos en un misino dia, y se díó un gran baile, 

del que hizo los honores c u m p l i d a m e n t e y fué la r e i ­

na la esposa de mi amigo , en t an to que la mía se r e ­

tiró á su habi tac ión l amen tando de la naturaleza que 
la habia t ra tado tan mal . 

Falleció á poco nues t ro sueg ro dejando á mi m u ­

ger la menor par t e de sus b ienes porque no le habia 
proporcionado bril lantez en el m u n d o , al paso que do­

tó generosamente á mi l inda cuñada . En seguida fa­

lleció también una tia de nues t ras m u g e r e s e s t r e m a ­

d a m e n l e rica y en la cual mi esposa fundaba g r a n d e s 
esperanzas , pero quedaron def raudadas , pues dejó t o ­

dos sus bienes á la muger de Antonio . La b u e n a so­

nora era t ambién algo con t rahecha , no tenia s impa t í a s 
por nada que le reprodujese su defecto. i 

Entonces tuve ocasión do comprender cuan s e n ­

sible y buena era el alma de mi amigo . Vino en p e r ­

sona á t r a e rnos el tes tamento de mi t ia , y nos hab ló 
con tal resen t imiento y emoción de su injusticia ha­

cia noso t ros , que nos hizo saltar las lágr imas . C u a n ­

do se re t i ró dejó sobro el tocador de mi muger una 
linda caja guarnec ida de perlas y l lenas de escelentes 
past i l las a r o m á t i c a s , lo cual no dejaba de ser un b o ­

nito obsequio . 
Aun me quedaba esperanza de heredar la fortuna 

de mi padre . Un día recibí noticias de que estaba 
gravemen te enfe rmo, y tomé un as iento en el correo 
para verle antes de morir . Al pobre anciano q u e d a ­

ban pocos ins tan tes de vida cuando l l egué á su lado, 
y entonces al verme hizo un esfuerzo para abrazarme, 
y vert iendo un mar de l á g r i m a s , las úl t imas que d e ­

bían rodar por sus mcgi l l a s , me dijo: hijo mió , per­

d ó n a m e . 
Creí que pedia perdonase las reconvenciones que 

a lgunas veces me había dir igido duran t e su vida, y yo 
le j u r é que s iempre había hecho su d e b e r , y que yo 
solo era el cu lpab le . 

Después de su m u e r t e se me esplicaron de o t ro 
modo sus úl t imas pa labras . Mipadre habia comprome­

t ido su fortuna en j u g a d a s de bo l sa , y una vez l anza ­

do en este mal c a m i n o , perdió pr imero , y con la e s p e ­

ranza de desqu i t a r se . s e arruinó después . Vara segui r 
viviendo con la comodidad que s iempre había disf ru­

t ado , tomó dinero á prés t amo con crecidos r éd i tos , lo 
cual fué causa d e q u e al acabarse las l iquidaciones 
no resul tasen sino deudas que pagar . Los t e s t a m e n t a ­

ríos me aconsejaban r ehusase su h e r e n c i a ; pero yo no 
quise hacer este agravio á la memoria de mi buen p a ­

d r e . R e g r e s é al lado d e mi m u g e r , á quien referí c u a n ­

to pasaba , y a b u n d a n d o en los mismos sen t imien tos 
que yo, vend imos lo poco que poseíamos y pagamos á 
los acreedores . 

En tanto q u e se operaban es tas t r i s tes negociacio 
n e s , mi buen amigo Antonio hacia su carrera"á p a s o s 

de gigan te . Acababan de elegirlo d i p u t a d o , y de p r i ­

mera ent rada había adquir ido grande ascendiente en la 
cámara . Era activo, diestro é influyente; los h o m b r e s 
de gobierno comenzaban á temer su opos ic ión , y los 
de su part ido se l lenaban de confianza cada vez que le 
veian sub i r á la t r i b u n a . S e s u s u r r a b a ya por lo bajo 
ofrecerle una dirección general ó una subsecre ta r ía : 
not ic ias q u e me a legraban inf ini tamente , porque no 
dudaba que seria el momento de recurr i r á su buena y 
cons tante amis tad . Me di r ig í , pues , á su muger , ta 
que me recibió en su magnífico salón rodeada de una 
porción "de jóvenes demasiado solícitos para permit i r 
l legase hasta ella mi pre tens ión . 

Busqué á Anton io , que me acogió con la m a s p r o ­

funda cordial idad; he sabido tu desg rac i a , me di jo , y 
sé lo q u e es menes te r . Por ahora necesito de una per­

sona de toda mi confianza que organice a lgunos a p u n ­

tes para un folleto, y que ponga en l impio mis discur ­

sos ; ¿te conviene esta plaza? Acepté muy sa t i s fecho, 
y desde aquel momento me instaló en un gabinete del 
úl t imo piso m u y re t i r ado . Antonio venia allí de c u a n ­

do en cuando por una escalera escusada á d a r m e a l g u ­

nos datos y a p u n t e s , con lo cual redac té un folleto du 
oposición acerca de los obs táculos q u e oponía el ga­

binete que mandaba , al desarrol lo de las ins t i tuc iones 
.pol í t icas y al bien es ta r de los pueb los . Este folleto 
le valió mil elogios de los periódicos de su p a r t i d o , 
los cuales le inser taron í n t eg ro , y fué un golpe m o r ­

tal para el minis ter io . Yo no veía de con ten to por el 
buen resu l tado de mis t a r eas . 

Pocos dias después tuve la satisfacción de ver t a m ­

bién inser tado en los periódicos ta l y como habia sa­

lido de mi pluma un largo discurso que pronunció en 
sesión de cor tes , y por el cual le felicitaron por la no­

che con una magnífica s e r e n a t a . Mas tarde otro d i s ­

curso mío acerca de una >• uest ion de amnist ía dé e m i ­

grados polí t icos puso en conflicto al minis te r io , y por 
ú l t imo le der r ibó un tercero que versaba sobre la i n ­

versión de las con t r ibuc iones , valiendo á mi buen a m i ­

go Antonio el encargo de la formación de un nuevo 
g a b i n e t e . 

Desde mi r incón observaba todo esto que eran p a ­

ra mí o t ros t an tos t r iunfos , y en honor de la verdad 
debo adver t i r que mi amigo Anton io , no obs tan te su 
elevada posición, no estaba conmigo mas orgul loso 
que antes . Cuando entra en mi apar tado gabine te me 
aprieta s iempre la mano con efusión, cuando me e n ­

cuentra en la escalera me sa luda muy amis to samen te , 
y cuando por la calle pasa á mi l ado , repara en mí a l ­

gunas veces. V por lo domas , para manifes ta rme de uu 
modo evidente que no me confunde con los demás e m ­

pleados, mi buen amigo lleva su dist inción al es l r emo 
de no sat isfacerme honorarios n i n g u n o s . 
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LA ESTRELLA DEL SUD. 

NOVELA ORIGINAL 

• POR Ш ALEJANDRO MAGARIÑOS CERVANTES. 

T O l I O S E G i J N D O . 

CAPITULO I . 

C a s u a l i d a d e s . 

A v e c e s se combinan l as cosas de ta l modo , que 
•cualquiera diria que hay un diabli l lo o c u l t o , algún 
espír i tu mal igno q u e , cual un au to r dramát ico i m p u l ­

sado por la t r ip le aspiración ( inspiración quise deci r ) , 
del deseo de hacerse, célebre , henchi r sus exhaus tos 
bolsi l los y su es tómago vacio, ó lo que es lo misino , 
i l u m i n a d o por la vanidad , la pobreza y el hambre , p r e ­

p a r a con s ingu la r acierto las mas es t r enas peripecias 
é insól i tos desenlaces . 

Como i nd iqué en el capí tulo pr imero del t omo I , 
cont ra su cos tumbre había salido don Juan de su 
casa á las doce del d í a , satisfecho y hasta en jugan­ , 
dose las l ágr imas de t e r n u r a , que hicieran asomar á 
sus ojos los halagos de su esposa. 

Mientras se dirigía al palacio del virey , iba echan­

do sus cálculos para complacer la sin perjuicio de a l ­

gunos compromisos que , de un m o m e n t o á o t r o , t e ­

mía verse obligado á l lenar . Se había metido en una 
vasta especulación m e r c a n t i l , en la que debia dobla r 
s u s capitales en seis meses , ó al menos realizar ganan­

cias exorbi tantes , y esperaba cier tas l e t ras de c a m ­

bio , pagaderas á la Yista, y no habia en caja m a s que 
el dinero suficiente para satisfacerlas." Y como él tenía 
la c o s t u m b r e , que con los años habia degenerado en 
manía , de no hacer compra a lguna sin pagar en el a c ­

t o , y no quer ía tomar dinero á in te rés , pedi r le p r e s t a ­

do , empeñar una finca , ó hacer cua lqu ie ra d e m o s ­

t rac ión que en aquel los m o m e n t o s pudiese dar que 
sospechar de su c réd i to , y su dia s« aprox imaba , y era 
a q u e l l a la pr imera cosa que d i rec t amen te le pedia 
Emirene desde que eran casados , confuso é i r r e so lu to , 
recapac i taba aun don Juan , cuando ent raba­su cocho­

por la plaza Mayor , donde estaba el palacio vire inal . 
Fác i lmen te se comprende que por mas rico que 

sea un comerc ian te , puede encon t ra r se á veces en s i ­

tuac ión de no poder disponer en el acto de veinte mi­

serables ta legas . Siendo el crédi to la pr imera c o n ­

dición para acometer con éxito cua lqu ie r empresa , 
a u n q u e super ior á los verdaderos r ecu r sos con que 
cuenta el que le t i ene , necedad fuera esponerso á p e r ­

der le , ó ó ponerlo en duda en uno de esos m o m e n t o s 
cr í t i cos , en que la menor desconfianza bas ta para 
echar por t ierra los planes mejor combinados y las e s ­

peranzas m a s fundadas . 
Entonces el crédi to es u n t e s o r o , un a g e n t e m a s 

poderoso q u e los mismos capi ta les q u e r ep re sen ta . Es 
u n mister ioso t a l i s m á n , capaz de convert i r en oro las 
piedras y hacer algo dé la nada. Entonces c l d i c h o s o 
morta l que le p o s e e , realiza en la t ierra el fiat lux del 
Hacedor en los cielos, m u d a n d o la pa labra lux en la 
de aurum; secreto q u e , sin poseer la piedra filosofal, 
han logrado encon t r a r á fuerza de c o n t i n u a s vigil ias y 
labor iosas inves t igac iones los a d m i n i s t r a d o r e s , a l ­

i á c e a s , tu to res y cu rado re s honrados, y sob re lodo , 
los Íntegros comerc ian tes que consiguen hacer por 
t r e s veces bancar ro ta f r a u d u l e n t a , siendo es tas t res 
robos dis t in tos , y uno solo el modo de estafar al p r o ­

S i m o . 
Imposible que cons iderac iones de t a n t o peso se 

ocul tasen á la perspicacia y esperiencia de don J u a n , 
q u e , aunque nunca habia abusado de su c r é d i t o , r e ­
petidas ocasioncs.se espuso á a r ru ina r se en su larga 
carrera comercial , si bien, favorecido s iempre por la 
for tuna , salió airoso de todos sus c o m p r o m i s o s . 

Sacóle d e s u honda meditación el ru ido de la p o r ­
tezuela del coche, que abrió su lacayo, dándole á e n ­
t e n d e r que habían l legado al parage des ignado . 

Bajó don Juan con muy mal g e s t o , y empezó á s u ­
b i r l en tamen te los escalones de la gran escalera de 
m á r m o l , q u e conducía á las habitaciones de S. E. 

Antes que pronunc ia ra su nombre y digese el o b ­
j e to de su vista , el por te ro , deshaciéndose á r eve ren ­
c i a s , le manifestó que tuviese la bondad de esperar 
dos m i n u t o s , porque S. E. estaba en conferencia con 
dos capi ta l is tas ; pero que con él no hablaba la cons ig­
na , é iba á pasar le recado al p u n t o . 

A poco salieron los comerc ian tes con aspecto s a ­
ñ u d o , y con una fatuidad y al taner ía que chocaron á 
don J u a n , á pesar de eslar a c o s t u m b r a d o á presenciar 
escenas semejan tes . 

—¡Ta! . . . . i ta ! . . . . se dijo, el virey les ha hecho a lgu­
na sangr ía de real orden . 

La ar is tocracia in t rusa del d ine ro campeaba en ton ­
ces en el nuevo m u n d o soberbia y t r i u n f a n t e , grac ias 
al favoritismo y á la corrupción d e q u e hacia a la rde la 
corle de Carlos IV. La venal idad es taba en su a u g e , 
y aquella gente la mas cons iderada , por cuanto era 
ia que se encontraba en disposición de hacer m a y o r e s 
sacrificios pecuniar ios . Abandonada la pobre España 
á un m o n a r c a , 

Pros t e rnado á las plantas de un pr ivado, I 
Sobre el seno de impura pros t i tu ta 
Al t rono de los reyes exal tado (1). 

La corrupción , demas iado grande antes do esa 
época, cundió á manera de un voraz i ncend io , á la 
sombra de los abusos y de la impun idad , pat roc inados 
por una pandilla i nmora l , que á t r ueque de tener con 
que sat isfacer sus cos tosos capr ichos y fomentar sus 
vicios , exasperaba á l as colonias con sus t i r án icas e x i ­

gencias y las predisponía á un alzamiento gene ra l , 
como el que se realizó apenas so les presen tó una o c a ­

sión favorable. 
Podria es teñderme sobre este tóp ico , y referir h e ­

chos muy cur iosos ; pero la na tura leza de esta obra no 
lo p e r m i t e , pues t endr ía que e n t r a r en espl icacíones 
y detal les que me l levarían m u y lejos: me con t en t a r é 
p o r lo tanto con r ecomendar á los lec tores , amigos de 
hojear manuscr i tos y l ib ros , el capí tulo VII del libro II 
del Ensayo sobré la"Nueva España de H u m b o l d t , y á los 
que es tén ó vengan á Madr id , el tomo 88 d e la p r e ­

ciosa colección inédita del s e ñ o r ­ M u ñ o z , exis tente en 
la bibl ioteca de la Academia de la H i s t o r i a , donde se 
halla una carta fecha en Méjico el 2 de mayo de 1795, 
en la cual se lee, en t r e ot ras cosas , lo s igu ien te : 

«Este reino (Méjico) se mant i ene t r a n q u i l o , a u n ­

que les hacen la gue r r a á los pesos duros . En estos 
dias ha habido j u n t a s de comerc io , miner ía y h a c e n ­

dados , pres id idos por e l s e ñ o r virey para un donat ivo 
gracioso, pero mas ha tenido visos de involuntar io á 
forzoso, según la aspereza con que han sido recibidos 
a lgunos ind iv iduos , Se ha propues to dicho señor virey 
remi t i r en el mes de oc tubre quince millones de pesos 
por cuen ta del rey, y parec iendo imposible que los 
p u e d e j u n t a r , e s p e r a m o s t ome a lguna providencia po­

co c u e r d a , que e x a s p é r e l o s án imos de estos h a b í ­

.tantes.» 
Esta múes t r i t a puede dar una idea aprox imada de 

lo que se haria en ot ros p u n t o s . 
El virey recibió á don Juan con m a r c a d a s seña l e s 

de benevolencia , y t end iéndo le la m a n o , después de 
los cumpl imien tos de c o s t u m b r e , le dijo con gran sor ­

presa suya: 
—Sin d i spu ta , don J u a n , vues t ra cont ra ta e s c o m o 

s i empre , la mas razonable y equi ta t iva . Sin gravar á 
la nación, le ofrece u t i l i dades y mejoras muy d ignas 
de t enerse en cuen ta . Yo, que no puedo menos de m i ­

ra r con el mayor desvelo los i n t e reses de S. M. 
(Q. D. G.) (aqui el virey inc l inó l evemente la cabeza, 
y se q u i t ó el bonete de terciopelo c a r m e s í , bordado de 
oro , que a c o s t u m b r a b a usa r ) , y de los pueblos confia­

dos á mi celo, no he t i tubeado en preferir la á las d e ­

más . T o m a d , ya está firmada. ­

Don J u a n le dio las grac ias , y contestó en pocas 
palabras,, que por su par te t r a ta r ía de cumpl i r , como 
s i empre , todos los a r t í cu los de su con t r a t a , aun cuan­

do nada ganase en ella, como le habia acontecido en 
la pasada gue r r a con los ingleses. 

Sacó en seguida el virey una real orden fechada en 
Aranjuez, y le supl icó que pasase los ojos por ella. 

—Pero señor , csclamó don Juan aponas lcyó las p r i ­

m e r a s l íneas , ¿en qué gasta S. M. tan to dinero? A d e ­

m a s de las con t r ibuc iones y crecidos derechos que pa­ i 
gamos ant ic ipados , cada seis meses se nos exige un I 
donat ivo voluntar io que nos a r ru ina , y V. E. sabe que 
el comercio está pos t rado , que hemos sufrido p é r d i ­

das de consideración, y 
—Amigo mió , repuso el virey i n t e r r u m p i é n d o l e , 

bien sabéis que yo no hago mas que. cumpl i r , con har ­

to pesar , las órdenes t e rminan t e s que se me t r a s m i ­

ten . Cansado estoy de r e p r e s e n t a r a ! gobierno de S. M. 
sobro la s i luacion angus t iosa en que se e n c u e n t r a n 
los pueb los . En vano­. á t o d o m e con tes taba el s e ñ o r 
Godoy que las cajas reales es tán exhaus tas , y que el 
Perú , pais clásico de la plata y el oro, no debe q u e ­

darse a t rás de las d e m á s provincias que , sin poseer 
sus r iquezas ni recursos , hacen quizás mas sacrificios 
que él. 

—Ya,­añad ió don J u a n devolviéndole la c i rcu la r , 
con cierta risita maligna y aire bur lón , que no dejaron 
de chocar á su egregio Mecenas; ya, en mi pat r ia se 
figuran que por aqui se encuen t ra el dinero t i rado por 
el sue lo , y que no cues ta mas t rabajo que el de r e c o ­

ger lo . ­

—¡Pues ! cont inuó el virey en el mismo tono t o m a n ­

do una p luma y papel ; y como los comerc ian tes de 
Lima han sido bas t an t e ricos para enlosar con plata 
maciza la calle principal por donde pasó el d u q u e de 
la Pla ta el año de 1682, cuando vino á t omar posesión 
de su gobie rno ; como lia habido por aqu i benef ic iado­

res de minas que han d o l a d o c o n dos mil lones y medio 
de duros á sus hijas, y no se ha perdido la memor ia de 
las i m á g e n e s , pi la res , s i l las , planchas , caños , a lha jas , 
árboles , fuentes y animales de oro y plata macizos , q u e 
se repar t ieron los pr imeros conquis tadores (2); parece 
muy na tura l que á los que habi tan en es te nuevo P a c ­

tolo, se dirijan pr inc ipa lmente los minis t ros de S M. 
seguros de que aprovecharán gus tosos cua lquie r oca­

sión que se les presen te , de hacer a la rde de su p a l r i o ­

11) Espronecda — Oda al Dos de mayo. 
( 2 j 'lodos estos hechos son históricos, y entro los muchos 

autores, que hacen mención de ellos, citare á Iros de los mas 
conocidos por si alguno orce que hay exageración. El primero 
se encuentra en Lelrannc, Geografía universal—arl.n­sobre 
Lima, que lo ha tomado de los viajes de Lesson; el segundo 
en Angelí», Colección para la historia antigua v moderna, etc. 
*• IkaaBUp""» preliminar ¡i la descripción "de Potosí; v el 
lerlWkWWGiirnlnsn. Comentarios reales de los lucas, t " l í 
cap. XXV al A'.YA'I inclusive. 

t i smo, l iberal idad y amor al soberano.—Vamos i 
J u a n , ¿con cuan to con t r ibu í s? ' o n 

—Con 500 d u r o s , respondió él . 
— H o m b r e , es muy poco. 
—Poned 1,000, anad ió . 
—Vaya, pondré 1,800 y no hab lemos mas 

¡Pstl esclamó el cont r ibuyen te voluntario i i­
nando la cabeza y alzando los hombros en señal i' 
asen t imien to ; ycl delegado del monarca apuntó la \ 
t idad convenida 

Al mismo t iempo en t ró un lacayo, con una c a r h 
El virey, pre tes tando que tenía que ir. á la andic 

cia, se despidió de don J u a n , que np veía elmnm„„!" 
de salir a l a cal le . ­, . " 0 ' n c n t <> 

— P r o n t o , Yuca, p r o n t o , gr i tó á su cochero, a n e n a 
se vio en la pue r t a del palacio vireinal , llévame ­ „ 
do don Carlos Nadaal . J c a s a 

Don Carlos Nadaal era el famoso asentista n u V b n 
bia t e n i d o , en el t r ienio que acababa de espirar 
mismo negocio qué­ contra t odas las probabilidades 
cuando menos lo esperaba , habia obtenido­don Jui 'L 
hacia a lgunos i n s t a n t e s , con la facilidad que h c m o ¡ 
visto. , ! 

, — V a m o s , s e decía él , no cabiendo en sí de g o z o y s¡ni 
ha r t a r se de mirar .ana y otra vez la firma del virey .rñitn 
. t ras volaba su l igero ca r ruage sobre .e l fácil empedra 
do de las es lensas calles de L i m a , l i radas á cordel i 
cor tadas en ángu los rec tos ; v a m o s , esta visto­, cuando 
la fortuna quiere pro teger la un h o m b r e , sale á s u c n ­ l 
cuen t ro antes que piense en sol ic i tar la . No creí q n c 

en t r e cien proposic iones fuese la mía la favorecida 
¡Pardiez! ¡poco habrán in t r igado! t engo en mis manos 
el abas to de los fuertes del Calluo y de toda la c.osu 
del Perú por t r e s años ! En verdad , en verdad q u e s o y 
el hombre mas afor tunado que existe debajo de las e s ­

t r e l l as—yo, que en esta ocasión, desanimado p o r el 
número y la calidad de los pre t end ien t e s , no habia v i s ­

to á nad ie , ni buscado empeños para congraciarme con 
el virey, consigo lo que no han podido mis poderosas v 
al tos r ivales , can Indas sus i n t r i ga s y ruines manejos. 
—¡Frio le ra! s i n ­ d e f r a u d a r al tesoro ni fallar á mis 
compromisos con el gobie rno , puedo ganar Icalmcnlc. 
después de sat isfechos todos los gas tos , 50,000 pesos) 
cada año . Ahora sí , Emirenc , que podré complacerle 
sin t emor de c o m p r o m e t e r mí buen nombre. Dicho* 
casual idad que me hace hoy feliz, pues me libra del 
t e r r ib le compromiso en que ¡ba á hallarme s i ¿ t o d o 
t rance me empeñaba en satisfacer los terminantes d r ­

seos de la m u g e r , por cuya felicidad soy capaz d e sa­

crificar, sin vaci lar , mi vida, mi reputación y m i Itir­J 
tuna 

Todavía divagaba don J u a n por los espacios ima; 
nar ios , cuando se paró el coche en la puerta d e l a casa] 
del acauda lado comerc ian te á quien iba á v e r . 

Como los dos eran del oficio, fácilmente s e p u s i e ­

ron de a c u e r d o . 
Don J u a n sacó la esc r i t u r a , y le DIO á e n t e n d e r ton 

cierto aire desdeñoso , q u e a b r u m a d o por laníos n e g o ­

cios, apenas podía atenderlos^ y descaria e n c o n t r a r e n ] 
este algun fuerte capital is ta que mediante cierta su­

ma se conviniese en en t ra r á medias con él. 
— P a r a es to , añadió , n inguno me ha parecido mejorj 

que mí apreciable amigo don Car lo s , que le lia m a n e 
j ado y sab rá por esperiencia lo que puede producir. 

Sea desconfianza de la necesidad perentoria ipu 
tenia su cofrade de d i n e r o ; ó espír i tu do especulación, 
Nadaal le con tes tó con afectada indiferencia , q u e c 
n e g o c i o , a u n q u e b u e n o , no era t a n t o como s e dec ía ; 
que en es to , como en todas las cosas , se exageraba m u ­

cho , y que le aseguraba bajo su palabra de honor, qui j 
en el t iempo que le tuvo á su c a r g o , sus g a n a n c i a 
habían sido muy m o d e r a d a s . 

Siguieron hab lando en este sen t ido , hasta q u e don] 
J u a n , convencido de q u e n a d a sacaría de él , s i n o Id] 
ofrecía una ganancia leonina , se convino en c e d e r l i 
todas las ut i l idades de la c o n t r a t a , mediante 40,0iKj 
d u r o s , sat isfechos del modo s iguiente­ . 20,0i)0 e n cl| 
a c t o , y el resto en una letra pagadera á los s e í s m o 
ses; esto e s , se convino en dar le 3.000,000 d e reate: 
al fin d e los t r e s años por los 800,00« que l e a d e l a n ­

t a b a . 
Era preciso ser tan rico como don Juan , y estarían 

a c o s t u m b r a d o como él á los favores de la fortuna, pa-J 
ra admi t i r seme jan te conven io . 

Nadaal abr ió su cofre fuerte , sacó un talego que 
contenia 2,000 onzas , y vaciándole encima de s u es­ | 
e n t o n o , ayudado de su amigo , contó en breve l a can­

t idad s e ñ a l a d a . 
Mientras este firmaba el compe ten te recibo, « n d e ­

pend ien te del pr imero l levaba al coche p o r o r d e n su­

y a , los 20,000 pesos en oro que acababan d e contarse­

Diez minu tos después se hal laba don Juan en 1> 
plater ía , donde su m u g e r había dejado apalabrado rl 
consabido aderezo: cons taba es te de nn collar, ¿«¡ 
p u l s e r a s , un p r e n d e d o r , zarcil los y un maguillo s o ­

l i t a r io ; todas estas alhajas eran de riquísimos b r i l l a n ­

t e s , ­y de un méri to y hermosura t a l , que no c s l r a i i ' ­

el complaciente esposo la s ingular predilección q u e le= 
profesaba su carísima mi tad . 

Cuando don J u a n tuvo en su mano la aulicla* 
caja que contenía es tas bellas chucher ías , gozando* 
de an temano en la alegría de Einircne , se le ocurrió < 
idea de sorprender la , haciéndola l legar á sus m a n o s di 
un modo ingenioso é inesperado para ella. 

Preocupado de esta idea , DIO orden al c o c h e r o qui 
fuese á esperarle á espaldas del convento de Santo I'»' 
mingo , mient ras él , con paso precipitado , se d i r i g í "

1 

su casa. 
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-lamente era aquel la la hora en q u e Emi rene 
- M i m b r a b a a ence r ra r se en el pabe l lón , ó sea g a -ncostumb 

horas 
tocando' el 

u i u v j , la o t o m a ­
na ó e n una preciosa hamaca de seda , tejida con hilos 
j e 'nlata, y I » 3 he rmosas .plumas de los pájaros mas 
iicllos de las regiones t ropica les , la cual pendía e n r o ­
l lada d e la pared, a g u a r d a n d o á que su capr ichosa se 

so dignase e s t cnde r l a , como u n a malla d 
n á c a r , para posar en ella sus del icados 

Te a s e g u r o , lector , que perder ías el ju i 

,. .„ ,ie estudio, cuya descripción ha quedado apla-
'" u n i r á mas t a r d e ; allí pasaba t res ó cua t ro 
f I m c n t e , bordando , leyendo, c a n t a n d o , 
„ o dibujando, ó tendida en el sofá, en 
P ' a >• en una precio 

„ Ib= he rmosas Diurnas d , „ 
cual pendía e n r o ­

s e -
de «ora 

o r o , coral y 
m i e m b r o s . „ . 
f¡ 0,s¡ hubieras visto como yo á mi hechicera pe ruana , 
j u l o s horas mas fuertes del calor, descolgar su flo­
tante lecho, y con toda la vo lup tuosa indolencia de 
una americana, dejarse caer y envolverse en aque l la 
red trasparente, como la re ina de la noche en su man -
10 d e estrellas, sin q u e n inguna gasa maldec ida e n c u ­
br ie se s u s blancas espa ldas , ni su s to rneados brazos , ni 
su s e n o de azucena , velado á m e d i a s . . . . En tonces le 
(onvenecrias que no exagero nada cuando te d igo , que 
sus nicgillas ecl ipsaban la br i l lan tez y el luc ien te co ­
l o r i d o de las p l u m a s , s u s cabellos y su cu t i s la s u a ­
vidad de la s e d a , su pecho, sus brazos y su g a r g a n t a , 
la t e r s u r a de los de lgados hi los de plata 

G o r j e a b a n en l an ío sus .canar ios y g i l gue ros , co lo­
c a d o s c u una gran pa j a r e r a , bajo el tup ido r a m a g e d e 
la g l o r i e t a c e rcana , y a l g u n a s aves es t rañas acudían 
atra i l l a s p o r el canto de los pr i s ioneros , y se posaban 
en la p e n a c h u d a copa de los coronillas, en las flexibles 
r a m a s d o los sarandies, ó en las mismas rejas de los 
b a l c o n e s , rozando con el ala los p in tados v idr ios , d o n ­
de el s o l reverberaba su a rd ien te l u z , t enue y a m o r ­
t i g u a d a al a t ravesar los . 

A veces la divina criolla , por med io de un cordón 
alado e n el pasador de una de las v e n t a n a s , c o m u n i ­
caba á l a hamaca un leve movimien to de oscilación, y 
se balanceaba como el Quezal (1) al abat i r su pausado 
vue lo e n torno de a l g u n a g igan te palmera ; y se a d o r ­
m e c í a al son de s u s c a n t o s , pensando en las ga las que 
se poudiia esa n o c h e , en el baile 4 que es laba conv i ­
d a d a , e t c . 

Advierto que es te el ccetera significa m u c h o , m u ­
e l l í s i m o , y.que es preciso no olvidar lo (2). • 

Volvamos ¡i don J u a n , que e s t a s son cosas que se 
lian d e tratar en sec re to y muy r e s e r v a d a m e n t e para 
n o a b r i l los ojos á los j ó v e n e s an t e s de t i empo . 
Iirctilos! son tan Cándidos é inocentes! 

Con m a s a s tuc ia s que un g a t o , 
Mas agal las que un l au ron (3). 

¡Po-

ipapál a r m a n d o tal ba tao la , que toda la casa se e n t e ­
raría al pun ió de su l legada. 

—Diablo de chiqui l lo , reflexionó don J u a n , si me 
ve no habrá forma de hacerle callar has ta q u e le t e n ­
ga en brazos media hora : y si no le t o m o , o le pongo 
mala cara para que no. g r i t e , l lorará como u n a M a g ­
da lena . 

No es e s t raño que le asal tase esta reflexion , si 
se cons idera la ido la t r ía con que a m a b a á su hijo, que 
a d e m a s de ser el p r i m e r o , era un vivo re t ra to de 
E m i r e n e , y mani fes taba una comprens ión é i n t e l i ­
gencia r a r í s imas en su t i e rna edad de vein te y ocho 
meses . • . 

No es e s t r año : p o r q u e l a p r imera cosa que hacia 
al en t r a r de la cal le , era p r e g u n t a r á su esposa por su 
ángel (no le daba o t ro n o m b r e ) ; si es taba desp ie r to , 
le to,maba en brazos , le daba a lgún j u g u e t e nuevo y 
le ha r t aba á besos . 

Si d o r m í a , se acercaba á su cun i t a , descorr ía las 
cor t inas y se quedaba es tas iado con templándo le has ta 
que venia Emirene y las ce r raba , d ic iéndole que los 
mosqu i to s iban á qu i ta r le el s u e ñ o . 

El n iño , por su p a r t e , correspondía con un a d m i ­
rable i n s t i n to , al amor en t rañable del au to r de sus 
d ias , Desde le jos , apenas le divisaba, sa l t aba de p l a ­
cer , e rguía la cabeza, lo t e n d í a l a s manec i t a s , y c u a n ­
do se Yeia en s u s brazos , hacia ta les demost rac iones ' 
de alegría y ca r inó , que c u a l q u i e r a ' a l con templar le 
so hubiera en t e rnec ido , y envid iando la felicidad de 
su padre , sent ido como él , humedece r se sus ojos y 
d i l a t a r se el pecho , l ibre de toda congoja y de i n g r a ­
tos recuerdos . 

Con mucho gus to s e g u i d a d i se r t ando dos h o r a s 
sobre es te t ema , si no ' temiera que el capítulo p r e s e n ­
te sa lga t an es lenso como los d e m á s : ya se sabe q u e 
lo que d u r a mucho acaba por fast idiar (1). 

Teniendo en consideración esta y o t ras poderosas 
razones , he r e sue l to en ade lan te escr ib i r mis c a p í t u ­
los mas co r to s , ya pa ra en t r a r en la via de las refor­
m a s , s iguiendo él e jemplo de toda la Europa (escepto 
España á Dios grac ias) , ya para no caer tan á m e n u d o 
en la t en tac ión de incur r i r en mis s emp i t e rnas d i g r e ­
s iones que estoy c ier to ,—al fin acabarán por com 
p r o m e t e r m e y c a u s a r m e a l g u n o s - m a l o s r a tos . 

CAPITULO II . 

S i g u e n l a s c a s u a l i d a d e s . 

Volvamos ¿i don J u a n , r ep i to , y n o n o s m e t a m o s 
en m a s honduras . 

A pesar del i n g e n t e sacrificio que , le costaba el c a ­
p r i c h o d e su esposa , pues descoso de complacerla 
c n a n t o an tes , se habia dejado á s ab iendas estafar por 
N a d a a l . s e creía a m p l i a m e n t e recompensado con el 
gran placer que suponía iba á c ausa r l e , al ver con 
c u a n t a facilidad y presteza accedía á su s r u e g o s , l i ­
s o n j e a n d o su vanidad de m u g e r , al par que esci taba 
en e l l a e l s en t imien to d e la g r a t i t u d , tan na tu ra l en 
los corazones que el m u n d o no ha cor rompido t o d a ­
vía, y mas suscept ib les por cons igu ien te , de nobles y, 
g e n e r o s a s impres iones . 

Lleno de tan l isonjeros p e n s a m i e n t o s l legó don 
J u a n a s u inorada , y subió la esca le ra , sin saber aun 
c o m o h a c i a para e n t r a r sin s e r v i s to ni s e n t i d o . E s ­
t u v o u n breve rato en la p u e r t a , sin a t r eve r se á l l a ­
m a r , f i l a n d o la casua l idad , ó m a s bien el diabli l lo 
m a l é v o l o á quien a c u s á b a m o s , al comenzar este ca­
l c u l o , d e coordinar á veces las c i r cuns tanc ias con 
Un singular ac i e r to , hizo que una de las cr iadas 
a b r i e s e para salir . 

D o n Juan , veloz como el p e n s a m i e n t o , la t omó del 
' " H í o , l a atrajo hacia fuera, y le p r e g u n t ó donde e s ­
laba Emirene. 

—En la sala con v i s i t a , mi a m o , contes tó la neg ra . 
— B i e n , añadió él en voz baja , ves adonde ibas y no 

" ' S a s á nadie q u e me has vis to en t r a r . 
—Descanse vd . , mi a m o . . 

I-a idea de don J u a n era poner el e s tuche debajo 
« c l a s a lmohadas de la c ama de su esposa de m o d o 
P C pudiese pe rc ib i r l o , cuando d e s p u é s de comer 
l ó e s e á recos ta rse para d o r m i r la s ies ta , s egún su 
costumbre. 

l ' o r desgracia d icha a lcoba q u e d a b a con t igua á 
1,1 s a l a , y era de temer que E m i r e n e , es tando tan r.er-

l e sintiese, al ab r i r una p u e r t a , s i empre cer rada 
con llave á esa hora , y q u e para en t r a r en c l l a d e b i a 
' " l e s abrir don J u a n . 

lira muy p robab le , a d e m a s , que es tuviesen reco 
p a s d e l todo las cor t inas de damasco de la pue r t a de 

a s a l a q u e comunicaba con' la alcoba; y en esc caso , 
hniilncn era de temer que Emir-ene, ó la persona que 
¡tuviese conel la , le viesen; pues el sofá quedaba en 
" ' « u l e d e la referida pue r to . 

A u n teniendo la sue r t e de salvar todos e s l o s i n c o n -
'««ícntcs, quedaba en pie el mas temible de t odos : 
y 1 ' ' j o Ramiro .que estar ía en el c u a r t o del a m a , uno 
Je l o s que él tenia que a t r avesa r , ó por al 1 i ce rca , 
> "lúe apenas le viese, , empezar ía á. g r i t a r : | Papá ! 

¿Dónde e s t á b a m o s ? . . . . ¿Eh? Me parece.••• p i e n s o . 
¡Ah!. . . . s i . . . . ya me acue rdo! . . . . Se t r a t a b a de l n iño , 
del afecto en t r añab l e q u e le profesaba s u padre , del 
t emor que le viesen al pasar y le descubr i e sen , e le 
O c u p á b a m e , si mal no r ecue rdo , en d e m o s t r a r las duí 
zuras del amor pa te rna l , s iguiendo el hilo de una reu­
nión de casualidades, que no pueden espl ícárse sin 
en t r a r an t e s en de ta l l e s m u y minuc iosos (2 ) . 

P e n s a n d o , p u e s , en el n iño , en la puer ta cer rada y 
en las cor t inas d e la s a l a , se de tuvo d o n j u á n inde 
ciso en la mi tad del c o r r e d o r , inc l inándose ya á vol 
verse a t r á s , cuando una suave carcajada que vino á 
he r i r su s o í d o s , le hizo p e n s a r q u e embeb idos en 
conversación no le verían acaso , ni oirian el confuso 
r u m o r que podria hacer la p u e r t a , al volver la llave ó 
al g i rar sobre sus goznes ; y que tal vez Ramiro e s t a ­
r ía e'n el j a rd ín ó gn el en t r e sue lo . 

Adelan tóse luchando con el- lemor y la esperanza , 
y como si una mano invis ible le empujase á pesar 
suyo . 

A medida que se acercaba á las habi tac iones de 
Emi rene , la t ía le el corazón con Violencia, y sen t ía un 
vago p r e s e n t i m i e n t o , cual sí le amenazase un pel igro 
eminen te . Con t o d o , t r a t ando de sobreponerse á a q u e ­
lla emoción que no podia esp l ícá rse , a t ravesó de p u n ­
til las dos piezas, y desde el dintel de la p r imera , p e r ­
cibió al niño dormido en la cuna , la puer ta de la a l ­
coba ab ie r ta , e n t o r n a d o s los pos t igos de es ta , y c o m ­
p l e t a m e n t e caidas las c o r t i n a s d e la sala . 

P o r una es t raña coincidencia , la negr i l l a q u e h a ­
cia la cama , habia dejado abier ta la p u e r t a aquel la 
m a ñ a n a , para e n t r a r m a s t a r d e , cuando Emi rene e s t u ­
viese con g e n t e , á t o m a r a lgunos dulces de un c a r t u ­
cho q u e su ama habia arrojado sobre la cómoda , al 
volver la noche an t e r i o r del t ea t ro . 

Hé aquí como en el m u n d o , el inc idente m a s d e s ­
preciable p u e d e ser el or igen de g r andes a c o n t e c i ­
mien tos (3;>: vedlo ahora en el caso p r é s e n l e , y ad ­
mi rad : 

os fins con que nos move 
A SABIA, ocul ta mao da Providenc ia (4) . 

¡una miserable libra de dulces ( m i e n t o , que no eran 
m a s q u e t res c u a r t e r o n e s ; porque Emi rene se habia 
comido uno) t res cua r t e rones que apenas suman la 
can t idad de l i e s reales; t r e s cuar te rones producen los 
por ten tosos acontec imientos , los lances inesperados y 
la complicada t r ama de esta novela! . . . ¡Incomprensi-
bilia jitdicia DeiU.. 

| ¡Quién lo creyera! ¡quién lo pensa r ía ! . . . ¡Tres cuar­
t e rones de du lces ! . . . . ¡Ave María pur ís ima! . . 

Sin poder contenerse , l levado de la c o s t u m b r e , que 
es en noso t ros una segunda naturaleza 

Juan á la cuna de su hijo, y se puso á con templa r l e , á 
r iesgo de se r s o r p r e n d i d o , o lv idando por a lgunos i n s ­
tan tes el objeto que le habia t ra ído . 

Dormía el niño con la ca lma d e j a inocencia , ocul ­
to á med ias su ros t ro angél ico en t r e los rizos de su 
negra y ensort i jada cabe l l e r a , apoyada la cabeza s o ­
bre u n a mano , mien t r a s con la olra tenia fuer temente 
cogida una bor la de la co lgadura , Los e sp í r i tu s vi ta les 
del sueño matizaban sus megillas de u n vivo c a r m í n , 
y daban á sus facciones infant i les no sé qué encan to 
indescr ibible . Emblema de la pureza y de la inocen­
c i a , hubiera podido servir de modelo pa ra u n c u a d r o 
s u b l i m e , digno del pincel inmor ta l de Rafael ó Velaz­
quez. 

No sin u n violento esfuerzo, consiguió don J u a n 
apar ta rse de su lado , sin besar le ni tocarle s iqu i e ra , 
t e m i e n d o que se desper ta se . 

• Volvió la Yista en todas d i recc iones , y an imado por 
una reunion de c i rcuns tancias tan favorables que p a -
tecia fabulosa, penet ró audazmente has ta la a lcoba , 
met ió el e s tuche bajo las a lmohadas y t ra tó de r e t r o ­
cede r , t emeroso de encon t r a r a lgún tropiezo y pe rder 

fruto de su e s t r a t agema . 
También otro t emor preocupaba su ánimo , y á él 

a t r ibu ía el ma les ta r que sen t i a . 
Presc ind iendo del vivo i n t e r é s que tenia de s o r ­

p rende r á Emi rene con su regalo d e un modo ine spe ­
rado para el la , bas ta r e c o r d a r su carác ter honrado y 
sin doblez , para at inar con la causa apa ren te de esa 
i n q u i e t u d y desazón , que no podia esp l ica rse . 

Grande habr ía s ido en v e r d a d , su pesar , si le h u ­
biese encont rado su esposa ocul to en su alcoba , como 
acechándola . Sus celos no le cegaban hasta el pun to 
de creerla infiel: los celos en é l , como eu toda a lma 
noble , s inceramente apas ionada , eran hijos del s e n t i ­
mien to de su inferioridad y de la zozobra de perder un 
bien hurto codiciado por los d e m á s , y por lo t a n t o , 
ha r tó espues to á desaparece r . No lo cst ' rañeis: 

. .si l lega 
A amar un anc iano , s i empre 
Su pasión es loca y ciega: 
Y si se ama con t e m o r , 
Amar con esceso es fuerza. 
Del t r iunfo en la edad el joven-
Lleva su esperanza cier ta : 
Mas un anciano que dueño 
Se mira de una belleza, 
Avaro de su t e so ro 
De cuan tos le ven recela (1). 

(!) Ave magnifica,.originaria (le Centro-America, cuyo raro 
>precioso plumage es imiy.esümado. 

'•Ì Investigaciones filosóficas sobre el etc. (15;. 
) "on francisco;Acuña, de Figucrou.. 

acercóse don 

( O 
(21 
¡3) 

Inconvenientes de andarse por las ramas ( l l )^ , 
Lazos eternos (IT). 
Causas v erectos (18;. 
V. j í . de Dirceo.-

El encon t raba á su m u g e r divina; oia con c r e c e s 
decir á todos lo m i s m o ; él mejor que nadie podía a p r e ­
ciarla en todo su valor físico y mora l ; contaba por d o ­
cenas los aficionados j ó v e n e s , b izarros , e legantes y de 
t a l en to , que le a b r u m a b a n á obsequios y a tenc iones 
en todas par tes , no por su l inda cara c ie r tamente ; veia 
que Emi rene ten ia u n a incl inación m a s q u e r e g u ­
lar á escuchar sus r equ i eb ros , y temía con f u n d a ­
m e n t o que al fin le robasen su t e rnura . «Todo cabe 
en lo pos ib le» , e sc lamaba ; y á es ta sola idea , sen t ia 
que su razón le a b a n d o n a b a , sent ia que si estuviera 
en su m a n o , abandonar ía sus negocios , romper ía t o ­
dos los vínculos que le l igaban con la soc i edad , la a r ­
rancar ía de ella y se la llevaría á un desier to 

No de otro modo un avaro , en su negra d e s c o n ­
fianza, desear ía esconder su tesoro e n las p r o f u n d i ­
dades de la t i e r ra , ó en medio de las l l amas del inf ier­
no donde nadie pud iese ir á r o b á r s e l o , ni p e n e t r a r ' 
m a s que él so lo , a u n q u e fuese dando su e t e r n i d a d en 
cambio . 

F u e r a de es te s en t imien to i n v o l u n t a r i o , que don 
J u a n combat ía con todas las fuerzas de su a lma , era 
incapaz de n i n g u n a vileza. Y consideraba vileza en un 
mar ido , acechar como un Cancervero á su m u g e r den r 
t ro de su propio hoga r , s in un mot ivo manifiesto. Creía 
q u e la confianza y la t r anqu i l idad del mat r imonio e s ­
taban gravemente c o m p r o m e t i d a s , desde que c u a l ­
quiera d é l o s cónyuges , por med ios ru ines é i n s i d i o ­
sos , obl igaba al o t ro á emplea r s u s m i s m a s a r m a s 
para vengarse de su injur iosa desconfianza, ó burlar, 
su a b r u m a n t e y odioso espi&nage: creía q u e e l a p r e ­
cio y r e spe to que debia ú la c o m p a ñ e r a de su vida , le 
prohibían rebajarla á los ojos de sus c r i a d o s , hac i én ­
dolos confidentes de sus sospechas y secretos censo ­
res d e la conduc ta de su ama . 

Tan imbuido es taba don J u a n en estos pr incipios 
cabal le rescos , que apenas puso el aderezo debajo de 
las a l m o h a d a s , c o m o acabo de refer i r , se dir igió á la 
puer ta para m a r c h a r s e sin quere r asomarse á las v i ­
d r i e ras de la sa la , ni cerciorarse de quien es laba de 
visita con-Emirene ; si bien le pareció por el eco d e la 
voz, que era su ín t ima amiga Pilar , la condesa de 
Abancay . 

Hay en el corazón h u m a n o p resen t imien tos fa ta les 
que ra ra vez nos e n g a ñ a n , intuiciones mis ter iosas que-
nos revelan la v e r d a d q u e n o queremos comprender . 
Dir íasc en tonces que el h o m b r e obedece c iegamente á 
un hado adverso , que encadena su l ibertad y le a r r a s ­
tra al precipicio que ve y no puede evi tar . 

Al poner don J u a n el pie en el d i n t e l , s in t ió un¡ 
violento, i rresis t ible deseo de ver á Emi rene an t e s de 
i rse , para ca lmar la angust ia horr ible que se habia apo­
derado de su. e s p í r i t u ; é i nvo lun ta r i amen te volvió 

(1) Djlavijne.—La escuela de los viejos.—Traducción de: 
.Zarate. 
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a t r á s , y d i r ig ió su v i s t a a l ' t r avés de las t r a idoras cor-1 
t i n a s . 

¡Nunca ta l h ic ie ra ! . . . . un temblor nervioso ag i tó 
t odo su c u e r p o ; la sangre hirviendo se le agolpó al 
corazón; los ojos se le sa l laron de las ó rb i t a s c e n t e ­
l l eando ; contra jóronse sus labios y rech inaron s u s 
d i e n t e s , como si una lima d e ace ro pasara p o r e n t r e 
e l los ; volvió la cabeza; t end ió s u s m a n o s b u s c a n d o u n 
p u n t o de apoyo para no caer , puso u n brazo s o b r e una 
cómoda inmediata y recl inó en él su f r e n t e ' a b r a s a d a , 
sofocando un gemido que no cabía d e n t r o de s u p e ­
c h o . . . . todo es to en m e n o s t i empo del q u e se neces i ta 
para leer lo . 

L u e g o , como d u d a n d o de lo que había vis to , como 
poseído de u n vér t igo e s p a n t o s o , a n h e l a n t e , t r é m u l o , 
roto el a l iento y desencajada la f a z , volvió á clavar 
áv idamente s u s ojos a l t r avés de los c r i s t a l e s , y v io , 
v io . . . . 

La pólvora j u n t o al fuego, 
L a hac ienda j u n t o al ladrón (1). 

vio una quis icosa e span tosa , vio 
V i o . , . , v i o . . . . 
No hay que asus ta r se : ya lo con ta ré ; ahora me voy 

al P r a d o , q u e hace una noche magnífica ; pero para 
q u e no me t r a t en de poco f o r m a l , d i ré al l ec tor en 
confianza , y muy despacio para que nadie nos oiga , 
que me interesa dejar aqu i en suspenso la a tención 
del leyente , para que su malicia , si per tenece al sexo 
f e o , y su cur ios idad , si se cuen ta en t re él b e l l o , le 
p res ten brios y le es t imulen á avalanzarse al c a p í t u ­
lo I I I , cual f a m é l i c o , escuá l ido c e s a n t e , q u e no ha 
visto una paga en ocho m e s e s , á la Gaceta que a n u n ­
cia el cobro de una men sua l i dad : 

Cos í a l l ' eg ro fanciul po rg í amo aspers í 
Di soaví l icor gli orli del vaso: 
Succhi a m a r i , i n g a n n a l o , in t an to ci bcve , 
E dall i nganno suo vita riceve (2 ) 

y aqui me viene de per las una frase del c iudadano 
Montemayor en s u esposicioo á la re ina: «No debo de­
cir m a s , Quipotest capere,capiat.» 

CAPITULO I I I . 

D o c t r i n a s d e l d í a . 

Vio don Juan á su apreciable amigo don E d u a r d o 
sen tado al lado de Emi rene , que recl inada en un bo rde 
del sofá, lingia que re r re t i rar ent re enojada y r i sueña , 
u n a de sus manos que el a t revido y ven tu roso donce l 
e s t r echaba frenético cont ra su pecho , acordándose sin 
duda que la m u g e r fué-formada de una cost i l la del 
h o m b r e , y que para convencer las de l as ímpat ía i nven ­
cible que le a r r a s t r aba hacía e l l a s , debía enseñar les 
por el t a c t o , que en las concav idades de su pecho 
habia u n vacío (de u n a costilla) que el las solas podían 
l l enar . 

Impu l sos tuvo don J u a n , cuando r a só la p r imera 
esplosion de su cólera , cuando pasó aque l m o m e n t o 
t e r r ib le en que la sorpresa , el dolor y la ind ignac ión , 
despedazando ó la vezsu a lma , habían hecho e n m u d e ­
cer su lengua y paral izado su b r a z o , impulsos tuvo de 
sal i r de su escondi te y ar ro jar por el ba lcón á su i n ­
fame amigo . 

Hizo u n esfuerzo, sin e m b a r g o , y se con tuvo , d e ­
seoso de averiguar has ta qué pun to su esposa era c u l ­
pab le ; porque lo veia y no lo podía creer . 

— V a m o s , sue l te vd . , esc lamó ella con una sonrisa 
v io lenta , y enojada ya de veras al verse con t r a r i ada , 
y q u e el m a r q u é s conservaba su m a n o e n t r e las s u y a s 
m a s de lo que parecía r egu la r . 

—Sent i ré en el a lma que os haya incomodado mí 
a t rev imien to , contestó él con aire a p a s i o n a d o , y s o l ­
t ando al pun to su m a n o . ¡ Ah! qué queré is , os a m o ; no , 
o s a d o r o , os idolatro con todo el delir io y la ceguedad 
de un niño. 

—Por eso os tomáis unas l ibe r tades q u e . . . . 
—Cuando estoy á vuestro lado, con t inuó é l , a p r o ­

vechando la significativa reticencia de E m i r e n e , no 
s é lo q u e me pasa . . . . desearía p robaros ha s t a la e v i ­
dencia este amor subl ime que me insp i rá i s de sea ­
r ía comunica ros un destello de la hoguera en que me 
a b r a s o . . . . 

— E d u a r d o , con tes tó Emirene , desa rmada por el 
a p a r e n t e a r r epen t imien to y las humildes pa labras de 
su a m a n t e , os pe rdono por esta vigésima vez; pero si 
re incidís recordaré invo lun ta r i amen te que soy ca­
s a d a . . . . V a m o s , a lzad los ojos. Sabéis que vues t ro 
enojo me da risa , y no podré c o n t e n e r m e . 

Una flecha que hubiese t a l adrado su p e c h o , no 
habr ía p roduc ido el rápido efeelo que hicieron estas 
pa l ab ra s en el án imo del despechado galán , q u e , v a ­
r iando de t o n o , replicó con mal disfrazada ira; 

—¿Sabé i s , s eñora , lo que es a m a r á una m u g e r sin 
esperanza? ¡ \ una m u g e r que como v o s , se bu r l a día 
r i amen tc del h o m b r e que nace de su afecto un cu l to , 
y en su ciega idolat r ía se pos t ra an te ella como se 
pos t rar ía ante la divinidad ; y por única recompensa 
de su c a r i ñ o , de sus afanes y desvelos , oye s i empre 
e sa s dos pa labras del infierno , q u e s iempre t ené i s á 

¡1¡ 1.3 venRnnj.o de Tamar. 
[:i) Uerusalcmmc überata. 

m a n o para mar t i r izar le , envenenar SH v ida , deshojar 
sus i l u s i o n e s , p ro longar su agonía , y ¡precipitarle al 
c r imen tal vez! 

El a c e n t o , el a d e m a n , las m i r a d a s del m a r q u é s , 
e s taban en perfecta a rmon ía con sus p a l a b r a s . Era 
tan d ies t ro en el a r te de fingir, que cua lqu ie ra al v e r ­
le hubiéra le cre ído víct ima de una pasión s incera y 
p ro funda . Giró t r i s t emen te los o j o s e n d e r r e d o r , se 
p a s ó l a mano por la frente, y c lavando la vista en el 
sue lo , como si temiese provocar la cólera de Emirene 
mi rándola cara á ca ra , añad ió : 

—Comprendo , señora , que n u n c a debí habe ros 
amado . Mi deber de cabal lero y la c i rcuns tancia de 
ser amigo de vues t ro esposo , debieron habe rme hecho 
m a s precavido. Pero ¿se m a n d a acaso al corazón? . . . . 
¿No he huido de vos m a s de un año? ¿No he preferido 
pasar por incivil y g rose ro , á e sponerme á caer cu la 
tentación de declararos mi afecto? ¿No he luchado 
cuanto era dable por sobreponerme á él? ¿Qué culpa 
tengo si u n a pasión super ior á mis débi les fuerzas, me 
a r r a s t r a á p e s a r mió , m e subyuga y domina has ta el es­
t r emo de en loquece rme y hacer nu la mi razón? ¿Qué 
culpa tengo que seáis vos tan h e r m o s a , y yo tan necio , 
que haya ar rojado á vues t ros pies mi corazón y mi a l ­
m a , an t e s de sabe r si os d igna r í a s a c e p t a r l o s ? . . . . 

—Bas ta , E d u a r d o , esc lamó Emirene v ivamente con ­
movida 

—¡Ah! señora , r epuso él con un acento de d e s e s ­
peración indescr ib ib le , no me améis y a q u e eso no es 
posible: pero al menos no insu l té i s mi acerba pena 
con vues t ro enojo y vues t ros s a r c a s m o s . Estoy enfer ­
m o , estoy loco . . . . ¡ tened piedad de mí por lo que m a s 
amé i s en la t ierra! ¡ compadecedme! . . . . 

Las l ágr imas anub laban los ojos del m a r q u é s , y su 
voz apagada vibraba con un eco de desga r radora t r i s ­
teza, capaz de e n t e r n e c e r á una m u g e r m a s e spe r ímen-
táda y menos sensible que la esposa de don J u a n . 
Aquel hombre aleve había hecho un e s tud io de ten ido 
dé su c a r á c t e r , y sabia in te resar la conmoviendo su 
imaginación y esc i tando su piedad, p o r eso apenas 
conc luyó , la incau ta se apresuró á conso la r le , d i d é n -
do |e : 

—-Eduardo , yo no d e b o , no p u e d o , no qu ie ro faltar 
á mis deberes . Cometo ya una falta muy g rande solo 
con permi t i r que me habléis de vues t ro amor . Y si no 
fuera el aprecio , acaso el d e m a s i a d o car iño que os 
profeso, y la segur idad de que no abusare i s de mi c o n ­
fianza, ¿podría escucharos un solo m o m e n t o ? . . . 

—Pero , s eño ra , contes tó él con respetuosa energ ía , 
y como si t ra tase en vano de con tenerse : por un necio 
deber , por una pa lab ra vacia de s e n t i d o , habéis de 
ver marchi ta rse vuestra angelical belleza, y deslizarse 
los días m a s hermosos de vues t ra exis tencia , s in b e ­
ber en la ancha copa que colmada has ta los b o r d e s , os 
ofrece el placer? ¿Ño habéis de coger las flores del 
amor y poesía que bro tan donde quiera que se fija 
vues t ra p lan ta , tan solo para t o rmen to y desgrac ia de 
los que las ven, sin que ni ellos ni vos aspiren sus 
del icados a romas? 

A medida que hab laba el de A r a u r e , el s e m b l a n t e 
de Emi rene se an imaba por g rados , y su s g r a n d e s y 
rasgados ojos se lijaban con ávida embr iaguez en los 
suyos , como fascinada por el r e sp landor e léc t r ico de 
su mirada. 

Su amor propio , tan du lcemente aca r i c i ado , la d e ­
jaba inerme contra las asechanzas de su e n e m i g o , y 
embebecida en sus l i son jas , parecía en t reabr i r m a -
qu iua lmen te Sus rosados l ab ios , para bebe r sin a d ­
ver t i r lo , el veneno de la seducc ión . 

Comprendió al ins tan te el m a r q u é s el efecto de sus 
p a l a b r a s , y sin dar la t iempo para que se r ecobrase 
de su emoción, cont inuó con m a s vehemencia: 

—¿Creéis por ventura que la felicidad consis te en 
las r i q u e z a s , en el faus to , en los honores , en la s a t i s ­
facción es túpida de nues t ro orgul lo y vanidad , ó en 
la práct ica de unas v i r tudes demas iado difíciles, ¡ay! 
por no decir impos ib les , á n u e s t r a frágil n a t u r a l e ­
za (1)? ¿Creéis que el vacío del corazón se llena con s e ­
mejan tes ofrendas? . . . ¡No! ¡La vida es el amor! F u e r a 
de él no hay n a d a : todo es h u m o , men t i r a y d e c e p ­
c ión . . . . 

—¿Entonces no creéis en la v i r tud? 
—Sí creo; pero no á mi edad y á la vues t ra . 
—¿Por qué? 
— Porque es i m p o s i b l e ; á menos de haber nacido 

sin pasiones y es tar organizados de ot ro modo . 
—Todos no las t ienen tan vehemen te s como vos. 
—Pero en lodos producen el mi smo efecto. 
—¿Y por eso se deduce que debemos coba rdemen te 

a b a n d o n a r n o s á el las sin comba t i r l a s? . . . . 
- j S Í ! 
—Entonces ¿qué mér i to tendría el vencerse? Donde 

no hay lucha uo hay glor ia . Cuanto m a s ha lagüeños 
sean los placeres que noses t án vedados , t an to m a s m e ­
ritorio será á los ojos de Dios el sacrificio q u e de ellos 
le h a g a m o s . 

—¡Dios! . . . . ¿y acaso Dios p u e d e oponerse á los s e n ­
t imientos que él mismo inspira? ¡Ah! ¡Veo que nunca 
habéis sent ido un amor ve rdadero ! N o , no sabéis la 
felicidad celeste que se esconde en é l . No , no sanéis 
los tesoros de car iño que encierra un corazón apas io ­
nado . Creedme, Emirene j cuando se ama de ese modo 
se goza m a s con la ventura que se da , q u e con la que 
se rec ibe , se dobla nues t ra exis tencia , no se tiene mas 
aspiración ni deseo que la dicha de la persona a m a ­
da mirad., dar ia mi vida con g u s t o , si me perm.ilie 

(i) No se plviJu que es un libertino el que habla. 

seis rec l inar cinco m i n u t o s mi cabeza en vuestro 
n o . . . . . -

—Y como no quiero l levar á la tumba el reniorJ 
d imien to de haber causado la mue r t e de nadie 7 
acepto vuestra propos ic ión ,—contes tó ella con iron 1' 
desv iándose y r e t i r ando s u m a n o que el galán han I 
vuel to á coger otra vez. - iaj 

—¡Sois implacab le ! . . . . nada os convence ni os en I 
t e rnece A veces creo q u e no tenéis corazón. 

— P u e d e s e r . 
— P e r o l legará un dia , s í , no lo dudéis , llegará un 

dia en que os apas ionare is locamente de alguno, y e J 
m e vengará : ese , s e ñ o r a , os hará sufrir los mismosl 
t o rmen tos que vos á mí 1 

—No es muy fácil: m ien t r a s mi marido me qu¡C I.¡ 
como has ta a q u í , no fal taré á m i s deberes. ReflciioJ 
nad lo , E d u a r d o , ¿no ser ia u n a infamia engañarle I' 
pagar con la m a s negra ing ra t i tud lo que ha hecho por 
mi padre y por mí? ¿No seria un crimen envenenar! 
su ex i s t enc ia , y a r ro ja r en el i lu s t r e blasón de sus 
an tepasados u n a m a n c h a , que nada alcanza luegoá 
b o r r a r ? . . . . 

—Convengo en e l lo , pero es el caso que 
El m a r q u é s se de tuvo , como esperando el permiso 

para concluir la frase. 
—¿Es el caso q u e ? . . . . repi t ió la joven esposa con 

un mov imien to de impaciencia . 
—Que el mas impene t rab le s e c r e t o , añadió él acen­

tuando las pa labras ,—puede poneros á cubierto do 
cua lqu ie r temor 

¡Ah! ca l l ad , no prosigáis ,—esclamó Emirene con 
acento de religioso t emor y d i sgus to involuntario:-! 
al fin todo se descubre Dios nos observa; su vista 
pene t r an t e nos s igue al t r avés de la oscuridad mas 
profunda y luego los remordimientos e | 
gr i to de la conciencia n o , ¡no l . . . . os ruego que no 
me hablé is m a s do eso . 

T e d a r r a , j uzgando de los demás por sí mismo, 
creía que sus esc rúpulos eran hijos de su astuta co­
queter ía : tenía la por una hipócri ta interesante, y sa­
biendo por esper iencias anter iores , que en aquella po­
sición era i n e x p u g n a b l e , no t r a tó de desalojarla de 
el la , y en mal hora la emprend ió con el pobre marido, 
que es taba en acecho, pasando las angustias de un 
reo que se acerca paso á paso al fatal banquillo. 

—¿Sabé i s , d i jo , que vues t ro proceder es injustifica 
ble y un t an to ridículo? Cualquiera pensaría que estáis 
enamorada de vues t ro esposo , su ge to muy recomenda­
b l e , pero que al fin os. l leva c u a r e n t a años.ynodria 
ser vues t ro abuelo 

Aqui don Juan perdió los es t r ibos ; su temblorosa 
m a n o , agi tada de un movimiento nervioso, hirió el vi­
drio invo lun ta r i amente buscando el pestillo de la puer­
t a , y un bufido de rabia se escapó de su pecho, des­
trozado por todas las furias del infierno 

Emirene perdió el c o l o r , el m a r q u é s se puso do 
pie 

—¡Ahí ¡mald ic ión! ! ! se abre estrepitosamente la 
pue r t a (la de mi g a b i n e t e , l e c t o r e s , no la de la sala] 
do quedan nues t ros héroes) , y en t ra uno de mis ami­
gos con paso ace lerado, como si se le vinieran midicn 
do las espaldas por de t ras con un gajo de curazao k 
negro (1). Me sa luda go lpeándome familiarmente en; 
el h o m b r o ; pídole permiso para con t inuar escribiendo 
diez minu tos ; s igue él cha r l ando , y so entabla un cor-| 
lo diálogo (que du ra hora y media ) , dialogo , que yo, 
en desp ique , me pongo á copiar en mi ininteligible ta 
q u i g r a f í a , ya que el i m p o r t u n o no me deja concluir 
mi nar rac ión (2) . 

CAPITULO IV. 

C o n t i n u a c i ó n d e l m i s m o « s u a t o . 

Ya se fué: c o n t i n u e m o s . . . . 
De jamos á don J u a n con la m a n o sobre el pestillo 

de la p u e r t a , á E m i r e n e , pál ida y azorada, y al mar­
qués de pie m i r a n d o de d o n d e podia haber salido 
aquel ru ido . 

La puer ta e m p e r o no se ab r ió , y el ultrajado es­
poso tuvo t iempo de reflexionar y meterse debajo de 
la c a m a , m i e n t r a s se t r abó el s igu ien te diálogo entro 
su m u g e r y su amigo : 

—Me parece,—dijo Emirene después de una ligera 
p a u s a , — q u e he sen t ido golpear los cristales de mi al­
coba. . 

—Y yo ,—respondió el de Araure.,—juraría queM 
oido un susp i ro sofocado. 

— S í , han empujado esa puer ta-
—¿No será a lguna cr iada? 
— N o : m a r c h a o s , no sé qué funesto presenu-

míento . 
—Quien quiera que s e a , ya me ha visto y sena 

dar le q u e sospechar si huyese precipitadamente. Mj 
de op in ión . . . . 

La puer ta volvió á e s t r e m e c e r s e . 
—¡Ayl csc lamó Emirene t emblando y mas blanca 

que la pared . 
—¡Qué d iab los! r e p u s o el m a r q u é s , veamos lo q»' 

es , y abr ió la p u e r t a de go lpe . .. 
Su especlacion y angus t i a se cambió en estrepuo* 

sas carca jadas : salió uu ga to mau l l ando , atravesó < 
sala y se dir igió á la p u e r t a del co r redor . . 

Es te an ima l i t o , que tan opo r tunamen te vino a 

(1) Madera brasilera en estremo dura, y tan pesada co?' 
la piedra. ..„. 

|2) Diálogo entre un amigo-chinche j el autor 
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r o r c c c r la ocultación de don J u a n , e s t aba debajo de 
,, c ania acostado en una canasta de ropa , c u a n d o a q u e l 
se acercó a hacerle compañ ía ; pero parece que al i n d j -
v i d u o d e la raza felina no debió ag rada r l e semejante 
visiln! porque sal ló al p u n t o d e su l e c h o , a rañó la 
•merla y se marchó con la mayor grosería sin d e s p e ­
d i r s e , e n cuanto S. E. el señor m a r q u é s tuvo la b o n ­
dad d e servirle de i n t r o d u c t o r ' de emba jado re s y 
a b r í r s e l o . 

Desvanecido el sobresa l to q u e les causara es te c ó ­
mico incidente, que habría degene rado en trágico á 
faltar el gato ( ¡ impenetrables ju ic ios de la P rov íden -
( i a p después de las frases usua les en s i t u a c i o n e s p a ­
r d i l l a s , cada uno de los Ircs ac to res volvió i m p e r t u r ­
bable á su pues to: Emi rcnc al sofá, Teda ra al sillón. 

uan tras las cor t inas , a u n q u e ahora t ú v o l a 
ucion de alejarse un poco m a s , para no tocar los 

d r i o s 

¡- d o n J 

' • ' C ' s con la mano en a lgún movimiento convulsivo 
„,iC no fuera dueño de r ep r imi r . 

_-0ué susto-tan g rande he tenido! dijo Emi rene ; 
no s é por qué me,figuré que era mi mar ido . ¡Ah! ¿por 
i m é m c lo recordáis y sois tan injusto al hablar de él? 

¿l'or que he dicho que podria ser vues t ro abuelo? 
—No: porque eso no puede cons ide ra r se s ino como 

una ¿lianza, aunque de mal gus to . 
—¿Cómo chanza? . . . . vos tené i s diez y nueve años , 

él cuarenta y ocho: figuraos que á la edad vues t ra h u ­
biera (cuido una hija, que se hubiese casado á los c a ­
torce, y decidme si no. podéis ser su n ie ta . 

—¡Y bien! ¿qué impor ta la edad cuando se tiene 
mas salud y vigor, uu corazón m a s p u r o , rico de n o ­
bleza v sentimiento, y un olma m a s juveni l y lozana 
que l o s que empiezan á vivir? 

—Paréccmc que no sois f r anca . . . . 
—¡Y Unto! . . ' 
—Paréccmc que por m a s que haga vues t ro esposo , 

i veces desearíais que ' fuese m a s joven . 
— ¡ N o ! ¡nunca! . . . . ¡si supiera is qué bueno es! ¡Con 

qué tierna solici tud se anticipa á m i s deseos! ¡Con 
r u a n l o anhelo p rocu ra complacerme en t o d o , sacrif i­
cándome á menudo sin violencia , s u s p laceres , g u s -
l o s é inclinaciones!.. . 

—liso s í , es un buen hombre. 
Si e l marqués hubiese podido ver el gesto d i a b ó ­

lico q n c hizo don Juan al oir estas pa labras , no le 
hubiera c ier tamente calificado de ese m o d o . 

-Cuando estoy á vues t ro lado, cuando me dejo 
a r r a s t r a r del sent imiento que me inspiran vues t ros t e ­
naces juramentos y p ro te s t a s , E d u a r d o , prosiguió 
Emirene, hay ocasiones en que desear ía que mi m a ­
rido fuese duro , i n to l e ran te , g ro se ro , celoso, b r u t a l , 
l i b e r t i n o . . . . ¿qué se yo? . . . . para poder o lv idarme de 
los beneficios que le debo y mi ra r l e con indi feren­
c ia . . . . Pero no , n o . . . . . no es posible . Seria yo un 
monstruo de ing ra t i t ud si fuese capaz de dar le s e m e ­
jante pago.... estoy cierta que una locura mia le c o s ­
taría l a vida.. . ¡No, j a m á s ! . . . . 

Sublime era la espresion del ros t ro ríe la joven e s ­
posa a l pronunciar , con toda la a r roganc ia y fortaleza 
c e l a virtud este jamás, suficiente para hacer des i s t i r 
ilc s u s torpes i n t en tos á cua lqu ie r h o m b r e menos p e r -
terso y corrido que el m a r q u é s . 

E n é l y en las pocas pa labras an te r io re s que fue 
r a n ú n bálsamo consolador para el de sga r r ado pechó 
de d o n Juan, vio este una confesión ingenua del s i n ­
cero aprecio que le profesaba Emi rene ; un verdadero 
grtlo del alma, que se le escapaba i nvo lun t a r i amen te 
en el borde del abismo ú que la a r r a s t r a b a , m a s que 
s ú m a l a índole, su inesper iencia y los del i r ios de una 
raheza acalorada por falaces l ec tu ras . . 

Comprendió que le profesaba un afecto m a s sólido 
¡duradero que el amor :—el agradec imiento .—Afec to 
'jue n a c í a de sus bondades para con ella y de la con-
viccion profunda en que e s t a b a , respecto de la a b n c -
gacion completa con que él la había consag rado su 
n i s i c n c i a , cifrando en su car iño toda su v e n t u r a . 

Comprendió que no os laba apasionada del m a r -
l u í s n i de nadie , cuando ni con el pensamien to se 
"Ircvia á salvar la ba r re ra del deber . Sabia por espe-
n e n c i a , que r u a n d o una pasión llega á apoderarse del 
I1™, e s imposible reflexionar ni pararse an te c o n s i d e -
'"«on alguna. 

Comprendió, en fin, q u e si conseguía salvarla d i e s -
i r i m c n i c de los lazos de su hábil s educ to r , y dar la una 
severa lección que se gravase en su memor ia para 
s i e m p r e , nada tendr ía que t e m e r en el fu tu ro : pues 
• « « v e n c i d a ella con esta ú l t ima p rueba de su car iño 
S|u limites, de su paternal bondad y nobleza, no podria 
" " " o s de convert i rse en una esposa tan t ierna y a m a n -
" i c o m o prudente y v i r tuosa . 
"-Puesto, señora ,—di jo el m a r q u é s a n u d a n d o y t r a -

¡ a M o do dar otro giro á la conversac ión , i n t e r rumpida 
" ¡"omento,—que tenéis plena confianza en mí , como 
t a l i a i s de decir rio ha m u c h o , ¿no accederéis á lo q u e 

nJ prometisteis hace m a s de seis meses , después de 
¡ aucrmo estado engañando todo el t iempo que du ró 

cnlcrincdad de vues t ro esposo? 
~¡V qué! ¿os vais á Venezuela? p r e g u n t ó Emirene 

""Prendida. 
I c s T l 8 " 1".°"'° c ° n i o cons iga hab la ros dos horas sin 
o s n ° S ' t c c c ' 0 í l u c , n o s sorprendan á cada paso . Ya 

« l i o dicho: tengo que confiaros un- sec re to de mi 
1 artiró al día s i gu i en t e , y os j u r o que nó me vol-

M a ver mas , si tal es vues t ra voluntad . 
^-Aunque yo quis iera complace ros . . . . no es posi-
l j ' " c n cj>sa podéis dec i rme lo que os a g r a d e . . . a h o -

m a » a n a , . . . . o t ro dia cua lqu ie ra . . . . : Confiodo al 

pape l . . . . sabéis que recibo y leo con gus to vues t ras 
c a r t a s . 

Emirene bajó los ojos avergonzada . En un m o m e n ­
to de irreflexión había tenido la debi l idad de prome­
ter le , exasperada de no poder recibir le du ran t e una 
indisposición de don J u a n , el ir ó casa de uha supues - , 
ta tía suya , que no era o t ra cosa que una honrada m u -
ger per tenec ien te al gremio de las que el festivo Qive-
vedo, con tanta gracia como ingen io , l lamaba Zurci­
doras de gustos, algebristas de voluntades desconcer­
tadas,y flux délos dineros de todos (d). 

Después que reflexionó en lo que p romet i e ra , lo 
pensó mejor y sin poner en d u d a el fingido p a r e n t e s ­
co del marqués con la tal señora , se evadió de su p r o -
m e s a r o n uno de los mil subterfugios que s iempre en­
cuent ra una m u g é r , que sabe conceder sin dar y r e ­
h u s a r una gracia sin negar la t e r m i n a n t e m e n t e . 

El b u r l a d o a m a n t e , s in insis t i r en tonces , c o n s i ­
guió m a s t a r d e , á fuerza de maña y tenac idad , que le 
ofreciese verle s iquiera una vez sola, si como temía 
se veia obligado á alejarse de Linia por a sun tos de la ' 
mayor impor tancia para é l , según decía.- • 

La buena estrel la de don J u a n , s iempre propicia , 
hacia que aquella ta rde fuese la escogida por el m a r -
qué&para la realización de una farsa, de la cual se p r o ­
metía desa ta r por un golpe diplomático, el nudo g o r ­
diano de sus- p la tónicos a m o r e s , q u e , val iéndome de 
su detes table fraseología, l levaban t razas de t e r m i n a r ­
se en el valle de J o s a f a t , 

Al vivo son de la final t rompe ta (2) 

Las maquinac iones pol í t icas en que andaba met ido 
desde su l legada de F r a n c i a , le obligaban á alejarse 
de Lima por a lgunos meses . Los revolucionarios de 
Venezuela cn relación con los ing leses , le escribían 
par t ic ipándole un proyec to , cn el que le as ignaban la 
mas bella p a r t e , y hacia dias que es taba r e t a r d a n d o el 
plazo de su p a r t i d a , s iempre con la esperanza de reco­
ger al cabo , el f ruto d e mas de un año de afanes y p e r ­
severanc ia . . . . . 

Pero contra todos su s cá lcu los , cont ra todas su s 
previs iones , pasábale con la bija de Flores lo que con 
n i n g u n a de sus an ter iores conqu i s t a s . En lodo el 
liotnpo q u e d u r a b a n s u s re laciones no había consegui ­
do una vez sola que le abandonase su mano v o l u n t a ­
r i a m e n t e , y como se s a b e , según observaciones hechas 
rec ien temente en la costa de África por los que han ido 
á las Chafarinas y á Ceuta , que la m a n o es el p re lud io , 
el alfa, el in t ro i to , el r équ i em, el pró logo , el pr imer 
consonante forzoso de todo idilio erót ico , el m a r q u é s 
se veia a tascado en los es t rechos carr i les de una r e se r ­
va har to clásica para poder abandonarse á los ímpe tus 
ardorosos de su ferviente inspiración, desplegar t r iun ­
fante su s a las , y r emon ta r se alt ivo y audaz , como el 
águi la reina de las a l t u r a s , al p lácido cíelo de sus ro ­
mánt icos ensueños . 

—Chico ,—habia dicho esa misma m a ñ a n a de se spe ­
rado á su amigo A r t u r o , el de la a p u e s t a , — m e carga 
e span tosamente és ta m u g e r con tan to recato y pu l c r i ­
t ud . Estoy dado a u n a legión de d iab los ; si res i s te al 
ú l t imo espediente que me q u e d a , la echo á rodar y 
me ganas las doscientas onzas sin remedio . 

Toda la dificultad es t r ibaba cn que Emirene con ­
sint iese cn ir al p a r a g e que él deseaba . 

Creyendo que ahora tal vez no sé resolvía porque 
d u d a b a de la veracidad de sus pa labras , juzgó que era 
llegado el momen to opor tuno de realizar su plan: l e ­
vantóse en consecuencia , t omó su s o m b r e r o , sacó un 
pasapor t e , y desdoblándole muy despacio , le puso en 
sus m a n o s , a ñ a d i e n d o : 

—Ya que sois t an cruel c o n m i g o , tan i n g r a t a , q u e 
no queré i s paga rme mas de un año de abnegac ión y 
amor con un a hora de s imple conversac ión: ya que no 
confiáis en las repet idas p ruebas de l ea l t ad y pundo­
nor que os he dndo cn esc pe r iodo , y me hacéis el a g r a ­
vio de creer que seria capaz de abusa r de vues t ra 
confianza. . . p a r t i r é , s e ñ o r a , par t i ré sin deciros ad iós , 
sin q u e sepáis toda la vehemencia de mi pasión y los 
sacrificios que me cues ta . Sed feliz... tal vez otro h o m ­
b r e . . . yo t r a t a ré de conformarme con la negra e s t r e ­
lla que me pe r s igue . . . pero si os anunc ian 

— ¿ Q u é ? . . . p r e g u n t ó Emireue con ans iedad . 
—Que he dejado do existir 
—¡Ah! 
•—¡No lo estrañcisl 
•—¡Por Dios!—gritó ella, p rec ip i tándose hacia él y 

de ten iéndole de un brazo, a temor izada por el a i re s o m ­
brío y ademanes cs t ravagan tes del de A r a u r e , que en 
e f ec to , parecía poseído de u n acceso de locu ra ;—por 
D i o s , E d u a r d o , tened ju ic io . . y o i r é . . . s í . . . i r é . . . s í . . . 
pero no sé .como m a n e j a r m e . . . tengo miedo que me 
Sorprendan . . . ¡si llega á saber lo mi esposo! . . . ¡Ah, soy 
m u y desgraciada! 

Y sin sol tar á su a m a n t e , l lo rando , se cubrió el r o s ­
tro con el pañue lo . 

Un re lámpago de alegría i luminó el pálido ros t ro 
del m a r q u é s , en el que un observador indiferente 
habr ía leido sin d i f icul tad , mas bien que el gozo de 
un aman te sincero y a g r a d e c i d o , la a r rogan t e sa t i s ­
facción de un l ibe r t ino , cuando ha l o g r a d o envolver 
en t r e sus redes á la víct ima de sus inferna les s e d u c ­
c iones . 

— L u z de mis o jos , csc lamó a r ro j ando el s o m b r e r o 
sobre un sillón , empujándola suavemen te hacia el sofá 

(1) Vida del Gran Tacaño. 
(3; Zorrilla. El dia sin sol: 

y volviendo á sen ta r se al lado de el la ,—¿de veras? 
¿no me engañarás? ¡Mírame! 

Emirene hizo un leve movimiento con la cabeza-, 
sin desplegar los labios n i alzar los ojos de la a l ­
fombra. . 

— P u e s o i d , cont inuó é l , acercándose m a s y cada 
vez m a s e n t u s i a s m a d o é i n s i n u a n t e , ¿de aquí á t res 
días no es el natalicio de vues t ro esposo? 

—Si . .- ' .. ' 
—Don J u a n , por ser sus cumpleaños , se ach i spa rá 

como es regu la r , yo y t res carharadas nos encargare- ; 
mos d e p o n e r l e como una cuba : por la noche h a b r á 
par t ida , y como é l . aunque no es aficionado al j u e g o , 
fáci lmente condesciende con sus a m i g o s , y no le d e s ­
agrada de cuando en cuando ganar a lgunas o n z a s , se 
en t r e t end rá con nosotros hasta ta rdé . 

Atónito don Juan al ver tanta audacia y el o i r .e l 
infernal complot que se t r amaba contra su h o n o r , r e ­
dobló su atención , prometiéndose de an temano es tar 
a ler ta y no dejarse embaucar por sus t i tulados amigos . 

—¿No podr ía is , añadió el indigno hijo de su p ro tec ­
t o r , salir con u n a criada á las once ó á niedia noche , 
cuando es tén m a s en t re ten idos , y esperarme en la Ala­
meda en el Jbanco tercero de la derecha? 

—¿Ysí-por u n a fa ta l idad.a lguno se empeña en s e ­
gu i rme ú os conoce al acercaros á mí? p regun tó E m i ­
rene buscando cn vano subter fugios y dificultades c a ­
paces de hacerle desist ir de su intento:—¡Va tan ta 
gen te á la verbena esa npehe! . . . . 

—No temáis : ¿quién ha deepnoce ros , velada á usanza 
de vues t ro p a í s , todo el ros t ro m e n o s el ojo izquierdo, 
cubier to con'el man to? 

—Pero á vos . . . . . 
^ Y o iré de capa y bien e m b o z a d o . . 
—¿Y cómo he de conocerosen toncés? 
—Por este soli tario que s iempre llevo pues to , r e p u ­

so el m a r q u é s sacándose de la mano derecha y p re ­
sen tando á la joven esposa un magnífico anillo q u e 
habia 'o t ras veces l lamado su atención:—para no e q u i ­
vocaros con otra ni comprome te ros n o m b r á n d o o s , os-
tenderé mi mano sin hablar una palabra ; tomare i s 
mi b r a z o , y ' . 

—¿Y si mi esposo me echa de menos? 
—Salís del paso con cualquier disculpa.. Le di ré is , 

por e jemplo: tuve el capricho de ir á la verbena , y fui 
á la sala para prevení r te lo , pero viéndote absor to cn 
el j uego no quise moles ta r t e por una friolera s eme jan ­
te . Con que ¿estáis decidida? 

—Sí—contes tó Emirene con voz resuella después de 
un m o m e n t o de indecisión y como sí hubiese t omado 
una resolución def ini t iva:—sí , os complaceré , pero 
con una condición. 

—¿Cuál? 
—Que no volvereis á Lima en cinco años , á m e n o s 

que razones muy poderosas os obliguen á e l l o ; y en 
ese caso , me ju ra r e i s no v is i ta rme ni dar paso a l g u ­
no para anuda r nues t r a s re laciones . 
'• —Duro es el sacrificio, replicó el de A r a u r e , a s o m ­
brado ;—pero acep to , solo por daros una p rueba m a s 
de mi en t rañab le y cabal leresca pasión. Confiad en mí 
pa labra . '" . . 

—Y vos en la mía . 
Despidióse en s e g u i d a , no sin insist ir aun y ma­

nifestarse receloso sobre el cumpl imiento del c s t raño 
pacto que acababa de proponerle Emirene; y ella, para 
disipar sus d u d a s y obligarle á que se marchase m a s 
p r o n t o , pues era la hora en que acos tumbraba veni r 
don Juan , volvió á repe t i r l e que no le engañar í a . 

Salió el marqués erguido y r isueño , como un au to r 
novel que ob t iene su p r imer tr iunfo d r a m á t i c o , ó c o ­
mo u n a niña que va al pr imer b a i l e , y oye decir que es 
encan tadora , siendo capaz d é dar un susto al miedo. 

E m i r e n e voló al balcón y le siguió t r i s temente 
con los ojos has ta q u é t raspuso la calle, 

Luego d ió .maqu ina lmen te dos ó t res vue l tas por 
la sa la ; sen tóse en el m i s m o e s t r e m o del sofá que él 
acababa de d e j a r , y poniendo el codo en uno de sus 
bo rdes y apoyando la megilla en su m a n o , med i tó a l ­
gunos ins t an tes , como si luchase con dos s e n t i m i e n ­
tos encon t rados y cediese ora a l u n o , ora al o t ro ; h a s -
t a q u e cansada de que re r en vano a rmonizar los y so­
focar la voz d e s u conciencia , t end ió la m a n o á un v e ­
lador i n m e d i a t o , cogió un tomo de la nueva Heloisa 
de Rousseau y se puso á ho j ea r l e , b u s c a n d o , al pare ­
c e r , a lguno de sus trozos favori tos . 

En tonces don J u a n , q u e habia seguido todos su s 
movimientos con la mayor a n s i e d a d , temeroso de que 
se dir igiese á la a l c o b a , r e t roced ió cau te losamente , 
recogió su e s t u c h e , se ló met ió en el bols i l lo , y se 
plantó en la cal le conla-misraa felicidad con que ha­
bia e n t r a d o . 

Cuando volvió en el coche , salió Emirene á s i r e n -
c u e n l r o , todavía con el susodicho tomo de la Heloisa 
cn la m a n o ; y aparen tando una jr>Y¡aUbad que es taba 
m u y lejos de ser ve rdade ra , le dijo cn tono de b r o m a : 

—Mucho feas tardado hoy. ¿Has estado de conquis ta? 
— N o , querida m ia , contestóle su marido r i endo , 

m i e n t r a s sacaba el reloj con una calma y t r anqu i l idad 
tan fingidas como el buen h u m o r de su conso r t e :— 
me he entre tenido con el virey has ta ahora . En e fec to , 
son cerca de las c inco . Vamos á comer , que tengo un 
hambre devoradora . _ 

Y acercándose á su amable c o m p a ñ e r a , cómo solía 
cuando es taba m u y c o n t e n t o , pasó el" brazo izquierdo 
suavemente por su c i n t u r a , y en t re lazando la otra 
mano con la de ella , se la llevó al comedor á paso de 

-wals 
Moralidad de lo espues to ; regla general s in c s c e p -
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(•ion,y aviso i m p o r t a n t í s i m o a l a respe tab le cofradía 
d e los c a s a d o s . 

¡Hermanos! ' 
S ^ * «Cuando una m u g e r sin u n mot ivo a p a r e n t e 

se m u e s t r a m u y provocat iva y r i sueña , al volver t a r d e 
su mar ido de la c a l l e , es señal infalible y segura de 
q u e no ha empleado b ien el t i empo d u r a n t e su a u s e n ­
c i a ! » . ^ ® 

Asi se encuen t ra espresa racn te en el t o m o MDIY 
de la famosa obra inédi ta Greco—aráb iga—tá r t a r a— 
china—esclavona del doctor P a c h a c u m a q u i m o n t i -
p í n g u i n g ü i n ñ a c r a k a i q u i t r o m p t r o m p t r u m p pa r l e millo­
nés ima sé t ima , capí tu lo 13 ,893 , página 28,690172, 
532667 ,29142 ,811933 ,369277 ,789233 , G23398,009234, 
<517015,233138,0*8658,510923. 

Asi cons ta de los s iguientes versos de u n cé lebre 
poeta b r i t án ico : 

T o no men a r e s u c h cordia l g r e e t i n g s given. 
As those w h o s c wive Uave made t h e m fit for h e a v e n . 

CAPITULO V. 

P r e p a r a t i v o s . 

Esa noche no echó don J u a n la llave á la p u e r ­
ta de. su c u a r t o , acostóse v e s t i d o , y cuando lo p a ­
rec ió que su esposa cstaria p rofundamente do rmida , 
se levantó con mucha cau te la , y logró salir sin que 
aque l l a le s in t iera , no obs tan te que es taba despier­
t a , presa del insomnio y tan ag i t ada como é l . 

Salió por la puerta falsa del j a r d í n donde Yuca , 
su fiel negro , le esperaba con un caballo ens i l lado: 
T u p a c - A m a r u era el corcel e legido pa ra es te viage 
mi s t e r i o so . 

Previno al esclavo q u e á l a s once di jese á su 
ama que no le esperase á a lmorzar , pues cuando ya 
no había venido, no podr ia volver has ta la t a rde . 

Enca rgó l e i gua lmen te que la espíase y pus ie ra 
en j uego toda su as tucia pora o c u l t a r s e , sin que lo 
n o t a s e n , donde pud iese informarse de todo lo que 
hablase é hiciera m i e n t r a s él es taba a u s e n t e . 

—Confio en t í , mi buen Yuca , añadió m o n t a n d o á 
c a b a l l o , espero que como en o t r a s o c a s i o n e s , me 
se rv i rás con tu fidelidad y celo, a c o s t u m b r a d o , aun 
m a s al lá de mis deseos . 

—No tenga v J . cuidado , m i a m o , repuso el n e ­
gro acomodándo le el e s t r ibo y viendo si las c inchas 
es taban bien. ¡Yo g u a r d o á mi señora! 

Atravesó don Juan las sol i tar ias calles de la c iudad 
que yacía a l e t a rgada en brazos del s u e ñ o , y no bien 
se vio fuera de ella , soltó las r iendas á su fogoso 
b r i d ó n , ga lopeando por c e r r o s , v a l l e s , s i e r ras y l l a ­
n u r a s . 

El c repúsculo del dia empezaba á i luminar una p a r t e 
del cielo: t ib ias ráfagas de l u m b r e amagaban abr i r se 
pa so al t r avés del oscuro velo que cubr ía el h o r i ­
zonte ; las es t re l las ibanse apagando u n a I ras otra 

en el claro azul del firmamento-." 

Todo estaba si lencioso: 
La brisa de la m a ñ a n a 
l lec ien la yerba lozana 
Acar ic iaba y la flor, 
Y en el Oriente nub loso 
La luz apenas r a y a n d o , 
Iba el campo mat izando 
De clai oscuro verdor . 

Posaba el ave en su n i d o ; 
Ni del pájaro se oía 
La variada melod ía , 
Música que al alba da; 
Y solo al ronco bufido 
De a lgún potro que se azora , 
Mezclaba su voz sonora 
El agorero yajá (1). 

T u p a c - A m a r u salvaba las d i s tanc ias con la v e ­
locidad de u n a bala de cañón , lanzada al l lano d e s ­
de el declive de una montaña : impac ien te t ascaba 
el freno y sacudía la crin cuando su d u e ñ o le d e ­
tenía á in tervalos para que descansase a lgunos i n s ­
t a n t e s . Habíase enardec ido el a rde r de su s a n g r e g e ­
nerosa y desper tado su inst into con las repe l idas c a r ­
r e r a s , y no quer ía más que galopar . Costábale t r a b a ­
jo á don Juan d o m i n a r l e , á pesar de ser tan buen g ine -
l e , y por poco se despeña con é l , al a t ravesar un e s ­
t r echo s ende ro , cor lado á pico en medio de dos b a r ­
r a n c o s . 

En tonces en cas t igo , so resolvió á dejar le correr 
cuan to qu i s i e ra , a u n q u e reven ta ra . 

P ron to divisó á lo lejos su casa de campo , edifica­
da en una e m i n e n c i a , y su s bosquec i l los de n a r a n j e ­
ros , nopa les , qu ina s , a romas y coco te ros , dorados por 

(ti Echeverría.—La cautiva.—El yajá es un ave americana 
que canta repitiendo eslos palabras jahá, jahá , que en gua­
raní significan: Vamos, vamos—Estos pájaros velan de noche, 
y en sintiendo ruido de gente ó animales empiezan á gritar r e ­
pitiendo esas palabras íljíe casj siempre son de mal agüero, 
por lo cual los quesáben lo que quieren decir con ellas, se 
ponen en guardia apenaslas oyen, l'undándose en esloel padre 
Guevara, en su historia del Paraguay, rio de la Plata y Tu-
cuman, le da el titulo do volador y centinela. Ño sé si hay ya-
jás en el bajo l'crú , pero por.no mutilar la bellísima imagen 
tan propia y local del lexto, no lie querido sustituir al que 

, e( nombre de otra ave originaria de aquel pa¡s. 

los p r imeros rayos del s o l , que aparecía rec l inado en 
la cúsp ide d é l a m o n t a ñ a vecina , 

Como el ojo de Dios m i r a n d o al m u n d o (1). 

deshac iendo el m a n t o d e niebla que osci laba en la 
c u m b r e de los m o n t e s y se desa taba en a g u d o s p e n a ­
chos de las copas de los á r b o l e s , i m p r e g n a d o s del c o ­
pioso rocío diar io que suple en las costas bajas del 
Perú , la privación casi to ta l de l luvia. 

Sacó don J u a n su r e l o j , y vid la hora; e r an las c i n ­
co y media . 

Dio un r o d e o , "y s igu iendo la margen del r i o , l legó 
al confin opuesto d e su poses ión ; salvó de un bote la 
zanja que la dividia del camino r e a l , y se in te rnó p a ­
so á paso por en t r e las es t rechas calles do acacias y 
á l amos , conteniendo el ímpe tu de su corcel , que á pe­
sar de habe r g a l o p a d o cinco leguas , cub ie r to de s u ­
dor y e s p u m a , conservaba todo su a r d o r y a r r o g a n ­
t e s b r íos . -

Llegó cerca de un pino secu la r q u e q u e d a b a en el 
cent ro de la qu in ta , a ló su cabal lo en las r a m a s y se 
dirigió al rancho (2) del capataz q u e d is taba cua ren ta 
pasos. 

Los desen tonados l a d r i d o s d e u n p e r r o , que se c o n ­
vir t ieron en caricias apenas reconoció á don J u a n , d e s ­
per ta ron á su amo , que salió medio desnudo a m a r t i ­
l lando un ancho t rabu jo naran je ro , recipe des t inado 
para a lguno de los infinitos l ad rones que hab ian dado 
en la gracia de l impiar le las mejores p lan tas y p o d a r ­
le los á rbo les , g r a t i s , sin duda con el p iadoso lio de 
t rasp lan ta r los á otro pa rage donde les fuese mas b e ­
nigna la t ier ra . La c i rcuns tanc ia de no poder s o r p r e n ­
de r los , por m a s a rd ides q u e empleaba , le bab i a i r ­
r i tado tan to que es taba r e s u e l t o , previo el permiso de 
don E n r i q u e , á m a t a r al p r imero que cogiese inf ragan-
t i , si no se e n t r e g a b a , y colgar le de un sauce l lorón 
para e sca rmien to de los d e m á s . 

Como salía d e la oscur idad á la l u z , d o m i n a d o por 
su idea fija de los l a d r o n e s , y d o n j u á n d is taba t r e in ta 
p a s o s , no le conoció ni reparó en las car icias q u e le 
hacía el p e r r o , y gr i tándole con voz te r r ib le : ¡alto ahí 
ó le m a t o ! . . . . se echó el a rma al ros t ro y se a d e l a r t ó 
co r r i endo , fijo el cañón .del t rabuco y s u s ojos en é l , 
como un prírncr espada en un toro t r a i d o r , que no 
quiere embes t i r y él p re tende de r r iba r á volapié . 

Sorprendido el h ida lgo, guarecióse t r a s un árbol 
sin reflexionar; el negro se figuró que I ra taba de hui r 
y apretó el gat i l lo . 

Oyóse una detonación e s p a n t o s a ; ocho ó diez b a ­
las s i lbaron en los oidos de don J u a n , y una se llevó 
la gor ra de pieles que cubr ía su cabeza. 

El cas tc l l anos in a m e d r a n t a r s e se avalanzó al n e ­
g r o , que tomó el t r abuco por la cu la ta con las dos m a ­
nos para descargárse lo en la cabeza. 

Pe ro al formidable gr i to de don J u a n , que le cruzó 
e l ros t ro de un lat igazo dic iendole : 

—¿Qué significa es to , canal la? ¿de ese modo me 
pagas la l iber tad que le he d a d o ? . . . . 

El n e g r o , r econoc iéndole , respondió con otro gri to 
desgar rador y l úgub r e , arrojó el a rma fatal, y cayó de 
rodi l las h i r iendo el suelo con la f rente . 

—¡Máteme , mi a m o , le decia , m á t e m e ! . . . he a t e n t a ­
do contra su vida. 

—Leván ta t e , m i s e r a b l e , con tes tó el h ida lgo , g o l ­
peándole la cabeza con el pie. L e v á n t a t e , a lcánzame 
esa gorra y d ime , br ibón, p o r q u é q u e r í a s fus i l a rme . 

El l iber to volvió á repe t i r : 
—No me levantaré has ta que Vd. me p e r d o n e , m i 

a m o , ha s ido u n a equivocación. 
Su voz t emblorosa y s u s m i r a d a s de dolor asi lo 

d e m o s t r a b a n : don J u a n lo conoció , y c o m o n o e r a r en ­
coroso , c o n t e s t ó l e : 

— V a m o s , es tás pe rdonado , espl ícame a h o r a . . . . 
E l negro refirió lo mejor q u e p u d o el h u r t o de las 

p lan tas y á rbo l e s , y su propósi to de rociar le las espa l ­
das con una lluvia de ba las al p r imero que s o r p r e n ­
diese, autor izado como es taba por su suegro ; d e m o s ­
tróle que solo dominado por es ta ¡dea diabólica y m e ­
dio dormido había pod ido no c o n o c e r l e , y que c r e y e ­
se que sí por una fatalidad le hubiera a c e r t a d o , se h a ­
bría dado la m u e r t e encima de su cadáver . 

Escuchóle don J u a n en s i lencio , y cuando h u b o 
conc lu ido , desa rmado por las l ágr imas que d e r r a m a ­
ba el pobre d iab lo , se con ten tó con decir la : 

—Mira , t e pe rdono , y Dios sabe cuan s inceras son 
mis pa l ab ra s ; no abr igo el m a s m í n i m o r e s e n t i m i e n ­
t o ; pero le prohibo e sp resamen tc que lleves á cabo t u 
des ign io . El mejor árbol no vale la vida de un h o m ­
bre . Asús ta los , apa léa los , t í ra les con p ó l v o r a ; pe ro 
a u n q u e te lo cons ienta don E n r i q u e , hazme el favor de 
no m a t a r á nadie , ni de p repara r tan b á r b a r a m e n t e 
el t r abuco . ¿Qué carga ten ía? 

—Un cuar te rón de pólvora , diez balas y dos p u ñ a ­
dos de cor tados y pe rd igones . 

—¡Eso e s , sa lvage , á met ra l l a ! ¿Sin d u d a q u i e ­
res conver t i r en g igote al infeliz que caiga en t u s ga r ­
ras? En verdad que ha sido un mi lagro que no me h a ­
yas her ido . 

La l legada de F l o r e s , que se había l evan tado á t o ­
da pr iesa al oír el e span toso e s t a l l i d o , i n t e r rumpió 
el d iá logo, y no se quedó poco s o r p r e n d i d o al e n c o n ­
t r a r se con su hijo polít ico á aque l l a hora i n t e m p e s t i ­
va, y al saber el eminen te r iesgo que acababa de cor re r , 

—Lo pr imero que te encargo—di jo don J u a n al m a l -

H) Don José Marmol. El Peregrino. 
(3) Choza de barro y paja. 

ha dado cazador de l ad rones haciéndole una señal 
q u e s e marchase ,—es que no refieras á nadie lo «ni 
pa sado , y si la señora doña Manuela te p r c u i u í i 
sobre el t r ueno de t u infernal t r a b u c o , conféslale 
se le d isparó sin s a b e r c o m o . s "I" 

—Asi se h a r á , mi a m o , nadie lo sabrá . 
Creció la sorpresa de F l o r e s con semejante nrr-v» 

c ion , y empezó á mal ic iar q u e su inopinada visiii 
c e r r a b a a lgún mis ter io d e s a g r a d a b l e , conccrnieiiír!' 

Tomóle don J u a n del brazo y se encaminó al n' 
donde es taba a tado T u p a c - A m a r u , que había f"i 
una de las r i e n d a s , al enca labr ina r se asustado por 
a t ronadora esplosíón. 1 

— S e n t é m o n o s , dijo al anc i ano , señalándole el tro 
co de una pa lmera de r r ibada . 

Y comenzó de esta m a n e r a : 
—Te voy á hab la r como á mi mejor amigo ñora» 

creo que lo e res , no t e ofendas ni me inierrumníü 
p e r m í t e m e ser franco y óyeme con atención, porque< 
t ra ta de la felicidad de la persona que mas amas en i 
t ie r ra y do la mia . 

Alzó don Enr ique la cabeza, echó una mirada os 
cud r iñadora y recelosa sobre su interlocutor, v C O L 
t es tó f r íamente : 

—Di lo que q u i e r a s , le e scucho . 
—Cuando te pedí tu hija, en t re varias cosas quel 

hicis te p r e sen t e para que no se casase conmigo fm 
una que yo la m a t a r í a á ce los . ' 

—¿Yo dije e so? . . . . 
—No me lo n iegues , p o r q u e . . . 
—¿Ella le lo ha dicho? , 
— S i , ella. 
—¡Muger al fin! ¡si esa gen te no puede guardar ni 

secre to! y b ien , ¿qué tenemos con eso? 
—Nada ; le r ecordaba es t a circunstancia insigniG 

can te para que m e d i g a s , si en t r e s años que llcvamol 
de casados , h a s n o t a d o en mí a lgún síntoma de es 
funes ta pas ión . 

— F r a n c a m e n t e , y no me ha admirado eu efeclo. 
— E m í r c n e te ha: ins inuado a lguna vez que yo dcsal 

probase su c o n d u c t a , la privase de i r á ninguna di| 
vers ión, la prohibiese vis i tar ó recibir á alguno, c¡ 
piase s u s p a s o s , ó . . . . 

—Nada ,—esc íamó F lo res in terrumpiéndole , ya im¡ 
paciente de t a n t o rodeo;—al c o n t r a r i o , siempre la h] 
visto tan a legre , tan sa t is fecha, tan agradecida á luí 
bondades y al empeño que ponías en labrar su felicil 
dad , que no encon t raba espres iones suficientes pan 
encomia r t e . Y bien s abes que cuando uno tiene la ta] 
beza blanca y es p a d r e , no se le engaña tomo a ui 
mar ido ó á una pe r sona ind i fe ren te . 

— P u e s b i en . . . . s ábe te que hace u n año que no viv 
y me m u e r o d e ce los , y q u e ni el la ni nadie lo ha lle­
gado á t r a s luc i r . 

—Mal hecho . 
— E m p e ñ é mi pa labra de caba l le ro , y moriría pri 

mero que queb ran t a r l a . 
—Mal hecho: si t ú t ienes celos serán fundados lias] 

ta cierto p u n t o , po rque es h e r m o s a , sobrado hermosi 
v ivaracha , y con una vanidad igua l á su belleza, qi 
es cuan to hay q u e deci r . Yo he sido joven, y comí 
aficionado á la fruta del á rbo l prohibido, sé las ra 
mándalas y a rd ides que emplean los que gustan í 
cazar en vedado. E m i r e n e , á pesar del sincero aprcr 
y car iño que te profesa, si no l e v a s á la mano, si 
de jas y s igues echándola de s en t imen ta l , podrá escal 
par de. u n o , de dos , de t r e s . . . . pero al fin.... ya sabe] 
aque l conocido ref rán: 

Es de v idr io la m u g e r 
Y n u n c a es bueno p roba r , 
Si se puede ó no q u e b r a r 
P o r q u e todo puede s e r . 

—¡Si! ¡ todo puede ser! repl icó don Juan ccnlc 
l leándole los^ojos de i ra . ¡Ah! por Dios no me hable 
en ese tono de ironía y bu r l a , porque es cosa muj 
seria la de que se t r a ta . 

—¡Pues quél ¿qué ha suced ido? . . . preguntó el boj 
no padre y pundonoroso amigo , azorado á su vez p o r 
amarga reconvención envue l ta en sus palabras, y en 
yendo que la cosa era en efecto, mas seria de lo qu 
él p e n s a b a . 

— E m i r e n e t iene u n a m a n t e 
—¿Exis ten p r u e b a s en t u poder? 
—¡Sí! , . . 
—Y e s . . . . la pa labra culpable se heló en los laln 

del anc iano , q u e permanec ió a t e r r a d o , fija la vista c 
el suelo y de scompues to el s e m b l a n t e , como si u» 
aleve puña lada le hub i e r a pa r t ido el corazón. 

¡Era su hija y la amaba tan to! ¡estaba tan orgml' 
so de verla agasajada y ce lebrada por todos, y «es 
prec iar su s h o m e n a g e s , al parecer dispuesta í c°" 
servarse s iempre digna del h o m b r e a quien debías 
padre el honor , el reposo y b ienes ta r de sus uliim° 
años ! . . . . 

Cier tamente la creía capaz de sucumbir , pero i 
tan p r o n t o . • I 

Sucedíale lo que á un en fe rmo , que aunque so. 
que está de pel igro y casi cre ído que no se l C V 8 " 1 8 ^ 
aparen ta conformarse con su s u e r t e , y cuando le J' 
blan de hacer t e s t a m e n t o , p r e g u n t a haciendo poca 
ros : ¡pues qué! ¿estoy tan ma lo? . . . . pierde el coio 
se desmaya . ¿ 

Don J u a n se apresuró á rectificar su error, J ' 
b rar le del eno rme peso que involuntariamente u 
arrojado sobre su pecho. 
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.•yo, no es culpable—le dijo—si lo fuera, ni ella ni 
jimplice exist ir ían. Muerta pr imero , que en b r a ­

'dcotrol , . , 
__.y/ qué! ¿tendrías valor para mata r l a? csc lamó el 
«"¡toso padre con acento de sorpresa y hor ro r . 

" „­\h! no sé lo que me digo ,—repuso don Juan p a ­

ulo del enojo á la desespe rac ión .—Tú no s a ­

. ¡ 1 0 , como yo la quiero , lis una l o c u r a , un d e ­

)' una pasión : no sé qué t iene que cada dia 
encuentro nuevos a t r ac t ivos . Ella es mi vida, mi 

I n u n d o , mi Dios, y mí t odo . Es el so! que me a lumbra , 
Ijire que respi ro , el alma de mi a l m a . Si Dios me 
.frrcícsc 

tac 

la gloria sin ella, la rehusar ía . Mi único nn­

• l 0 ,ni única esperanza, toda mi ambición se cifra 
,'isi! cariño. Robármelo es a r r anca rme á pedazos el 
•orazon del pecho; y la quie ro , la idola t ro t an to , que 
vi un rapto de furor no sé lo que har ía , si l legase á 
¡msuadirino que me vendia! 

Oía le linrique con sorpresa , y costábale t rabajo dar 
•trililn á lo que escuchaba y veía. Parecíale imposible 
Hue con un carácter tan afable y bondadoso abr igase 

Bnas pasiones tan vehementes . Entonces se es t remeció 
E i r r l porvenir de su hija, y se arrepint ió de haber c c ­

•go i sus ruegos. T r a t ó , no o b s t a n t e , de ocu l t a r su 
•moción, y (lijóle con una confianza que estaba muy le­

10= Je ser sincera: 
­Si n o ha del inquido , lodo t iene r e m e d i o . 
­Si tú me ayudas y no te opones . 
­Cuenta desde ahora con mi franca y decidida coo­

Iptracioii. Siempre supongo que no me exigirás nada 
' no esté en el orden. 

Solo se trata de dar á ella una buena leccionci ta , 
. . é l u n a severa lección que le esca rmien te para el 
lícito tic su vida. 

Veamos; empieza por esponer los a n t e c e d e n t e s re 
[lotivos al bocho capi ta l . 

­Escucha. 
Entonces doa J u a n refirióle d e t e n i d a m e n t e la p e t i ­

;¡on de Kmirene, el modo como se in t rodujo fur t iva­

I
mente hasta su alcoba, la escena de la sala , la o p o r t u ­

iiüparicion del g a t o , el complot fraguado por T e d a r ­

u, la c i t a pedida y otorgada , y espuso en consecuencia 
¡iiflan, verdaderamente original , que fué aprobado en 
lejas s u s partes por Flores , 

•['ara que todo esto se realice á medida de mi d e ­

—continuó el cas te l lano, son necesar ias dos cosas 
|to<3 inmediata ejecución te i n c u m b e . 

­Hilas. 
­ L a primera, prepara r el mirador como para recibir 

Iun huésped, sin que tu hermana desconfié ni se e m ­

[ííie en averiguar quien es . 
­ I l i o n : h o y mismo la consu l t a ré sobre un amigo que 

i l la oculto por causas polí t icas, y me ha pedido un 
¡•¡lo.'conozco su corazón y sé que no se opondrá , y co­

lino p a s a d o s dos dias , dado el go lpe , nada importa que 
'fa quien es el falso prosc r ip to , entonces se lo di ré , 
i s loy seguro que cuando esté en pormenores nos 
. ' m u d a r á , sin oponerse á la medida tomada con E m i ­

.'iii, porque entonces , aunque qu ie ra , t ampoco podrá 
icer nada. 
­Perfectamente. 
­Díla segunda par le de mi comet ido . 
­ E n cuanto acabemos de comer , el dia de mi san to , 
spreciso que te t ra igas aqui á tu hermana sin perder 

fin minuto; pero t ambién es preciso q u e te vuelvas y 
' t i t o c u la ciudad de doce á una . 

Descuida: la haré creer que me siento muy malo , y 
pi io quiero aguar la fiesta privando á mis hijos que 

í i v i o r l n n . En cuan to l l eguemos a q u i , se me habrá 
h i l a d o el dolor de cabeza ó de pecho , para que se 

P p i c s l c }' duerma á pierna suel ta . En seguida r e v e n ­

tu mejor cabal lo , y es ta ré en Lima antes de hora 
media. 
­¡üravo! ¡bravís imo!. . .—esclamó entus iasmado don 

p i , conociendo por la opor tun idad de los esped ien­

B i p i : encontraba su amigo para salir airoso del com­

í'jiiniso q u e voluntar iamanlu había acep tado , que c s ­

^
!

» a decidido á secundar le leal y eficazmente, á medi­

B ' i l c s u deseo:—¡Bravísimo!. , . ¿ s a b e s que podr ías 
«flucciones al mas celoso mar ido , al mas esper to y 
""'jado galán para llevar á cabo u n a empresa del g é ­
s

" » d í l a nuestra? 
~­l.ii mis verdores , respondió Enr ique s o n r i é n d o s c , 

M o decir sin jac tancia que valí a lgo; al menos asi 
Kohan hecho creer a l g u n a s , antes d e conocer á la 
' j a r e d e Em¡renc. No ignoras que mi vida es una n o ­

'*№ acción, y que me han pasado m u c h a s y c u ­

' I 1 S J S aventuras. La esper icncia , hi jo , es el mejor 
"ar­slro, y y 0 m c j ac to de haber aprendido algo en 
'"escuela. 

lina vez conformes, se despidieron r e c o m e n d á n d o ­

. ' " " o á otro la reserva y el dis imulo ; diéronse un 
Wc abrazo, montó don J u a n á c a b a l l o , cruzó la 

l ' l ' rV
 l ' C S i l l , a r i ­ ' t ' 0 a D

a l o P ° l ) o r ' a m a r g e n opues ta 

conversación con su suegro había Yuelto, si no 
P«, al menos la confianza á su corazón. En­ las s i ­

'lones críticas nos abandonamos con facilidad á lo 
I ­ a i |gura un término feliz á nues t ros males . Nos ha­

I '°s'[fisión sobre los hombres y las cosas, t r a t amos 
¡"Simarnos i nosotros mismos para no desmayar , 

. J ' N t ' i ior resquicio de salvación, la esperanza nos 
_ ' C C 0 1 1 su m a n t o , renace la f é . amor t iguada , dis í ­

J J . !'i noche que nos c i r cundaba , y vuelve el' a lma á 
; s t¡no ' l l ü ' t 0 y a d e s a ' i a r i m l ) a v i { l a l o s r igores del 

* « d C e S , t * b l * d o n
 i x M n c r e c r V * » s t t buena est re l la no 

"psaria; necesi taba ent regarse á la segur idad de 

que no abor ta r i an ' sus planes , para tener la sangre fria 
y fortaleza indispensable , á fin de condenarse á r e p r e ­

sen ta r un papel r e p u g n a n t e á sus principios y dificilí­

s imo en su s i tuac ión . Temia qne a lguna palabra ó ges­

to indiscre to descubr iese la t o r m e n t a que bramaba 
so rdamente en su pecho: temía que se le escapase al 
guna queja involunta r ia en uno de aquel los m o m e n t o s 
en que el a b a n d i n o de la pasión no nos permi te r e ­

flexionar, 'y precavida Emirene f rust rase sus des ign ios . 
Sus recelos eran in fundados : cuando se abr iga un 

afecto como el suyo , el amor hace milagros ; una idea 
fija se clava en la cabeza, y á esta se subord inan todas 
las d e m á s . 

Engolfado en tales pensamientos llegó á la ciudad 
á las dos de la t a r d e , dejó su caballo en una paste­

ría ( i ) y se encaminó al convento de*** no con el p i a ­

doso objeto de r eza r , sino para arreglar con la a b a d e ­

sa el úl t imo ar t ículo de su ingenioso y s ingular pro 
yecto. 

Sor Ange la , asi se l lamaba aque l l a , era medio p a ­

rienta de su esposa, y la apreciaba sob remane ra por 
su piedad y las con t inuas l imosnas que dispensaba al 
convento. 

Muger de esper i cnc ia , de in tachable vi r tud y de 
ins t rucción no común , consagrada á la iglesia por 
vocación, i n d u l g e n t e , cari tat iva , dotada de un a lma 
simpática y l lena del espíri tu evangé l ico , la abadesa 
comprendió desde las pr imeras palabras á don J u a n , 
y salvo a lgunos pequeños inconvenientes que se zan­

jaron en el a c t o , consintió sin dificultad en pres tarse 
a l o q u e d e ella se ex ig ia , creyendo hacer un gran 
bien á las personas empeñadas en la tragicomedia que 
se iba á represen ta r . 

El hidalgo al despedirse , dejó sobre la mesa an 
bolsillo de o r o , diciendo: 

—Emirene me ha en t regado esto para que tengáis 
la bondad de repar t i r lo en t re las familias que acos ­

tumbrá i s socorrer . 
Y sin agua rda r respues ta se inclinó r e s p e t u o s a ­

mente y sal ió. 
Es inút i l prevenir que su m u g e r no le había dado 

tal comisión , y que era un ardid suyo para g r a n g e a r ­

se mas la voluntad de sor Angela , que lo comprend ió 
y se lo agradeció en el a l m a , porque asi no la ponia en 
el caso de r ehusa r por delicadeza una suma con la 
que podiu remediar muchas m i s e r i a s , secar muchas 
l ág r imas , y a t raer sobre la cabeza de sus benefac to ­

res las bendiciones de muchos infelices. 
—Nunca está domas hacer el bien—se decia don 

Juan al cruzar el pórt ico del convento—si los h o m b r e s 
no lo a g r a d e c e n , si son ingra tos y á veces nos re t r ibu­

yen un insul to por un beneficio, la conciencia se goza 
en su obra y nos ap laude . Hemos cumpl ido con n u e s ­

tro d e b e r , nada impor ta que ellos olviden el suyo . 
«El que da al pobre prestad Dios (2). 

De vuelta á su casa , Emirene , como si adivinase el 
peligro que había amenazado sus d i a s , recibióle con 
imponderab le alegría; y con su gracia hab i tua l se 
quejó de que la dejase s o l a , se fuese sin ver l a , no 
volviese á la hora de almorzar y la hiciese esperarle 
i nú t i lmen te . 

—Mira , le decia, te estuve agua rdando bas ta la u n a , 
y no he tomado mas que una taza de t é , porque c u a n ­

do tú no e s t á s , no tengo ganas y apenas como. ¿Qué 
negocio es t raord inar io te ha impedido? 

—Hija , S. E 
—¿El virey?. 
— P u e s . 
—¡Siempre el virey! ¡es m u c h o encanto! ¿Acaso te 

has enamorado de S. E? 
—¡Por Dios! que no soy na tu ra l de las c iudades 

an iqu i l adas por el fuego ce les te . 
— S e r e l a r , t ú andas en malos p a s o s . . . . No quiero 

que vayas m a s á palacio 
—¿Por qué , prenda mia? 
— P o r q u e tengo celos. 
— ¡ T ú , celos! . . . . vaya , ¡es original! '¿y de q u i é n ? . . . . 
—Del virey. 

A! oir tan peregr ina e?pecie, don J u a n , que al pr in­

cipio habia creído que la picarilla hablaba formal y 
t ra taba de disfrazar su p e n s a m i e n t o , cayó en la idea 
verdaderamente diabólica üe su inocente consor te , y 
s e le escapó una carcajada que se o y ó á diez l eguas á 
la r edonda . 

¡Singular poder del amor! al en t ra r en­su m o ­

rada un pensamiento de l infierno había asal tado al 
celoso marido; tal vez h o y , se dijo, mient ras yo habla­

ba con su padre ó la abadesa . . . . y un sudor frió bañó 
su frente., y. ent ró en la sala, 

Torvo el s e m b l a n t e , la mirada inquie ta ; 

pero se presentó ella , selló sus labios con los suyos, 
le habló­dos pa labras , la miró, y antes de informarse 
de su fiel esc lavo, «hoy ivo ha visto al marqués ,» le 
dijo u n a voz secre ta . Y asi era en efecto: entonces el 
ángel malo que le tenia en t re sus g a r r a s , le dejó l ib re ; 
convirt ióse otra vez en el t ierno y apas ionado don J u a n 
y volvió á ver en ella á su s iempre h e r m a s a , festiva y 
seduc tora E m i r e n e — . 

Esa t a r d e , esa n o c h e , y los dias r e s t a n t e s , es tuvo 
m a s afectuoso que civlos an te r io res , , no sé­si p o r q u e 

(I) Casa donde se cuidan y alquilan caballo*. 
(ij .liste sublime pensamiento sirve de epígrafe á una bellí­

sima composición de Víctor Hugo en sus Hojas de Otoño (Keui­
lles d' Aulomne) titulada Para los P¡>bres. El dia qu» se 
publicó se vendieron 60,090 ejemplares solo en. París. Mereoc 
ljersc. 

pensaba hacer algún viage y separarse de su mitad , 4 
para inspirarla m a s confianza: tal vez serian las dos 
cosas j u n t a s (1). 

(Se continuará.) 
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A r t í c u l o 3 . ° 

Descripción del pueblo de Avalas. 

lóalos en lo ant iguo Dávalos, se mira de lejos s i ­

tuado al Norte del gran valle de la Rioja y á la caida 
de la pro longada s ier ra á que l laman la S o i u i c r r a de 
Navarra. (Subserra) . Son varios los ramales ó e s t r i ­

bos que sost ienen por esta parte su prolongado lomo 
y sus perpend icu la res p i c a c h o s ; pero hay dos m a s 
pronunciados en las masas que descienden m a g e s t u o ­

s a m e n t e d e esta a l tu ra , los que disminuyéndose á p r o ­

porción que bajan, se abaten al fin, formando cierta 
profundidad ó fosa antes de tocar las márgenes del 
Ebro . Pues ent re la ancha cuenca que dejan dos r a ­

ma le s , n o m b r a d o s el uno las Huertas y el otro Balles­

teros , se presenta como enclavado el puebleci to de 
Ávalos no comple tamente en el llano, sino en el d e s ­

censo de una loma suave , ramificación in te rmedia de 
las mismas c u m b r e s , y sobre la que domina la c a r r e ­

tera con otros puntos que es tán mas en el l lano. Este 
pueblo se der rama hacia el Este , y se sume algo por el 
lado de esta úl t ima loma ó ribazo , por lo que no se 
vé sino desde otra a l tu ra su perspect iva completa . 
F ó r m a n l a esta , una porción de casas mas sombr í a s 
que blancas por ser casi todas de p i e d r a , la iglesia 
su to r re , la casa de nues t ro amigo , ya en el an te r io 
número descri ta , y a lgunos Ycrdes chopos que aqui ó 
allí se presentan . Los chopos viven y se a l imentan a l 
pie de dos humi ldes r iachuelos que h u m e d e c e n e l 
área de esta población y que por todo su a l rededor 
la c i r c u n d e n . . . . el A r t a j o n a y el Zorabel . Estos t a m ­

bién se r e ú n e n en u n o después de h a b e r s e engrosado 
con los to r ren tes varios que se desprenden de la Son­

sierra, y á ello se debe las cr i s ta l inas y de lgadas 
fuentes que t ienen para beber sus hab i tan tes . F i l t r a ­

das y t rabajadas estas p o r u ñ a piedra arenosa , ademas 
de su delgadez y t rasparencia , son también muy f r e s ­

cas por su a l tu ra en la estación del verano , d a n d o 
ser y vida á los frutales y delicadas hortalizas que sus 
aguas r iegan . Según el apeo que se hizo del t é r m i ­

no de este puebleci to en 1727 contaba una ostensión, 
de 1 0 . 8 8 0 , 8 í o varas c u a d r a d a s . 

Esta es su descripción ester ior : su interior es b a s ­

t an t e i r r egu la r y t r i s t e . Ciento cincuenta casas casi 
hacinadas sin orden ni conc ie r to , revue l tas ó callejones 
en vez de seguidas cal les , un piso infernal y ningún 
aseo: he aqui el aspecto de su in ter ior . El curioso, sin 
embargo , observará ent re sus casas recuerdos de pasa­

dos siglos, pues a u n q u e bajas y humi ldes , su cual idad 
de piedra hace perpe tuar mas los signos ó emblemas 
y el an t iguo gusto do sus fachadas. Ent re ellas liemos 
reparado en algunas con sus arcos de medio p u n t o y 
sus ventanas moriscas , pertenecientes todavía á los s i ­

glos XIV, XV y XVII­. Muchas de es tas es tán d e s t i n a ­

nas boy á oficinas de lagares ó al oscuro recinto de 
posadas de a r r i e r í a , en u n a de las que aparece por 
blasón es te escudo s i n g u l a r , que no pudo menos de 
chocarnos , por lo poco ingenioso de su mote ó l eyen­

da. Se reduce á un escudo en cuyos cuar te les se levan­

ta de relieve un globo ó bola redonda con una orla que 
dice: 'tel m u n d o es asi.» Esto nos recordó lo del gallo 
y su l e t r e ro . 

Sobre ciento ochenta vecinos ocuparán hoy es te 
pueb lo , y de el los , ciento serán l a b r a d o r e s , c u a r e n t a 
propietar ios y que t rabajan á la vez , y los d e m á s b r a ­

ceros . Otras veces l legaban t an to á este como á los 
domas de la provincia no pocos gal legos q u e t o m a b a n 
par te en sus faenas agr ícolas . Pero de pocos años i 
esta par te van fal tando estas gentes por hacer ya t o ­

dos s u s pecul iares labores y ofrecerlas m u c h o m a s b a ­

ra t a s . Mas en 18Í3 cuando por vez pr imera lo visi ta­

mos , venían todavía es tos h u é s p e d e s de los que r e ­

co rdamos que l l amaban r a p o : al chico que les servia 
y cuidaba de s u c o m i d a , aprendizage y servicio que 
le era tan cos toso , como al mogona en nuestros a n ­

daluces campos . El epíteto de gallego es sin embargo 
de lo peor q­ue se pueden decir sus habi tan tes e n t r e 
sus personales enfados, tal vez, porque estos como e s ­

t r angeros eran los ún icos que no eran nobles cua l 
los del p a i s , circunstancia de que se valia para h u ­

iftillarl­os el alcalde del pueblo de San Vicente de esta 
propia provincia, como lo diremos cuando este y ot ros 
puebleci tos descr ibamos. El de Avalos t iene una e s ­

cuela para sus hijos, si bien los a l u m n o s , dis t ra ídos 
con las faenas agr ícolas 'de sus padres unas v e c e s , y 
ot ras , con el servicio de los en t ie r ros á que los haceii 
ir los curas , apenas­ estudian y aprovechan. Las cos­

tumbres de su gente son b u e n a s , a u n q u e por su carác­

te>' son manirotos , y su ignorancia es m u c h a . Haco 
poco qne todo su vecindario se a la rmaba p o r q u e veía 
de noche montada sobre una cabra n\ alma de un 
diabólico escr ibano . 

;t) Censc­jo amistoso al bello sexo. 
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Es te pueblo como los demasv ina te ros de por a q u í , 
t ienen a d e m a s de sus casas otras t an tas bodegas ó 
c u e v a s , que edifican bajo t ierra , para aprovechar su 
frescor en los caldos, sos ten iéndolas después con a r ­
cos , ó revist iéndolas con una bóveda comple ta según 
l as facul tades , habiendo ab ie r tas m u c h a s en la piedra 
viva. Sobre estas cuevas forman u n o s respi ros á m a ­
nera de cañón de ch imenea , á que l laman viseras. 

De este pueblo t an humi lde sa l ió , sin e m b a r g o , el 
famoso condestable de Castilla Rui López , que t an to 
figuró en las páginas de nues t ra ant igua m o n a r q u í a , 
y aquellos Dávalos que ocuparon según los archivos 
efe Navarra las plazas ó cast i l los de Tolano , Lcstaca, 
Buradon, Toro, y San r í c e n t e . Las vicis i tudes de su 
señorío basta que por sí se r e d i m i ó , con las casas 4 
que p e r t e n e c i ó , en lazadas las m a s con nues t ra h i s t o ­
ria nac iona l , lo ha t r a t a d o todo muy p o r m e n o r su s a ­
b io hijo el señor don Mart in Fernandez dc tNava r r e l c 
en una descripción manusc r i t a sobre esta villa. Ella 
t ambién ha produc ido en t re otros á don Gregorio B a ­
ñ a r e s , que en el año de 17S3 tuvo los pr imeros ejerci­
cios de botánica que ha habido en España , como lo 
p r u e b a el haber asist ido á ellos el minis t ro de Estado 
conde de Florida­Blanca y demás minis t ros y e m b a j a ­
dores . Nues t ros padres se conoce que eran masa f i c io ­
nados á la teología que á las ciencias exactas , ó á la 
que ellos l lamarían del diablo. 

Viniendo ahora i su iglesia p a r r o q u i a l , museo y 
notabi l idad única de estos pueb los , brevemente la des ­
cr ib i remos . Compórtese de una s o l a ' n a b e , pero a l t a , 
clara y hermosa , cuya longi tud parece ser de 146 pies , ' 
y su anchura de 43. Su gusto os ojival, y el que ya era 
propio por su severidad in ter ior del final del siglo XV. 
Opinamos con el señor Navarre te en su memor ia c i t a ­
d a , que la par le del presbi ter io se hizo p o s t e r i o r m e n ­
te , habiendo estado antes colocado con el al tar mayor 
ni fin de la bóveda del cent ro , donde se reconocen la 
huel las de una puer ta , con otro arco co r t ado sob re la 
de su principal ingreso . Su re tab lo parece que es obra 
de Pedro Arbulo Marguve tu , que vivia á fines del s i ­
glo XVI, y del que hay varias en este p a i s , equ ivoca ­
das á su cabal desempeño , con ot ras de B e r r u g u e t e . 
Todo lo demás de sus al tares y santos merecen poco 
la atención , y m u c h o menos un Ucee­homo y Doloro­

sa , que han echado á perder á fuerza de exagerar sus 
tonos rojos y la bri l lantez del barniz . En la capilla de 
San Antonio hay un buen crucifijo de b r o n c e . 

Tal vez la fachada de la puer ta de esta ig les ia so 
r e m o n t e al siglo XIV. 

Asi parece denota r lo los pl iegues y el dibujo de l a s 
figuras q u e la ado rnan con proli jas labores c ince ladas 
al aire y que podrían servir de modelo , si los m u c h a ­
chos y sus piedras no fueran dando fin á los ca lados 
aéreos de sus r epe l idas ojivas y de los cardos y hojas 
cóncavas que aparecen enc ima . Las e s t a t u a s han suf r i ­
do igual muti lac ión , y todas aparecen en sus ros t ros 
como los de aquel los padres del famoso conci l io , cuyos 
ind iv iduos l levaban á su a p e r t u r a los s ignos de l as 
persecuciones por que acababa de pasar la ig les ia . 
¡Tantas son ¡as que es tas es t a tuas padecen al r igor del 
brazo de los much ach o s y las piedras que á sus pies 
han mul t ip l icado! Por fo r tuna , el nuevo j uego de p e ­
lota evitará el que se a u m e n t e mas el monte ce can tos 
que por u n a artificial estratificación se ha formado 
j u n t o á es tas figuras enanas de por sí , y con estos t i ro­
teos , mas enanas todavía ; siendo t an to su desf igura­
ción, que hasta los ú l t imos dias tuv imos por es ta tuas 
arrodi l ladas an te el Salvador del m u n d o , personifican­
do algún fundador ó fundadora , lo que al fin descubr i ­
mos era San Esteban con su dalmát ica de diácono y 
San Félix con su casul la . A la conclusión de todos e s ­
tos adornos por la par te super ior , mués t r a se aislada en 
el lienzo del propio m u r o , la figura sal iente de una ave 
de piedra y que creemos no formó nunca par te del 
orna to de su p o r t a d a , y s i , que se empotró allí de 
parage diverso. Porque nos parece noc tu rno el animal 
que representa , ignoramos si seria a lgún s igno del a n ­
t iguo casti l lo que se l evantaba donde está la iglesia 
hoy, quedando todavía res tos de sus mel lones á la e s ­
palda de la capilla de San Anton io , donde se observa 
Un medio cubo bas tan te sa l iente de lo demás de la 
iglesia por la parte del Oriente . En las a n t i g u a s fo r t a ­
lezas habia este signo de vigilancia. 

En este propio templo y embut idos allá en una de 
las sillas mas recónditas de su coro monacal (fué t ra ido 
del ex­convento de la Estrella) á esti lo de la q u e o c u ­
paba Fel ipe 11 en las fiestas del Escorial : he visto las 
de San Esteban su pa t rono , la de Santiago y la de la 
Virgen de la Rosa el 8 de set iembre, solemnes dias , en 
los que advier te el observador cos tumbres respetables , 
h o m b r e s enc ic lopéd icos , y usos grotescos. Pertenece u 
las pr imeras la gravedad del alca lde , del teniente ó del 
reg idor que asisten á es tas fiestas de tabla , y que se 
acercan al ofertorio con el uni forme serio de sus capas 
para ofrecer ciertas monedas al oficiante, legado de r e ­
m o t o s s ig los , ceremonia por aqui conservada y ya por 
otras provincias no vista . 

Estas capas nos ag radan mas para los ros t ros d e 
los que es tas repúblicas gob ie rnan , que los casacones 
cómicos q u e o t r a s veces usaban por semejan tes l u ­
gares con su cor respond ien te t izona. Nues t ra capa 
es el manto romano , y es por su esencia d e m o c r á t i c a : 
á todos viene, todo lo encub re , y es el ropage que mas 
cuadra sin duda á Ja d ign idad del h o m b r e . P e r o v o l ­
viendo á los ind iv iduos encic lopédicos que en es tas 
funciones se obse rvan , di remos que tal nos pareció 
u n o , que en la procesión tocaba el bajo , que al facis­
tol can taba el introito, que después locaba el ó r g a n o , 

y que en la gloria mane jaba el viol in; especial idad 
por ú l t imo , que recoge frutos y l i m o s n a s , que s u s t i ­
tuye á veces al maes t ro de escue la , y que a r r eg l a por 
sí las faltas de su órgano t ocando con igual faci l idad 
la jo ta , que el aria de la Casta diva, ó la marcha del 
Belisario. Las cos tumbres gro tescas se advie r ten aun 
m a s e n estos dias y por este s i t io . Los chicos do la 
escuela se s ientan en el sue lo , los h o m b r e s mozos los 
imitan y no como el m u s u l m á n , t en iendo las piernas 
recog idas , sino echadas á toda su l a r g u r a . A es ta 
iglesia por úl t imo veníamos varías veces con nues t ro 
amigo á oír los sábados la sa lve , cuando á la luz de 

una l ámparo cen te l l an te por toda iluminación, y 
mas concur renc i a que n u e s t r a s personas, se oia ¿1» 
mages luoso del ó r g a n o y los acentos de los que cía 
naban la rel igiosa plegar ia , quines mas pronto 
concluían que la pr inc ip i aban ; menos una noclu 
que el organis ta fornido y colorado se convirtió' 
una joven pálida y r u b i a , y s u s m a n o s , en los ,Jed 
suaves de una v iud i t a , q u e á estilo de cierta san 
recorr ió las te las del a rmonioso instrumento, 

Otro día desc r i b i r emos las ermitas y domas cu. 
no tab les que á la población c i r cundan . 
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—Si le manda que se p r e p a r e , decía la pr imera sobr ina en t r e s í , hará t e s t a m e n t o , y me dejará la mav 
p a r t e , pues nunca me sepa ré de su l ado . 

—Si le dice que se disponga , decia en t r e sí la segunda sobr ina , hará t e s t amen to y me dejará algo, pu 
ya habrá perdonado mi i n g r a t i t u d . 

—Hallo una mejora n o t a b l e , esclamó.el doc tor . 
V las dos sobr inas se s e n t a r o n s u s p i r a n d o . 

MOSAICO. 

PENSAMIENTOS Y MÁXIMAS MORALES. 

No conviene usar j a m á s de un tono sobe rb io y 
ar rogante . Esa clase de a l t ane r í a es una verdadera 
debi l idad. La fuerza de los pensamien tos se e n c u e n ­
tra en la r a z ó n , espuesta con t r anqu i l idad y s e n ­
ci l lez .—Bossuet . 

Cada día nos es t amos pr ivando de ot ras t a n t a s 
felicidades c u a n t a s buenas acciones omi t imos .—San 
Buenaventura. 

¿Queréis que se crea de vosotros mucho bueno? 
Pues no lo digáis vosotros mismos .—Pasca l . 

Si anal izamos de ten idamen te la condic ión h u m a n a , 
veremos que los t rabajos , las pr ivac iones , los d i s g u s ­
tos y las inquie tudes son inseparab les de e l l a : que 
Dios ha dicho á la felicidad del hombre como 4 las 
olas del mar : No irás mas allá. Esforcémonos , p u e s , en 
c o m e j u i r l a hasta tocar en és te l ímite que no podemos 
salvar , y res ignémonos á no l legar nunca mas lejos. 

No dependerá de t í el l ibe r ta r t u vida de los s u ­
frimientos y los d o l o r e s , pero sí dependerá de tí l e ­
vantar tu corazón de la angus t i a y del aba t imien to . 
Por opuesta que sea á tus i nc l inac iones , no te será 
fácil variar la posición y la sue r t e que el ciclo le ha 
d e s t i n a d o ; mas sí podras , con ayuda de la razón , r e ­
s ignar te á llevar con paciencia tu carga .—De Chur­

ria ge. 
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LA SOLUCIÓN E N E L N C M l i l t O INMEDIATO. 

Solución del logogrifo inserto en el número anU»' 

UN SER INCLINADO AL MAL A VUELTA № M 
CHOS DIAS SE VE RODEADO DE DIFERENTES 1 

FORTÜNIOS. 

D I R E C T O R V E D I T O R , F . D E P . MELLADO­

Establec imiento tipográfico, calle de Santa Teresa ; 

ñu 01' 


